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MAMIFEROS MARINOS DE LA COSTA ASTURIANA. II. 
REGISTROS OBTENIDOS ENTRE LOS AÑOS 1983-1986.

POR

M.a CONCEPCION PEREZ y CARLOS ÑORES

En el Boletín de Ciencias de la Naturaleza del I.D.E.A. número 
31 (páginas 17 a 48) publicábamos la primera «relación de obser­
vaciones, capturas y embarrancamientos hasta 1982». Esta segunda 
relación de mamíferos marinos de Asturias comprende registros 
establecidos desde enero de 1983 hasta diciembre de 1986. Estas 
referencias corresponden a tres tipos de observaciones: varamien­
tos en la costa, avistamientos desde tierra y capturas accidentales 
por las distintas artes de pesca, habidas entre los 4o 30' y T  de 
longitud Oeste, que definen los límites con las provincias de Can­
tabria y Lugo. . ...

Los tres tipos de observaciones no son estrictamente compa­
rables entre sí, ya que cada tipo sobrevalora algunas especies e 
infravalora otras, a pesar de lo cual puede considerarse que los 
varamientos constituyen la mejor fuente de información sobre la 
abundancia relativa de los cetáceos que se encuentran frente a una 
costa determinada. A pesar de ello, observaciones no sistemáticas 
y capturas constituyen una información complementaria que no 
debe ser desdeñada, especialmente cuando el número de observa­
ciones anuales no es muy amplio, como sucede en Asturias.

Además del tipo de observación registrada, las citas informan 
de las condiciones de aparición de los animales, la localidad, fecha, 
sexo, longitud y peso (medidos o, en algunos casos, estimados), así 
como del nombre de la persona que comunicó el hallazgo. En la 
mayor parte de los casos hemos podido observar personalmente



los ejemplares y en algunos de ellos se ha realizado la necropsia 
del cadáver.

De un total de 58 citas, 32 se refieren a varamientos, 13 a captu­
ras accidentales y 13 a observaciones realizadas desde tierra, con­
siderando en un capítulo aparte los restos óseos de una ballena 
vasca, desenterrados en una playa, donde hasta el siglo X V II se 
beneficiaron ballenas siguiendo el proceso artesanal de captura y 
aprovechamiento.

Las especies encontradas y el número de ejemplares de cada una 
de ellas son los siguientes:

CETACEOS (CETACEA)

ODONTOCETOS (ODONTOCETI)

FISETERIDOS (PHYSETERIDAE)

Kogia breviceps (Blainville, 1838), Cachalote enano.

1.—Animal varado en la playa de Ballota (Llanes) el día 29 de 
diciembre de 19.84. Macho de 208 cm de longitud total. Comu­
nicante: Luis Carrera.

ZIFIDOS (ZIPHIDAE)

Ziphius cavirostris Cuvier, 1823, Zifio común.

2.— Ejemplar varado en la ría de Villaviciosa a la altura de la 
playa de Misiegu, el día 1 de abril de 1983. Hembra de 448 cm 
de longitud total.

FOCENIDOS (PHOCOENIDAE)

Phocoena phocoena (Linnaeus, 1758), Marsopa.

3.— De 20 a 25 individuos capturados vivos por la red de cerco de 
un pesquero, 5 millas al Norte de Luanco (Gozón), el día 20 
de enero de 1983. Fueron devueltos al mar por la tripulación.
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El peso y la longitud estimados podrían variar entre 30 y 50 
kg y los 120 y 150 cm.

4.— Ejemplar capturado por un barco de arrastre a unas 3 mi­
llas al Norte de Avilés (Avilés), el día 24 de enero de 1983. 
Longitud total estimada entre 150 y 160 cm. Pesó 70 kg. Co­
municante: Miguel M. de la Hoz.

5.—Animal capturado en una red de enmalle fija en aguas del 
Cabo Peñas y desembarcado en Avilés el día 25 de marzo de 
1983. Longitud total estimada en 180 cm y 80 kg de peso. Co­
municante: Jorge Alcázar.

6.— Ejemplar varado en muy mal estado de conservación en la 
playa de San Juan de Nieva (Castrillón), el día 5 de septiem­
bre de 1983. Comunicante: Javier Naves.

7.— Ejemplar varado muerto en la playa de Frejulfe (Navia), el 
día 18 de abril de 1984. Sexo indeterminado. Longitud total 
estimada en 150 cm. Comunicante: Julio Gión.

8.— Animal capturado por un palangrero equipado con un palan­
gre de superficie para captura de marrajos, unas 20 millas al 
Norte del Cabo Peñas, el 30 de abril de 1985. Desembarcado 
en Avilés y subastado en la lonja de esta localidad. Sexo inde­
terminado. Longitud total 160 cm y 36 kg de peso. Comunican­
te: Susana Junquera.

9.— Animal varado muerto en el Pedrero del Tranqueru (Carreño), 
el día 20 de junio de 1985. Hembra de 157 cm de longitud- 
total. Comunicantes: Julio Arrontes y Juan Carlos Martínez.

10.—Animal capturado accidentalmente en un arte de rasco a unas 
2 millas al NE de Lastres (Colunga), el día 29 de octubre de 
1985. Sexo indeterminado. Longitud total estimada en 140 cm.

11.— Ejemplar varado en la playa de Xagó (Gozón) el día 1 de fe­
brero de 1986. Macho de 136 cm de longitud total. Comuni­
cantes: G. Barroso, F. F. Barbería, A. M. Calzada y J. A. Pis.

12.—Animal capturado accidentalmente en una red de enmalle fija 
(rasco) a unas 5 millas al Norte de Tazones, el día 10 de junio



de 1986. Sexo indeterminado. Longitud total estimada entre 
100 y 120 cm.

13.— Ejemplar capturado en una red de enmalle fija (rasco) a unas 
2,5 millas al NE de Lastres, el día 12 de junio de 1986. Hembra 
de 108 cm de longitud total. Peso: 20 kg. Comunicante: Guar­
dia Civil de Lastres.

14.—Animal varado en la playa de Antromero (Carreño), a finales 
de agosto de 1986. Sexo indeterminado. Longitud total estima­
da en 150 cm. Comunicantes: A. Merino y J. A. Pis.

15.— Ejemplar varado en la playa de Xagó (Gozón), el día 20 de 
diciembre de 1986. Sexo indeterminado. Longitud total 146 
cm. Comunicantes: A. Gil y J. A. Pis.

DELFINIDOS (DELPHINIDAE)

Stenella coeruíeoalba (Meyen, 1833), Delfín listado.

16.— Ejemplar varado muerto en la playa de Barrigón (Colunga), 
el día 17 de abril de 1984. Sexo indeterminado. Longitud total 
167 cm. Comunicantes: J. A. Pis, N. G. Blanco y A. M. Calzada.

17;— Animal varado muerto, después de permanecer siete días na­
dando en la zona, en las proximidades de la playa del Arbeyal 
(Gijón), el día 26 de marzo de 1986. Hembra de 146 cm de lon­
gitud total. Comunicantes: V. Vázquez, J. A. Pis y J. A. García.

Delphinus delphis Linnaeus, 1758, Delfín común.

18.— Ejemplar embarrancado en la playa de Salinas (Castrillón), 
el día 12 de febrero de 1983. Hembra adulta de 199 cm.

19.— Ejemplar capturado accidentalmente con una red de enmalle 
fija (volanta) a unas 4 millas al Norte de Avilés y a unas 60 
brazas de profundidad, el día 3 de abril de 1984. Fué desem­
barcado en el puerto de Avilés y subastado en la lonja de 
dicha localidad. Sexo indeterminado. Longitud total estimada 
en 150 cm. Comunicantes: S. Junquera y G.R. González.



20.—Animal capturado con un arte de volanta a unas 4 millas al 
Norte de Viavélez (El Franco), el día 20 de enero de 1985. 
Desembarcado en el puerto pesquero de Avilés. Macho de 179 
cm de longitud total. Pesó 49 kg. Comunicante: Susana Jun­
quera.

21.— Ejemplar varado muerto en la playa de Frejulfe (Navia), el 
día 11 de diciembre de 1985. Macho de 180 cm de longitud 
total. Comunicante: Ricardo Anadón.

22.—Animal varado muerto en la playa del Espartal (Castrillón), 
el día 15 de diciembre de 1985. Macho de 195 cm de longitud 
total. Pesó 80 kg. Comunicante: personal del CRINAS.

23.— Ejemplar embarrancado muerto en la playa de Xagó (Gozón), 
el día 25 de diciembre de 1985. Macho de 178 cm de longitud 
total. Comunicantes: A. Gil y J.A. Pis.

Fig. 1.— Localización de los registros obtenidos durante el período 1983-86 en 
Asturias. La numeración se corresponde con el número de orden del 
texto.

24.— Ejemplar varado en la playa de Xagó (Gozón), el día 1 de 
enero de 1986. Macho de 196 cm de longitud total. Comuni­
cantes: A. Gil y J. A. Pis.

25.— Ejemplar varado en la playa de Xagó (Gozón), el día 20 de 
enero de 1986. Sexo indeterminado. Longitud total de 215 cm. 
Comunicantes: A. M. Calzada, A. Gil, F. P. Barbería y J. A. Pis.
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26.—Animal capturado en una red de enmalle fija a unas 3 millas 
al Norte de Tazones, el día 6 de marzo de 1986. Sexo indeter­
minado. Longitud total estimada en 180 cm.

27.— Ejemplar varado en la playa de Toró (Llanes), el día 11 de 
marzo de 1986. Macho de 222 cm de longitud total. Comuni­
cante: Luis Carrera.

28.—Animal capturado accidentalmente en una red de enmalle fija 
en aguas del Cabo Peñas, a unas 4 ó 6 millas al NE de Avilés 
y desembarcado en Avilés, el día 17 de marzo de 1986. Sexo 
indeterminado. Longitud total de 238 cm. Comunicante: Ma­
ría Dolores Moro.

Orcinus orea (Linnaeus, 1758), Orea.

29.— Observación de dos ejemplares desde el Paseo de San Pedro, 
de Llanes, nadando en dirección Oeste y muy próximos a la 
costa, el día 4 de febrero de 1983. Probablemente los mismos 
ejemplares fueron vistos en Gijón al día siguiente. Comuni­
cante: Luis Carrera.

30.— Observación de un ejemplar en la ría de San Esteban de Pra- 
via (Muros del Nalón) el día 16 de junio de 1983. Comunican­
tes: C. Salvador y R. Anadón.

31.— Observación de dos ejemplares (macho y hembra) desde el 
acantilado de la playa de Peñarrubia (Gijón) el día 13 de agos­
to de 1985.

32.— Observación de un grupo formado por 20 ó 25 ejemplares, en 
agosto de 1985, muy próximos a la costa, entre Luarca y Cabo 
Busto (Luarca), aproximadamente en tomo a los 43° 34' N y 
los 6o 30’ W. Comunicante: Santiago Menéndez de Luarca.

33.— Observación de un grupo de 8 ó 10 ejemplares desde el paseo 
marítimo de Llanes, nadando en dirección Oeste y próximos a 
la costa, el día 14 de febrero de 1986. Comunicantes: J. Igle­
sias y L. Carrera.
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34.— Observación de un pequeño grupo (4 ó 6 ejemplares) desde el 
acantilado de la playa de Peñarrubia (Gijón), el día 15 de abril 
de 1986, nadando lentamente en dirección Este a unos 100 me­
tros de la costa.

35.— Observación de dos individuos (macho y hembra) desde el di­
que de Candás, el día 21 de septiembre de 1986. El ejemplar 
macho paseó durante largo tiempo por la ensenada acercán­
dose mucho al dique, mientras que la hembra esperaba fuera 
de la ensenada. Comunicante: J. L. Domenech.

Grampus griseus (Cuvier, 1812), Calderón gris.

36.—Animal varado muerto en el pedrero de Aramar, Luanco (Go­
zón), el día 5 de enero de 1985. Hembra adulta de 297 cm de 
longitud total.

37.— Ejemplar embarrancado en el dique exterior del puerto de 
Candás (Carreño), el día 5 de enero de 1985. Macho de apro­
ximadamente 250 cm de longitud total.

Globicephala melaena (Traill, 1809), Calderón común.

38.— Observación de un ejemplar en la ría de Avilés (Avilés), el dia
28 de julio de 1983, donde permaneció a lo largo de una se­
mana. Comunicante: Manuel Quintana.

39.— Ejemplar capturado en un palangre a unas 14 millas al Norte 
del Cabo Peñas (Gozón), el día 31 de enero de 1985. Hembra 
de 274 cm de longitud total. Comunicantes: J. A. Pis y F. Pé­
rez Barbería.

Globicephala macrorhynchus Gray, 1846, Calderón tropical.

40.— Ejemplar embarrancado muerto y en avanzado estado de des­
composición en el pedrero Oeste de la playa de Merón (Villa- 
viciosa), el día 12 de septiembre de 1984. Probablemente un 
macho adulto cuya longitud total se estimó en 500 cm, ya que
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le faltaban las últimas vértebras. Comunicantes: J. R. Hevia 
y J. A. Pis.

41.— Dos ejemplares varados en la playa del Sablón (Llanes), el día
29 de diciembre de 1984. Dos hembras adultas de 340 y 406 
cm de longitud total. Comunicante: Luis Carrera.

42.—Animal varado en la playa de Borizo (Llanes), el día 31 de 
diciembre de 1984. Hembra adulta de 385 cm de longitud to­
tal. Comunicante: Luis Carrera.

43.— Feto casi a término de gestación varado muerto en la playa 
de Borizo (Llanes), el día 4 de enero de 1985. Macho de 106 cm 
de longitud total y un peso de 15 kg. Comunicante: Luis Ca­
rrera.

44.— Ejemplar varado muerto en el pedrero del Truán, Luanco 
(Gozón), el día 5 de enero de 1985. Hembra adulta de 386 cm 
de longitud total.

45.— Animal varado muerto y en avanzado estado de descomposi­
ción en el acantilado Este de la playa de Merón (Villaviciosa), 
el día 30 de enero de 1986. Macho con una longitud total es­
timada en 525 cm. Comunicantes: C. Bonhome, F. P. Barbería, 
J. A. Pis, A. Merino, A. Díaz y J. Riestra.

Globicephala sp.

46.— Observación de dos ejemplares, posiblemente macho y hem­
bra, en el muelle de la Osa, El Musel (Gijón), el día 14 de 
junio de 1985. Longitudes estimadas entre 6 y 4 m respecti­
vamente. Fueron avistados sobre las 9 de la mañana y perma­
necieron en la zona durante todo el día, alejándose al atardecer 
en dirección Este. Presentaban un comportamiento normal. 
Comunicante: Florentino Cuétara.
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ODONTOCETOS INDETERMINADOS

47.— Animal varado muerto en el pedrero de las Atalayas, próximo 
a la playa de Barciella (Ribadesella), el 15 de agosto de 1983. 
Sexo indeterminado. Longitud estimada en unos 200 cm. Co­
municante: Juan Alvarez Riera.

48.— Delfínido embarrancado en la playa de Candás (Carreño), el 10 
de septiembre de 1983. Presentaba señales de haber estado 
apresado en una red. Comunicante: G. R. González.

49.— Ejemplar varado en la playa de Frejulfe (Navia), en septiem­
bre de 1984. Longitud total estimada en unos 450 cm. Comu­
nicante: Julio Gión.

50.— Delfínido varado en la playa de San Lorenzo (Gijón), en la 
primera quincena de diciembre de 1985. Longitud total estima­
da entre 80 y 100 cm. Comunicantes: J. A. Pis y I. Bermúdez.

51.— Delfínido varado en muy mal estado en el pedrero Este de 
Tazones (Villaviciosa), el día 14 de marzo de 1986. Longitud 
total estimada entre 180 y 200 cm. Comunicante: R. Rodríguez 
Vega.

PINNIPEDOS (PINNIPEDIA)

FOCIDOS (PHOCIDAE)

Halichoerus grypus (Fabricius, 1791), Foca gris.

52.— Observación de un macho adulto en la dársena exterior del 
puerto del Musel (Gijón), el día 14 de abril de 1983. Longitud 
aproximada entre 170 y 180 cm. Permaneció en la zona por 
espacio de dos meses, al cabo de los cuales fué vuelto a ver 
en el puerto pesquero de Cudillero, donde permaneció otros 
20 días. Su piel presentaba unas calvas características que nos 
permitieron reconocerlo. Comunicantes: Puestos costeros de 
la Guardia Civil de Gijón y Cudillero.

11



— 12 —

53.—Animal observado en la playa del Sablón (Llanes) a mediados 
de enero de 1983. Longitud total alrededor de 100 cm. Proba­
blemente se trata del mismo ejemplar capturado días después 
en San Vicente de la Barquera (Cantabria), unos 30 km al 
Este. Comunicante: Luis Carrera.

54.— Ejemplar observado en el puerto de Lastres (Colunga), el día 
31 de diciembre de 1986. Permaneció en la zona hasta finales 
de enero de 1987. Probablemente un macho joven cuya longi­
tud total era muy próxima al metro.

Erignatus barbatus (Erxleben, 1777), Foca barbuda.

55.— Ejemplar capturado accidentalmente por una red de cerco a 
la altura del Cabo Lastres, el 14 de agosto de 1983. Longitud 
aproximada 140 ó 150 cm. Determinación probable, al no ha­
ber sido observado el animal personalmente por los autores. 
Comunicante: Juan Cortés.

FOCIDOS INDETERMINADOS

56.— Animal varado muerto y en muy mal estado de conservación 
en la playa de Otur (Luarca), sobre la segunda quincena de 
abril de 1986. Longitud total estimada en 160 cm. (Probable­
mente se tratase de H. grypus).

ODOBENIDOS (ODOBENIDAE)

Odobenus rosmarus (Linnaeus, 1758), Morsa.

57.— Ejemplar observado descansando en la arena en la playa de 
Amelles (Coaña), el día 23 de octubre de 1986. Al ser descu­
bierto se refugió en el agua donde permaneció por espacio de 
unas dos horas. Macho adulto. Comunicante: Jorge Jardón.
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OTRAS OBSERVACIONES 

MISTICETOS (M ISTICETI)

BALLENIDOS (BALAENIDAE)

Eubalaena glacialis (Müller, 1776), Ballena vasca.

58.— Restos de la región occipital de un cráneo desenterrado junto 
con algunas costillas en la playa de Niembro (Lianes) en agos­
to de 1983, después de fuertes temporales que dejaron al 
descubierto parte del cráneo. Dichos restos fueron recogidos 
el 23 de octubre de 1983 y trasladados al Laboratorio de 
Zoología, donde se encuentran depositados. Comunicantes: 
J. Alcázar y M. M. de la Hoz.

RESUMEN

Durante el período comprendido entre enero de 1983 y diciem­
bre de 1986 se han contabilizado 58 citas de mamíferos marinos, 
varados, avistados desde la costa o capturados accidentalmente por 
las diversas artes utilizadas por las embarcaciones pesqueras que 
faenan en las aguas asturianas. Las especies encontradas y el nú­
mero de ejemplares de cada una de ellas son las siguientes: Kogia 
breviceps (1), Ziphius cavirostris (1), Phocoena phocoena (32), Ste- 
nella coerulealba (2), Delphinus delphis (11), Orcinus orea (39), 
Grampus griseus (2), Globicephala macrorhynchus (7), Globicephala 
melaena (2), Globichephala sp. (2), Halichovrus grypus (3), Erigna- 
tus barbatus (1), Odobenus rosmarus (1) e indeterminados (6). Asi­
mismo fueron desenterrados restos craneales de Eubalaena glacialis.

RÉSUMÉ

Les données mentionnées concernent les cétacés et pinnipèdes 
qui ont été signalés échoués, observés à la mer ou capturés oca- 
sionalment par les engins de pêche dans les eaux littorales des 
Asturies (Mer Cantabrique), pour la période comprise entre 1983 
et 1986. Ils appartiennent aux espèces suivantes: Kogia breviceps 
(1), Ziphius cavirostris (1), Phocoena phocoena (32), Stenella coeru- 
leoalba (2), Delphinus delphis (11), Orcinus orca (39), Grampus gri-
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seus (2), Globicephala macrorhynchus (7), Globicephala melaena (2), 
Globichephala sp. (2), Halichoerus grypus (3), Erignatus barbatus 
(1), Odobenus rosmarus (1) et indeterminés (6).

SUMMARY

Fifty eight records of cetaceans and seals have been surveyed 
from 1983 to 1986 on the Asturian coast (North of Spain). They 
belong to the following species: Kogia breviceps (1), Ziphius ca- 
virostris (1), Phocoena phocoena (32), Stenella coeruleoalba (2), 
Delphinus delphis (11), Orcinus orca (39), Grampus griseus (2), 
Globicephala macrorhynchus (7), Globicephala melaena (2), Globi­
cephala sp. (2), Halichoerus grypus (3), Erignatus barbatus (1), 
Odobenus rosmarus (1) and six unidentified.

Departamento de Biología de Organismos y Sistemas 
Facultad de Biología, Universidad de Oviedo 
33071 Oviedo.
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LIMICOLAS DEL LITORAL GIJONES: FENOLOGIA 
GENERAL E INVERNADA

POR

X. GAYOL y J.R. OBESO

INTRODUCCION

En las dos últimas décadas se ha incrementado considerable­
mente el conocimiento de la distribución de los limícolas fuera de 
sus áreas de reproducción debido al interés por los estudios mi­
gratorios y la protección de las aves acuáticas. En esta línea, y 
por iniciativa del International Watcrfowl Research Bureau, se 
han realizado numerosos conteos y observaciones de migración en 
las costas europeas y norteafricanas. Las costas españolas y en 
particular las cantábricas han sido objeto de algunas propeccio- 
nes en este sentido. Algunos de estos estudios se limitan al período 
de invernada (Fournier y Fournier, 1972; Araujo y García, 1973, 
1974; Alberto y Purroy, 1981, 1983, entre otros), pero se dispone 
también de alguna información sobre ciclos fenológicos en la cos­
ta asturiana (por ej. Noval, 1974; Muñoz, 1984; Quintana y Fer­
nández, 1985) y en el estuario de Gernika (Galarza, 1984). Aunque 
también existen otros estudios en curso en la ría del Eo, la infor­
mación disponible se centra en todos los casos en los estuarios, 
ya que en ellos se producen las mayores concentraciones de aves 
limícolas. Faltan por tanto detalles de la costa rocosa y las peque­
ñas playas, sobre todo en aspectos fenológicos, por ello nos anima­
mos a publicar este trabajo.
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Las observaciones que se exponen a continuación corresponden 
a un pequeño tramo costero, pero probablemente las pautas esta­
cionales de ocupación pueden hacerse extensivas a áreas costeras 
circundantes mucho mayores (véase en este sentido Evans, 1976).

AREA DE ESTUDIO Y METODOS

El área de estudio comprende un tramo de costa gijonesa (As­
turias) que incluye las playas de El Arbeyal, El Fomentín y el muelle 
de la Osa en el puerto del Musei. Excepto la playa del Arbeyal, que 
es arenosa, el resto del área de estudio es rocoso. Esta zona puede 
considerarse como costa protegida, ya que está en el interior de 
la bahía de Gijón. Ambas playas tienen elevados aportes orgánicos 
debidos a desagües urbanos y/o industriales.

Los conteos de limícolas se hicieron desde 1975 a 1982, aunque 
no se realizaron en todos los meses de estos años. Para evitar es­
fuerzos cambiantes en los conteos se utilizaron para cada mes los 
datos correspondientes a los 4 primeros años para los que se dis­
ponía de información sobre ese mes. La información que aquí se 
expone aglomera por tanto años diversos para cada período men­
sual. Este método, aunque no es muy ortodoxo en principio, consi­
gue propiciar una información fenològica adecuada (un tratamiento 
similar de los datos puede encontrarse en Tellería 1981).

Se consideraron un total de 19 especies, eliminando de los aná­
lisis las especies que normalmente no utilizan la costa ( Vanellus 
vanellus, Gallinago gallinago) y aquellas que únicamente son espo­
rádicas en el área (Recurvirostra avosetta, Himantopus himantopus, 
Phalaropus fulicarius, Calidris ferruginea, C. temm.ick.ii y algunas 
especies del género Tringa).

Los resultados de los censos invernales que se indican en la 
Tabla 3, desde el año 1979 hasta el 1986, han sido obtenidos por el 
Grupo de Ornitología Aythya (A.N.A.) y se han realizado siempre 
en el mes de enero (entre los días 5 y 15).

El análisis fenològico se realizó a partir de los porcentajes de 
abundancia relativa acumulada para cada mes y para cada especie. 
Se utilizó como índice de similaridad cuantitativo en el uso de los 
diferentes meses el índice de Schoener (1970). El cálculo se realizó 
mediante un programa escrito en FORTRAN 78 y a partir de la 
matriz de similaridad obtenida se realizó una clasificación jerár­
quica mediante un programa BMDP1M (Dixon, 1983).
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También se han empleado otros índices: el de diversidad de 
Shannon y Wiener (Pielou, 1966) y el de dominancia (según la ex­
presión de McNaughton y Wol, 1970).

RESULTADOS

Fenología general

En la Tabla 1 se reúnen algunos parámetros indicativos del tipo 
de utilización de cada período mensual. El número de especies 
presente en el área de estudio oscila entre 4 (febrero) y 17 (mayo), 
siendo los meses de abril, mayo, agosto, septiembre y octubre los 
que presentan mayor afluencia de especies, coincidiendo con los 
pasos migratorios pre y postgenerativos. Con los valores de diver­
sidad (H ') ocurre algo similar (valores máximos para abril y sep­
tiembre). El índice de dominancia, inverso de diversidad, tiene 
valores mínimos en los mismos meses, pero las diferencias entre 
meses son muy acusadas. La elevada dominancia que se obtiene 
en algunos meses invernales se debe a C. alpina y la de los de ve­
rano a N. phaeopus y L. limosa.

Tabla 1.— Parámetros descriptivos estimados para el tipo de utilización de los 
diferentes meses de un ciclo anual ideal (cálculos basados en las 
frecuencias relativas de utilización fenológica, Tabla 2): Número de 
especies (S), índices de diversidad (H ’) y de dom inada (ID ).

En. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Agos. Sept. Oct. Nov. Dic.

S 7 4 7 16 17 10 7 13 15 12 7 9 
H ’ 1,42 0,85 1,23 2,13 1,82 1,48 1,00 1,42 2,25 1,86 0,99 1,39 
ID 66,47 92,62 79,52 50,88 58,76 70,37 93,02 73,00 33,66 55,67 85,35 75,17

En la Tabla 2 se expone la fenología de las 19 especies conside­
radas, indicando la frecuencia de utilización de los diferentes 
meses. Hemos preferido emplear las frecuencias de las observacio­
nes reunidas para cada mes, ya que el número absoluto no está 
referido a un período de tiempo determinado y, por otra parte, la 
variación interanual es muy notable (véase apartado de limícolas 
invernantes). La Figura 1 muestra el dendrograma interpretativo 
de los valores de la Tabla 2, diferenciándose más o menos clara­
mente 5 grupos que corresponden a otras tantas estrategias feno- 
lógicas:
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1.— Grupo caracterizado por tener su mayor afluencia durante el 
paso otoñal o postgenerativo, que se produce principalmente 
en septiembre. Está integrado por Limosa spp., Ph. -pugnax,

Similaridad

— N.phaeopus
— H.ostralegus
— N.arquata
— T. iotanus
— L. limosa
— L. lapponica
— C. alba -
— P. pugnax V.
— C. canutus -
— A. interpes
— C. hiaticula
— C. alpina
— R squatarola
— C. alexandrinus
— C.dubius
— T. nebularia 
—‘ C. minuta
— C. marítima
— P apricaria

Fig. 1 — Dendrograma de clasificación de las 19 especies de limícolos según su 
similaridad fenològica cuantitativa. Está calculado sobre la matriz de 
similaridad obtenida a partir de los datos de la Tabla 2.

C. alba y C. canutus y posee los valores de similaridad fenolò­
gica más elevados.

2.— Grupo de presencia continuada durante todo el ciclo anual, in­
tegrado por A. interpes, Ch. hiatícula y C. alpina.
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3.— Grupo de mayor afluencia durante el paso primaveral o pre- 
generativo, caracterizado por Ch. alexandrinus, Ch. dubius y 
T. nebularia.

4.— Grupo de presencia estival, que es el más difuso e inestable, 
mostrando los niveles de similaridad más reducidos. Lo inte­
grarían los Numenius spp., H. ostralegus y T. totanus.

5.— El grupo más diferenciado del resto caracteriza a los limícolos 
de presencia preferente en invierno: C. marítima, C. minuta y 
P. apricaria.

Tabla 3.— Resultados de los censos de limícolos invernantes en el área de estu­
dio desde el año 1979 a 1986. Se incluyen los mismos parámetros 
descriptivos que en la Tabla 1.

1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986

H. ostralegus 4 6
Ch. hiaticula 16 6 15 8 2
P. squatarola 3 1 5
P. apricaria 1 2 1
A. interpes 4 2 1 8
L. lapponica 4
N. phaeopus 1
C. marítima 20 19 22 72 19 27 20 19
C. alpina 20 6 18 1 11 7

Total 61 19 34 116 19 29 49 47

S 5 1 3 7 1 3 7 6
H ’ 1,33 0,00 0,89 1,20 0,00 0,30 1,56 1,58
ID 65,62 100,88 82,44 77,60 100,77 96,50 57,71 57,50

La invernada de limícolos

Los resultados de los censos invernales se detallan en la Tabla 3. 
Puede comprobarse que existe una variabilidad interanual acusada 
para todos los parámetros analizados: número de especies, abun­
dancia, diversidad y dominancia. El número de especies oscila de 
1 a 7 y el número total de 19 a 116, la diversidad de 0,00 a 1,58 y la 
dominancia entre 57 y 100%. La única especie de presencia cons­
tante es C. marítima, que es siempre la dominante y mantiene una 
invernada regular de unos 20 individuos, aunque en 1982 llegaron
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a ser 72. Otras dos especies de presencia casi continuada son C. al­
pina y Ch. hiaticula, que aunque no aparecen en los censos algunos 
años siempre son detectadas en el mes de enero en el área de 
estudio. Las otras dos especies que junto a C. marítima caracteri­
zan un grupo fenològico de presencia casi exclusivamente invernal, 
P. apricaria y C. minuta, no se caracterizan por su abundancia y 
prácticamente no aparecen en los censos.

DISCUSION

Los resultados expuestos deben interpretarse como referidos al 
uso de períodos mensuales independientes o bien como parte de 
un ciclo anual ideal, ya que corresponden a diversos años.

Las variaciones mensuales en el número e identidad de las es­
pecies, la diversidad y dominancia en las frecuencias de empleo de 
los períodos mensuales indican una constante reestructuración en 
los limícolas que utilizan el área de estudio. Las bases de esta 
reorganización continua son complejas, pero se distingue en prin­
cipio un patrón general debido a los movimientos migratorios: la 
complejidad del uso fenològico del medio por esta «comunidad», 
o agregado de especies, aumenta en los períodos abril-mayo y sep­
tiembre-octubre.

La presencia estival de algunas especies puede ser debida en 
parte a individuos no reproductores alejados de su área de cría 
que efectúan desplazamientos erráticos. Pero fundamentalmente se 
debe a la presencia de los Numenius spp. que comienzan la migra­
ción postgenerativa en julio y agosto (Pienkowski, 1975; Pienkowski 
y Knight, 1977; Cramp y Simmons, 1983). Una situación similar se 
produce en el estuario de Gernika (Galarza, 1984), en la ría de Avi- 
lés (Quintana y Fernández, 1985) y en la de Villaviciosa (Muñoz, 
1984).

La presencia preferente en otoño de algunas especies puede de­
berse a que en primavera vuelven pronto a sus lugares de cría y 
en esa época serían menos detectables sus aglomeraciones (por 
ej. L. limosa inicia el regreso a partir de febrero, Cramp y Simmons, 
op. cit.). P. pugnax migra en otoño por la costa occidental de Euro­
pa, pero en el regreso a las áreas de cría utiliza rutas más orien­
tales, directamente a su área de cría. En la ría de Avilés siguen 
una pauta similar a nuestro área de estudio. Otras, como L. lappo- 
nica, mantienen una fenología muy variable, pero en la costa
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cantábrica destaca en general su presencia en la migración post- 
generativa (véanse referencias anteriores).

Entre las especies de presencia preferente en primavera, Ch. ale- 
xandrinus y Ch. dubius se caracterizan por tener sus áreas de cría 
relativamente cercanas al área de estudio, la segunda llega a criar 
incluso a menos de. 10 Km (observ. pers.).

Ch. hiaticula está presente. en.. todas . las estaciones, mantiene 
una abundancia relativa en los diferentes meses similar a la en­
contrada en Gran Bretaña por Clapham (1978). Probablemente, 
como ocurre allí, sus oscilaciones numéricas deben atribuirse a los 
movimientos de las diferentes subespecies existentes en el paleàr­
tico occidental, que efectúan sus migraciones en distintas épocas. 
Siendo sus poblaciones más meridionales las que realizan despla­
zamientos más reducidos (Cramp y Simmons, op. cit.) es probable 
que al menos los invernantes sean procedentes de las colonias de 
Gran Bretaña y N. de Francia. C. alpina, al igual que la especie 
anterior, se presenta durante todo el año debido a los desplaza­
mientos de las diferentes subespecies, tal y como señalan Hardy y 
Minton (1980) para Gran Bretaña. El escaso número de invernan­
tes y su variación puede atribuirse a que los lugares preferidos de 
invernada son los estuarios (datos de G.O.A., pero véanse también 
Prater, 1976, y Martínez-Villalta, 1985, a modo de ejemplo). A. in- 
terpes, presente durante casi todo el año, al igual que en Gran 
Bretaña los invernantes podrían llegar desde julio, o bien algunos 
individuos juveniles permanecerían en verano efectuando su muda 
postjuvenil (Branson et al., 1978). Este grupo de especies se pre­
senta también durante casi todo el año en los estuarios cantábricos, 
excepto A. interpes, que muestra marcada preferencia por hábitats 
rocosos como el nuestro.

Los resultados de los censos invernales de C. marítima sugieren 
cierta constancia, sedentarismo y fidelidad en los lugares de inver­
nada. Este particular ha sido confirmado en algunas localidades 
de Gran Bretaña (Atkinson et al., 1978) y en general, la fidelidad 
en las áreas de invernada ha sido comprobada también en otras 
especies (Evans, 1976, y referencias allí señaladas). P. apricaria y 
C. minuta son comunes invernantes en Iberia (por ej. Alberto y 
Purroy, 1981), aunque la primera no es frecuente en hábitats como 
el estudiado (sí lo es, en cambio, en los estuarios).

Los patrones fenológicos generales observados para algunas es­
pecies (por ej. Ch. hiaticula y A. interpes) son distintos de los que 
se producen ên estuarios asturianos (Noval, 1974; Muñoz, 1984; 
Quintana y Fernández, 1985) o cantábricos en general (Galarza,
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1984). En la ría de Villaviciosa es notable la invernada de numero­
sos Limosa sp., Numenius sp. y Tringa sp. (datos de G.O.A., Muñoz, 
1984). En el estuario de Gernika es destacable la invernada de 
Pluvialis sp., Numenius sp., T. totanus, H. ostralegus y C. alba 
(Galarza, 1984). También existen diferencias con la situación en el 
delta del Ebro (Martínez-Villalta, 1985), aunque coincide con nues­
tra zona en la dominancia invernal de C. alpina y en la abundancia 
de Ch. hiaticula en verano. La ría de Avilés presenta la peculiaridad 
de albergar mayor número de limícolas durante los pasos prenup­
ciales (no está claro si esta taxocenosis presenta también entonces 
la mayor diversidad), mientras que en el resto de las zonas cantá­
bricas (sobre todo en Villaviciosa y Gernika) el paso posnupcial 
resulta globalmente más notorio. Las diferencias encontradas en 
la fenología y distribución de los limícolas en la costa cantábrica 
plantea el problema de buscar una explicación. No es probable el 
hecho de que los resultados sean artefactos que no reflejen más 
que variaciones interanuales, ya que en todos los casos se han 
empleado observaciones de varios años, amortiguando las variacio­
nes y confirmando los resultados. Una explicación más plausible 
sería la posibilidad de que existieran acusadas diferencias en la 
productividad de las diversas localidades, debidas quizás a diferen­
cias en los tipos de sustratos, salinidad, etc. En este sentido, W olff 
(1969) encuentra que la distribución de los limícolas en un área 
costera holandesa, fuera de la época de cría, puede ser explicada 
en base a estos factores. Con ello asocia cada especie al área donde 
puede obtener la mayor rentabilidad en la ingestión de presas.

En general, quizás con la excepción de los C. marítima inver­
nantes, los limícolos que utilizan el área de estudio están sometidos 
a una renovación constante. Su distribución fuera de la época de 
cría está caracterizada por los desplazamientos casi continuos, ya 
sea dentro de áreas geográficas amplias o limitadas. Estos movi­
mientos serían provocados por las limitaciones energéticas que 
imponen el hábitat y la capacidad de los individuos para obtener 
energía con la reducción de horas de luz invierno (Evans, 1976). 
Por otra parte, la cambiante «capacidad de carga» del medio en 
diferentes años podría provocar la varianza encontrada en los cen­
sos invernales.
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RESUMEN

Se comentan las estrategias fenológicas generales de las 19 
especies más importantes que ocupan el área de estudio, distin­
guiendo 5 grupos: migrantes pre- y postgenerativos, presencia en 
los meses de verano, invernantes y de presencia continuada duran­
te casi todo el año. Se ponen de manifiesto las diferencias que 
existen en la fenología de utilización de distintos estuarios y zonas 
costeras cantábricas. Los conteos invernales indican la presencia 
de un reducido número de aves. Existe una elevada variación 
interanual en el uso del área prospectada, excepto en el caso de 
Calidris marítima, que muestra regularidad y posible fidelidad en 
su área de invernada.

SUMMARY

Phenology and wintering of waders in Gijón coast (Asturias, 
N. Spain).

Phenological patterns of waders are described for 19 species at 
Gijon coast (Asturias). Cluster analyses of quantitative phenologi­
cal data detected five different groups of shorebirds, characterized 
by presence of birds during summer, winter, spring and autunm 
passages, and over all year.

Differences among diferent estuarine areas and rocky shores 
are shown for phenological patterns in Cantabrian coasts.

Counts during winters 1979-1986 showed a low number of win­
tering birds and great variation between years, except for Calidris 
marítima that exhibited high regularity.

Estación Biológica de Doñana 
Apartado 1056. 41013 Sevilla
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LA INVERNADA DE GAVIOTAS (Larinae) EN ASTURIAS 
DESDE 1980 A 1986

POR

J. R. OBESO

INTRODUCCION

Las poblaciones de gaviotas (Larinae) han sido ampliamente 
estudiadas en gran parte de las costas europeas debido fundamen­
talmente al crecimiento que mantienen desde los primeros datos 
existentes a principios de este siglo (Harris, 1970; Nelson, 1980; 
Bergman, 1982; Kilpi, 1985, por citar algunos). La mayoría de estos 
trabajos se ocupan de poblaciones nidificantes en las colonias de 
cría, pero no faltan estudios sobre las poblaciones invernantes 
(por ej. Kilpi y Saurola, 1984; Coulson et al., 1984).

Las poblaciones de gaviotas no han sido tan extensamente es­
tudiadas en la Península Ibérica, donde falta fundamentalmente 
información sobre las décadas precedentes que pueda contrastarse 
con la disponible en la actualidad. Se dispone de información so­
bre la invernada de gaviotas en las costas mediterráneas (Isenmann, 
1976; Carrera et al., 1981), gallegas (Melendro y Rodríguez, 1975; 
Fernández et al., 1979; Anónimo, 1980) y, a grandes rasgos, de toda 
la costa española (Araujo, 1977). En estos trabajos la información 
referente a las costas cantábricas es muy reducida y aún no existe 
documentación sobre la costa asturiana en particular. La presente 
contribución pretende no sólo aportar datos al conocimiento de las 
poblaciones invernantes astures, sino ilustrar también su variación 
interanual.
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METODOS

Los censos de láridos que se consideran en el presente estudio 
forman parte de la información obtenida en los censos de aves 
acuáticas invernantes que organiza la Sociedad Española de Orni­
tología a nivel nacional y que es coordinado a nivel internacional 
por el Internacional Waterfowl Research Bureau. La organización 
de los censos en Asturias corre a cargo del Grupo de Ornitología 
«Aythya», de la Asociación Asturiana de Amigos de la Naturaleza 
(A.N.A.), aun cuando en la ejecución de los mismos participan otros 
grupos así como particulares.

Los censos se realizaron todos los años, desde 1980 en adelante, 
entre el 5 y el 15 de enero durante dos días consecutivos. La costa 
asturiana fue dividida en zonas (de 8 a 10), a cada una de las cuales 
se le asignó un equipo de observadores. Los censos consistieron en 
la identificación y conteo (con ayuda de prismáticos) de todos los 
individuos observados en los lugares visitados. Los integrantes de 
cada equipo varían de un año a otro, al igual que lo hace el núme­
ro total de participantes en los cesos y el número de localidades 
visitadas (véase Tabla 1). Ante la imposibilidad de recorrer toda

Tabla 1.— Resultados de los censos de larinos efectuados en la costa asturiana 
desde 1980 hasta 1986. Se indican también el número total de aves 
acuáticas y marinas censadas, así como el número de observadores 
participantes en los conteos y el número de localidades censadas.

Año 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986

Total aves acuáticas y marinas. 16801 22238 26129 17188 33660 38418 38073

Total Larinae 12564 15533 17237 12111 25581 30137 29072

Larus argentatus 8495 10817 12704 9210 18770 19879 21646
L. fuscus 316 505 569 248 484 428 704
L. ridibundus 3741 4197 3942 2622 5352 9599 6583
L. marinus 10 12 9 15 7 24 30
L. minutus 1 3 2
L. canus 2 1 41 11 2
L. melanocephala 1 1 2 1
L. hyperboreus 1 2
L. glaucoides 2
Rissa tridactyla 1 9 75 220 2 9

Número de observadores 29 25 24 23 27 37 37
Localidades censadas 52 74 77 67 88 92 134
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la costa se hicieron visitas puntuales a diversos lugares de la costa 
y recorridos por algunos de ellos (rías y playas). Las visitas fueron 
dirigidas fundamentalmente a rías, puertos, playas y cabos, aun­
que en algunas ocasiones también se hicieron recorridos por algu­
nos tramos de costa acantilada. Se visitaron asimismo algunos 
puntos del interior de Asturias que atraen a numerosas gaviotas: 
los pantanos y basureros de mayor entidad.

Los inconvenientes de este tipo de censos son numerosos. La 
variación interanual en el número de observadores participantes 
en el censo y en el número de localidades consideradas no permite 
las comparaciones entre años. Por otra parte, la actividad de las 
gaviotas lejos de la costa (en numerosos puntos del interior y en 
altamar) deben conducir a considerar las cantidades censadas co­
mo conservativas.

RESULTADOS Y DISCUSION 

La abundancia de los láridos invernantes

Los resultados de los censos obtenidos para toda la costa astu­
riana (Tabla 1) señalan un aumento en el número de aves desde 
19.80 a 1986, excepto en 1983. La existencia de una fuerte correla­
ción entre el número de localidades visitadas (así como el número 
de observadores que participan en el censo) y el número de aves 
censadas (tau=4.0, p<0.01, test de Kendall) sugiere una obvia 
relación de dependencia, ya que la distribución de aves acuáticas 
y marinas es continua a lo largo de la costa, aunque la mayoría 
puedan encontrarse concentradas.

En 1985 y 1986 se censa un número total de aves acuáticas muy 
similar, pero esto se debe con toda probabilidad al elevado número 
de Larus ridibundus invernantes en 1985, ya que, en general, se 
siguen produciendo incrementos de un año a otro en el número 
de aves censadas (véase L. argentatus a modo de ejemplo). Aunque 
es de esperar que un incremento en el esfuerzo de censo en años 
sucesivos produzca un aumento del número de aves censadas, éste 
no puede ser muy elevado en tanto que las 134 localidades visita­
das en 1986 reúnen las mayores concentraciones de aves acuáticas 
y marinas de Asturias.

La mayor parte del total de aves acuáticas y marinas censadas 
son gaviotas: entre el 70 y el 78% (Tabla 2). L. argentatus es, con 
diferencia, la gaviota más abundante en la costa asturiana, con
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una invernada superior a los 20.000 individuos, que suponen más 
de la mitad de todas las aves acuáticas y marinas censadas. Es 
también la única especie que tiene colonias de cría en la costa 
asturiana. L. ridibundus es la segunda especie en abundancia, con 
más de 5.000 aves censadas. Las casi 10.000 de 1985 pueden co­
rresponder a una invernada excepcional. Los ejemplares de L. fus­
cas que se censan como invernantes no llegan a los 1.000, pero 
esta especie es mucho más abundante en los pasos migratorios. 
Otra especie de invernada regular, aunque en muy pequeño núme­
ro (10 a 30 aves), es L. marinus. Igual ocurre con Rissa tridactyla, 
pero siendo esta especie de hábitos pelágicos sus contactos con la 
costa son esporádicos. Los 920 individuos censados en 1984 posi­
blemente no se corresponden con una invernada excepcional en 
estas costas, sino atribuibles a un acercamiento a la costa que no 
es habitual en esta especie.

Tabla 2.— Abundancia porcentual de los larinos con respecto al total de aves 
acuáticas y marinas censadas. Semuestran también los valores del 
estadístico t para la comparación de la abundancia de L. argentatns 
entre años consecutivos mediante el test de diferencia de porcen­
tajes.

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986

Total Larinae 74,5 70,0 66,0 70,5 76,0 78,4 76,3

L. argetatus 50,6 48,6 48,6 53,6 55,8 51,7' ' 56,9
L. fuscus- 1,9 2,3 2,2 1,4 - 1.4 - • 1,1 1,8
L. ridibundus 22,3 18,9 15,1 15,3 15,9 - 25,0 - .... 17,3.

1980-1981 t =  3,93 p <  0,0001 ' ■ ■

1981-1982 t =  0,00
1982-1983 t =  10,20 p<0,0001
1983-1984 t =  4,71 p<0,0001
1984-1985 t =  11,02 p<0,0001
1985-1986 t =  14.17 p <0,0001

La abundancia relativa de las especies más abundantes en las 
costas gallegas no se corresponde con los presentes resultados, ya 
que tanto L. fuscus como L. ridibundus mantiene densidades igua­
les o superiores a L. argentatns (Melendro y Rodríguez, 1975; Fer­
nández et al., 1977; Anónimo, 1980). L. fuscus y L. ridibundus son 
más abundantes en las costas atlánticas que en las cantábricas. 
En el Mediterráneo L. ridibundus es con diferencia la especie más
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abundante en la invernada y L. fuscus se hace muy infrecuente 
(Carrera et al., 1981).

También se han censado otras gaviotas de presencia más espo­
rádica: L. canus, L. minutus, L. rnelanocephala, L. hyperboreus y 
L. glaucoides; especies en general poco abundantes o con áreas de 
distribución relativamente alejadas. Entre ellas únicamente cabe 
destacar los 40 individuos de L. canus censados en 1984.

Variación interanual en la invernada de láridos

Con el objeto de analizar la variación entre años de la densidad 
de gaviotas se han tenido en cuenta los porcentajes de abundancia 
de las diferentes especies con respecto a la abundancia total de 
aves acuáticas (Tabla 2). Se consigue de este modo evitar el arte­
facto introducido por el cambiante esfuerzo de censo. Pero debe 
tenerse en cuenta que con ello se asume un nuevo artefacto al to­
mar como premisa que la población global de aves acuáticas y 
marinas invernantes no sufre variaciones interanuales notorias. Es­
ta suposición puede no corresponder con la realidad, pero sin duda 
ofrece una aproximación adecuada frente a las variaciones en el 
esfuerzo de los censos.

Se ha estudiado únicamente el caso de L. argentatus, ya que 
su abundancia, sus poblaciones en crecimiento en muchas áreas 
de Europa y su posible incidencia en otras poblaciones de aves 
marinas le confieren un interés especial. Las tendencias de varia­
ción en la invernada de esta especie se analizaron con el test de 
diferencia de porcentajes (Sokal y Róhlf, 1981) entre años con­
secutivos (Tabla 2), encontrándose diferencias significativas entre' 
todos los pares de años, excepto entre 1981 y 1982. Estas tenden­
cias de variación son positivas en tres casos y negativas en dos, 
luego no existen razones para creer que las poblaciones invernan­
tes de L. argentatus en la costa asturiana estén modificando su 
abundancia relativa con respecto al total de aves acuáticas, al 
menos durante el breve período considerado. En todo caso, es 
importante señalar la variabilidad interanual existente en la abun­
dancia relativa, evidenciando que se producen fluctuaciones en las 
poblaciones de invernantes, aunque no puede precisarse si este 
efecto se debe a L. argentatus o al resto de aves acuáticas.

Las poblaciones europeas, desde los años 20 y en especial en 
los últimos años, mantienen marcados incrementos en sus pobla­
ciones, que en muchos lugares estudiados suponen del 7 al 13%
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anual (Nelson, 1980; Cramp y Simmons, 1983). Las principales 
causas de este aumento son la protección y la creciente importan­
cia de los residuos urbanos en la alimentación de esta especie 
(Cramp y Simmons, op. cit.). Una situación similar podría estar 
produciéndose en la costa asturiana, pero quizás sólo sea notoria 
en las colonias de cría, ya que como se ha comprobada, la varia­
bilidad interanual relativa y el artefacto introducido por el método 
de los censos no permiten constatar este hecho.

La variabilidad en la invernada de muchas especies de aves 
acuáticas se ha relacionado frecuentemente con las condiciones 
meteorológicas (por ej. Bernis, 1966). Los valores porcentuales 
relativos de la invernada de láridos se han contrastado con los 
valores registrados durante los días de los censos para algunas 
variables meteorológicas: Temperaturas máximas y mínimas, pre­
cipitaciones, velocidad de los vientos dominantes, estado general 
del tiempo en la costa cantábrica y en la costa N. de Europa. No 
se ha encontrado ninguna relación entre estas variables y la in­
vernada de gaviotas, ya que aunque existe tendencia a que con las 
condiciones meteorológicas más extremas (invierno de 1985) L. fus- 
cus muestre valores menores y L. ridibundus mayores, estas ten­
dencias no son significativas si se considera el período 1980-1986 
completo.

Selección de hábitat en la invernada de L. argentatus

Las mayores densidades de esta especie se registraron con re­
gularidad en las rías (Eo, Navia, Avilés y Villaviciosa), que albergan 
poblaciones entre 400 y 1.700 aves. El hábitat utilizado preferido 
por L. argentatus en invierno en la mayor parte de Europa son los 
puertos (Nelson, 1980). En el presente trabajo no se han encon­
trado densidades elevadas en los puertos, excepto para algunos 
años en los de Luarca, Cudillero, Gijón y Ribadesella. Se encuen­
tran, sin embargo, acumulaciones de aves en algunas playas, pero 
no en todos los años (por ej. Playas de Peñaronda, Concha de 
Artedo y San Lorenzo). Esto puede atribuirse a que las playas se 
usan como lugares de reposo diurno y la presencia de aves en 
ellas será dependiente del ritmo diario de actividad, ya que los lu­
gares de alimentación sí pueden concentrarse en las proximidades 
de los puertos. También es importante señalar que las fechas de 
realización del censo han coincidido casi todos los años con tem­
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porales que reducen la actividad humana en los puertos y conse­
cuentemente la de las gaviotas.

Se ha querido investigar el grado de recurrencia interanual en 
la densidad de L. argentatus invernantes en las localidades censa­
das. Para ello se han tenido en cuenta 25 localidades para las que 
existe información de los siete años considrados. Mediante el test 
de correlación ordenada de Kendall no se han detectado relacio­
nes significativas entre los rangos de abundancia de las 25 locali­
dades cuando se comparan años consecutivos. Luego a la variabilidad 
existente en el número de invernantes debemos añadir por tanto 
la que encontramos en las poblaciones locales, que es de orden 
superior. Pero la mayor parte de esta variabilidad interanual a 
nivel local debe atribuirse a los desplazamientos diarios ya comen­
tados anteriormente: desplazamientos a comederos mar o tierra 
a dentro, o bien a otros lugares de la costa. Esta irregularidad en 
las poblaciones invernales locales contrasta con la fidelidad que 
muestran por las colonias de cría (Nelson, 1980).

SUMMARY

Counts were made of gulls wintering in Asturian shores (N. 
Spain) during a seven years period (1980-1986). Of the ten gull 
species recorded only three were found in important densities: 
L. argentatus (about 20000 birds), L. ridibundus (more than 5000) 
and L. fuscus (about 500).

Populations of wintering Herring Gull (expressed as percentage 
of number of waterfowl and sea birds recorded in the counts) 
showed between years variability and do not evidence a numerical 
increase (as was demonstrated in other parts of Europe).
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RECURSOS DE LA MONTAÑA CANTABRICA: EL 
CONCEJO DE ONIS, ASTURIAS

POR

MARIA ADORACION ABELLA GARCIA 
Y

MARTA HERNANDEZ CABRIA

INTRODUCCION

Es un hecho bien conocido la gran riqueza natural y producti­
va que ofrece la Cordillera Cantábrica y todas las áreas de montaña 
que presentan características similares. Sin embargo su aprovecha­
miento se ve limitado por el relieve y el clima. Debido al primer 
factor, la agricultura se asienta en los fondos de valle, rellanos y 
laderas; el clima montano reduce el período vegetativo de muchas 
especies, además de paralizar la actividad ganadera y humana du­
rante el invierno. Es fácil deducir de ésto que la actividad agrícola 
se ve mermada, mientras que la ganadería resulta algo más favore­
cida ya que se adapta mejor al medio, pues aprovecha los recursos 
pascícolas de forma gradiental con la altitud, allí donde se encuen­
tran en cada época del año, estableciéndose una rotación de pastos 
con la dinámica meteorológica.

En el paisaje montano se hace necesario distinguir, desde un 
punto de vista ecológico, la alta de la media montaña, ya que pre­
sentan características diferenciadas derivadas, en cierta forma, del 
manejo ganadero a que son sometidas. En la alta montaña las 
tierras ocupan amplias extensiones debido al aprovechamiento co­
munal. En la montaña media los prados muestran un paisaje
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reticulado junto con bosques y áreas de matorral, siendo todas 
estas zonas generalmente propiedad privada. Como se puede ob­
servar, la configuración del paisaje está condicinada por el grado 
de humanización.

« Hay que señalar también que en este paisaje montano frecuen­
temente existen montes comunales que han sido repoblados con 
especies vegetales arbóreas en otras épocas, con el fin de conseguir 
una producción óptima; sin embargo, hoy se pueden ver los resul­
tados de una explotación masiva cuando se utilizan monocultivos: 
suelos erosionados con escasa vegetación que probablemente no 
volverán a ofrecer ningún tipo de beneficio. Las antiguas repobla­
ciones con caducifolios (castaños) fueron productivas y en estos 
tiempos se recogen los frutos (madera y castañas). Esto no ha ocu­
rrido con las repoblaciones más recientes de perennifolios.

Así pues, es conveniente y necesario establecer unas pautas, de 
forma que mediante el aprovechamiento adecuado de los recursos 
naturales se pueda alcanzar un equilibrio hombre-naturaleza, obte­
niendo unos niveles de productividad positivos a la vez que la 
montaña no se deteriore. Estas situaciones óptimas no suelen al­
canzarse debido a diversos factores negativos que conllevan a la

F IG U R A  1.— Concejo de Onís.



crisis actual de estas zonas (escasez de recursos económicos, cul­
turales, despoblamiento...) con la llegada masiva y no controlada 
de la información urbana. Los usos diversificados de la montaña 
cantábrica: para maderas y leñas, ganadería con varias especies, 
producciones horto-fructícolas, etc., han generado siempre buenos 
resultados y un equilibrio natural rentable.

DESCRIPCION DE UN EJEMPLO CONCRETO

Esta problemática de las áreas de montaña cantábrica y de 
centroeuropa en general, se discute en un caso concreto: el con­
cejo de Onís. Situado en la zona oriental de Asturias, es muy mon­
tañoso, a excepción de un pequeño y fértil valle ubicado en la 
parte Norte, bañado por el río Güeña. En este valle se encuentra 
la capital del concejo, Benia de Onís.

Los habitantes se dedican casi en su totalidad al sector prima­
rio, la industria es nula y los servicios son los mínimos. En la 
TABLA 1 se puede apreciar concretamente el descenso de pobla­
ción desde principios de siglo en este concejo.

AÑOS 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1986

HAB. 2053 2241 2190 2041 2079 2000 1806 1522 1366 *950

T A B L A  1.— Habitantes de hecho en censos oficiales pertenecientes al concejo 
de Onís. * Fuente verbal Sr. Secretario Ayto. Onís.

El sustrato sobre el que se asienta el suelo es principalmente 
calizo (Caliza de Montaña), los procesos kársticos tuvieron y tienen 
gran importancia, lo que da lugar a la presencia de numerosas 
cavernas o cuevas con unas características de temperatura y hu­
medad muy peculiares. Los sustratos calizos generan suelos ricos 
y flora pratense diversificada de buena calidad bromatológica.

La distribución general de las tierras muestra un número redu­
cido de superficie cultivable, las cuales han sido sustituidas por 
zonas de pastos, soportando éstas una importante carga ganadera. 
También cabe destacar las áreas degradadas, después de repoblacio­
nes monoespecíficas con pino en las zonas altas de la parte Norte 
del concejo. Sobre las praderías se sitúan grandes superficies de 
roca aflorante con escasa cobertura vegetal de matorrales diversos.



SUPERFICIE TOTAL 82 Km2

HABITANTES 950

SCTOR PRIMARIO 90,20 %

PRADOS NATURALES 1975 Has

PASTIZALES 1900 Has

CULTIVOS HERBACEOS 95 Has

MONTE MADERABLE Y LEÑOSO 2656 Has

GANADO VACUNO 2551 cabezas

GANADO OVINO 3900

GANADO CAPRINO 909

T A B L A  2.— Características que tipifican esta zona como área de montaña.

El ganado vacuno autóctono (Asturiana de Montaña), productor 
de leche y carne, ha sido sustituido en gran medida por otras razas 
(Pardo-Alpina, principalmente) que aunque a menudo producen 
más leche es de inferior calidad y están peor adaptadas al medio. 
A través de la encuesta ganadera en este concejo, hemos podido 
constatar que la raza Frisona después del primer parto no suele 
ya subir al puerto.

En lo que se refiere al manejo de este ecosistema, hay que in­
dicar que en primavera el ganado vacuno, junto con ovejas y cabras, 
se desplaza a los pastos de altura, donde a partir de leche de las 
tres especies se elabora el queso de Gamonedo. Este producto ar­
tesanal, de elaboración ancestral, pertenece al grupo de los quesos 
azules con una larga maduración, aunque tiene características pro­
pias muy definidas y diferenciales:

—  El proceso de elaboración tiene lugar solamente en los puertos 
durante los meses de mayo a agosto y es realizado por el pastor

— Se prepara con la mezcla de leche de las tres especies ganade­
ras, por lo que el material de partida lo constituyen los pastos 
naturales, de características nutritivas superiores a los de zonas 
bajas, ya que presentan formaciones herbáceas y arbustivas 
pastables con elevados valores proteicos y de digestibilidad.
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— Después del resuerado se ahúma en la cabaña para secarlo an­
tes de llevarlo a la cueva para su maduración (en el concejo 
de Cangas de Onís se elabora también queso de Gamonedo, pero 
éste no suele madurar en las cuevas).

Los caracteres biológicos (TABLA 3) lo convierten en un queso 
muy notable, único y diferenciado. Hay que señalar dentro de su 
variabilidad (no olvidemos que es un producto artesanal) su alto 
valor proteico y su baja humedad, lo que motiva que el resto de 
los parámetros o componentes alcancen altas proporciones, que 
implican un mayor valor nutritivo.

Muestras 20 X MIN. MAX.

PROTEINA 27.7 23.0 33.1
GRASA BRUTA 35.9 21.2 44.9
HUMEDAD 34.1 20.2 39.9
CENIZAS 4.4 3.3 6.3
ACIDEZ (pH ) 6.2 5.0 6.9

T A B L A  3.— Valores de los distintos parámetros bromatológicos del queso Ga­
monedo. 1985.

Desde el punto de vista organoléptico, el queso de Gamonedo 
se caracteriza por su aspecto moteado al corte sobre pasta blanca, 
seca y compacta, sin ojos aparentes, el sabor es picante y recio, 
su aroma es fuerte.

COMENTARIO FINAL

El concejo de Onís se encuadra dentro de las zonas de monta­
ña cantábrica, aunque tiene características propias definidas. Sus 
ecosistemas montañosos son muy frágiles y no admiten explotacio­
nes intensivas, siendo conveniente realizar una valoración científica 
previa a cualquier nuevo uso del territorio, planteando alternativas 
diversas.

Se propone para un mejor aprovechamiento de los recursos 
existentes la instalación de pequeños núcleos de producción que­
sera, de forma que ésta sea óptima; es necesario mejorar el entorno 
y los factores que influyen en su calidad y cantidad. El objetivo úl­
timo sería una tipificación que implique un queso que resulte más



diferenciado y por tanto apreciado en el mercado, contribuyendo 
de esta manera al desarrollo de esta zona sin afectar negativamen­
te su patrimonio natural. La elaboración quesera tradicional, pero 
adecuada a los tiempos actuales, es la mejor actividad para la 
puesta a punto y lanzamiento del concejo de Onís.

Sería necesaria una buena formación agro-ganadera de los jó­
venes residentes en la zona, lo que se podría conseguir mediante 
la creación de centros rurales adecuados.

Es recomendable la realización de ensayos tendentes a probar 
repoblaciones, con el fin de diversificar las producciones made­
reras.

RESUMEN

El presente trabajo trata del manejo de los recursos en la mon­
taña cantábrica. Se muestra un ejemplo concreto en la comarca 
de Gamonedo, concejo de Onís, Asturias, donde se elabora un ex­
celente queso.

SUMMARY

The present study deal about make good use of resources in 
the Cantabrian Mountains. We centralize this study in the Gamo­
nedo cheese elaborated in the concejo de Onís, Asturias, Spain.

Departamento Biología de 
Organismos y Sistemas. 
Universidad de Oviedo.
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DOS NUEVOS HETERONEMERTINOS PARA LA FAUNA 
IBERICA, ENCONTRADOS EN LA COSTA DE ASTURIAS 
(NORTE DE ESPAÑA): Cerebratulus roseus (Delle Chiaje, 

1841) y Micrura purpurea (Dalyell, 1853)

POR

NURIA ANADON

Como continuación de las primeras citas de nemertinos de las 
costas atlánticas de la Península Ibérica, añadimos dos especies a 
las doce anteriormente publicadas por nosotros, de Galicia — Ría 
de Vigo—  y Asturias (ANADON, 1980) y de Asturias y Santander 
(ANADON, 1981).

Orden HETERONEMERTINOS Familia l in e id a e

Género Cerebratulus Renier, 1804

Cerebratulus roseus (Delle Chiaje, 1841)

Hábitat
Los ejemplares fueron recogidos en un sustrato de fango y are­

na. Este hábitat coincide con el encontrado por otros autores para 
esta especie.

Material examinado
Dos ejemplares completos recolectados en la localidad de El 

Puntal (Ría de Villaviciosa, Asturias), de coordenadas UTM 30T
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UP 0823, en el mes de febrero de 1986. Uno de los ejemplares es 
una hembra madura sexualmente, cargada de huevos, que le da 
una coloración más oscura, casi granate.

Características morfológicas
Las medidas de los ejemplares examinados «in vivo» son apro­

ximadamente de 15-20 cm. de de longitud y 5 mm. de anchura.
El cuerpo en su parte anterior es cilindrico pero hacia la parte 

posterior se aplana ligeramente, sin llegar a ser acintado. El final 
del cuerpo se prolonga en un cirro caudal muy delgado y largo 
— 5 mm.— , casi transparente, que se destaca sin solución de con­
tinuidad y es muy móvil.

La cabeza, un poco espatulada, presenta lateralmente un par de 
hendiduras cefálicas horizontales, características de la familia, y 
carece de ojos. Al final de la zona cefálica se observa por trans­
parencia los ganglios cerebrales de color rojizo. La coloración es 
rosada pálida en la mitad anterior, y adquiere un tono rojizo ha­
cia la parte posterior.

Distribución general
Esta especie se puede encontrar desde los límites inferiores de 

marea hasta los 30 m. de profundidad (GIBSON, 1982).
Su área de distribución se extiende desde el Canal de la Mancha 

hasta el Mediterráneo (GIBSON, 1982). Ha sido citada por JOUBIN 
(1894) y GONTCHAROFF (1955) en Roscoff.

Esta constituye la primera cita de la especie para la Península 
Ibérica.

Género Micrura Ehrenberg, 1831 

Micrura purpurea (Dalyell, 1853)

Hábitat '
El ejemplar recolectado se encontró bajo una piedra del suelo 

de un abrigo de cornisa, en la zona intermareal inferior. El hábitat 
más común (GIBSON, 1982) es en zonas con sedimentos de fango, 
conchas, arena o grava, a profundidades entre 10 y 40 m. Se reco­
lectan preferentemente en dragados. También señala GIBSON que 
ocasionalmente se pueden recolectar bajo piedras en la zona infe­
rior de marea. Esto coincide con nuestro hallazgo.



Material examinado
Un ejemplar, de pequeño tamaño, recogido en la localidad de 

Aramar (Luanco, Asturias), de coordenadas UTM 30T TP 7633, en 
noviembre de 1986.

Características morfológicas
Las medidas del ejemplar son aproximadamente de 5 cm. de 

longitud y 1 mm. de anchura. Probablemente se trate de un ejem­
plar joven, pues los tamaños dados para la especie son bastante 
superiores.

Tiene un cuerpo aplanado levemente hacia la parte posterior. 
No hemos observado un cirro caudal. La cabeza es redondeada y 
muy roma anteriormente y no presenta ojos; se muestra en con­
tinuidad con el resto del cuerpo. La coloración es parda oscura 
tirando a púrpura, y en la zona cefálica muestra «in vivo» una 
banda transversal amarilla muy brillante de aspecto granuloso, ca­
racterística de la especie.

Distribución general
La distribución es considerada paralela a la de la especie Micru­

ra fasciolata y también que son especies asociadas (GIBSON, 1982). 
Se encuentra desde Escandinavia, Islas Británicas hasta el Medi­
terráneo.

Ha sido citada en Roscoff por JOUBIN (1894) y GONTCHAROFF 
(1955) en arena conchífera y sobre piedras cubiertas de ascidiá- 
ceos, siempre procedentes de dragados.

CANTELL (1975) la cita para Suecia y Noruega en fondos de 
piedras, conchas, etc., entre 20 y 40 m. de profundidad. 
McINTOSH (1873-74) la cita en las costas escocesas en fisuras de 
rocas, en la zona intermareal inferior, lo que coincide con el hábi­
tat donde la hemos recolectado nosotros.

Esta constituye la primera cita de esta especie para la Penín­
sula Ibérica.

RESUMEN

En esta nota se añaden dos nuevas especies al catálogo de Ne- 
mertinos de la Península Ibérica, Cerebratulus roseus y Micrura 
purpurea. Las dos son nuevas citas para la fauna peninsular y fue­
ron recogidas en la zona intermareal de las costas de Asturias.



SUMMARY

Two news species for the faune of Nemerteans of the Iberian 
Peninsula were recorded. They are Cerebratulus roseus and Micru­
ra purpurea, collected at the intertidal coast of Asturias (North of 
Spain).

Dpto. Biología de Organismos y Sistemas (Zoología) 
Facultad de Biología 
Universidad de Oviedo
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ALTURA DE PUPACION EN LINEAS SELECCIONADAS 
DE Drosophila melanogaster: EFECTO DE LA DENSIDAD 

LARVARIA

POR

L. GARCIA FLOREZ, M.C. CARRACEDO Y P. CASARES

INTRODUCCION

En Drosophila, el estudio de los determinantes genéticos y am­
bientales del comportamiento se ha enfocado principalmente en 
los adultos. Se han realizado pocos estudios sobre el comporta­
miento larvario, quizás porque éste no es fácil de observar y porque 
su repertorio de comportamientos no es muy notable. Sin embargo 
la fitness total está fuertemente influenciada por el llamado estadio 
preadulto, lo que justifica el estudio de la genética de su compor­
tamiento (Markow, 1979).

Se ha encontrado variación genética para varios caracteres lar­
varios en Drosophila: la tasa de alimentación (Burnett et al., 1977), 
respuesta al etanol (Cavender, 1979; Gelfand y McDonald, 1980), 
fotopreferencia (Hutter, 1986), comportamiento de búsqueda (So- 
kolowski, 1980) y la selección de un lugar de pupación (Ménsua, 
1967; Markow, 1979; Ringo y Wood, 1983; Casares y Carracedo, 
1986a).

La conducta de pupación en Drosophila además del componen­
te genético está fuertemente influenciada por diversos factores 
ambientales como la humedad (Sameoto y Miller, 1968; Casares y 
Carracedo, 1984b), condiciones de iluminación (Markow, 1979), tem­
peratura (Ménsua, 1967), densidad (Ringo y Wood, 1983; Soko-



lowski y Hansell, 1983; Casares y Carracedo, 1984a), tiempo de 
desarrollo (Sokal et al., 1960), sexo (Bauer y Sokolowski, 1984; 
Casares y Carracedo, 1987) y especies de Drosophila estudiadas 
(Markow, 1979).

Entre todos estos factores, la humedad afecta a la altura de 
pupación de manera decisiva. En el ciclo vital de Drosophila el 
desarrollo larvario tiene lugar sobre el sustrato y como consecuen­
cia el alimento se licúa al ser removido por las larvas mientras 
éstas se alimentan aumentando la humedad en el interior del tubo 
de cultivo. Cuando se acerca el momento de pupar las larvas del 
tercer estadio tardío se desplazan hacia las paredes del tubo mos­
trando preferencia por sustratos más secos. Cuando la mayor parte 
de las larvas han pupado y no remueven el alimento, éste se seca 
rápidamente. Por lo tanto, un buen método para estudiar la in­
fluencia de la humedad sobre la altura de pupación es utilizar 
distintas densidades larvarias.

En un trabajo previo (García et al., 1987) conseguimos obtener 
respuesta a la selección para aumentar y disminuir la altura de 
pupación en D. melanogaster, por lo que las líneas resultantes son 
genéticamente diferentes. En el presente trabajo pretendemos es­
tudiar hasta qué punto las modificaciones de densidades larvarias 
y consecuentemente la humedad relativa en el interior de los viales 
permiten que sigan manifestándose tales diferencias genéticas en­
tre las líneas seleccionadas.

MATERIAL Y METODOS
i' .

Una población silvestre de Drosophila melanogaster fué el ma­
terial biológico de partida del experimento de selección que dió 
origen a este trabajo. La población fué capturada en Asturias a 
unos 15 Km. de Oviedo en dirección Tudela Veguín. La captura se 
realizó en un bosque de castaños, sin que existiera apenas influen­
cia humana (sin huertas ni viviendas) en las proximidades. Después 
de 11 generaciones de selección artificial para el carácter altura de 
pupación, se dispone de 4 líneas en las que existió respuesta, tanto 
para aumento (línea A y a )  como para disminución (líneas B y b), 
y una línea control (línea C) que proviene de la población base.

Las densidades larvarias utilizadas fueron: 5, 25 y 75 larvas 
por tubo. El método de siembra fué el siguiente:

Se separaron machos y hembras adultos vírgenes de las.,4 líneas 
de selección y del control y fueron mantenidos en tubos con ,ali­
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mentó estándard durante tres días hasta alcanzar la plena madurez 
sexual. Al cuarto día se reunieron machos y hembras, apareando 
prácticamente todos en dos horas. Las hembras eran entonces in­
troducidas en una placa Petri con una ligera capa de alimento 
enriquecido con doble cantidad de levadura que el alimento están­
dard (Casares y Carracedo, 1984a). En cada placa se introducían 
unas 12 hembras junto con tres o cuatro machos para estimular 
la puesta. Durante 32 horas aproximadamente los huevos se incu­
baron en una cámara a temperatura constante de 21°C., hasta que 
tiene lugar la emergencia larvaria. Las larvas del primer estadio, 
de una edad de 3 horas aproximadamente, se sembraron en tubos 
de un largo de 20 cm. x 2 cm. de diámetro, con 7 mi. de alimento 
enriquecido, siendo el total de réplicas en cada densidad el si­
guiente:

—  Densidad 5: 16
—  Densidad 25: 8
— Densidad 75: 7

A densidad 75 se utilizó como control el valor promedio de las 
5 medidas que se realizaron durante la selección (total 45 réplicas).

Las larvas eran recogidas de las placas con una lanceta e intro­
ducidas en los tubos, depositándolas en la superficie del alimento 
con delilcadeza. Una vez sembrados todos los tubos se taparon con 
discos de espuma y se introdujeron en una cámara a 21°C. y ciclos 
de 12:12 horas de luz: oscuridad donde permanecieron hasta com­
pletar el desarrollo larvario y el proceso de pupación.

Al noveno día después de la siembra habían pupado la casi 
totalidad de las larvas, procediéndose a medir la «altura de pupa­
ción». Desde la superficie del alimento hasta la base del tapón, la 
altura del tubo libre para pupar es de 15 cm. La altura de pupación 
se calculó contando el número de pupas que había en cada una de 
las 16 clases de altura en las que se dividió el tubo:

—  Clase cero, de pupación sobre el alimento, a la que correspon­
día altura cero.

— 15 clases de 1 cm. de pupación sobre el vidrio, asignando a cada 
clase la altura correspondiente al valor de su marca de clase.

Una vez obtenido el número de pupas en cada clase se calculó 
la altura media de pupación por tubo. Esta medida fué la que se
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utilizó en los análisis que se detallan más adelante. Simultánea­
mente se estimó la viabilidad larvaria como el porcentaje de larvas 
que logran completar su desarrollo hasta pupa (larva-pupa).

RESULTADOS

1.— ALTURA DE PUPACION

a) Densidad 5

Ya que a esta densidad el número máximo de pupas por cultivo 
podía ser 5, y este número es muy pequeño para obtener medias 
y analizarlas, pareció oportuno reunir los datos de altura de pu- 
pación de las 16 réplicas y obtener, a partir de ellos la media y 
varianza de cada línea.

En la tabla 1 se presentan las medias de altura de pupación 
(en mm.) para cada línea, así como los errores estándard corres­
pondientes. Las medias de las líneas de «baja» difieren del resto, 
presentando unos valores muy pequeños y cuyos datos se distri-

A a
L IN E A

B b C

D E N SID A D  5 
D E N SID A D  25 
D E N SID A D  75

11.62± 1.43 
50.96±4.04 

107.65±2.64

17.50 ±  2.11 
46.66±2.88 

105.83±3.76

5.63±0.41 
12.66± 1.02 
21.73± 1.69

7.36 +  0.69 
15.23±0.78 
19.94±2.40

13.13 +  0.99 
39.89± 1.85 
43.78± 1.04

Tabla 1.— Altura media de pupación (en mm.) y errores estándard de las 4 
líneas de selección (A . a, B y b) y del control (C ) para cada una 
de las densidades larvarias utilizadas.

buyen en tan sólo 3 clases de altura. Las líneas de «alta» y el 
control presentan una distribución de los datos más amplia, abar­
cando hasta 11 clases de altura. Para compararlas entre sí se uti­
lizó el test de Kolmogorov-Smirnov (Sokal y Rohlf, 1969) que 
analiza si las distribuciones son equivalentes. Las líneas «A » y «a » 
difirieron entre sí (d.max =  0.32 significativo al 1%). La línea «a » 
también fué diferente del control (d.max =  0.21 significativo al l°/o). 
Sin embargo, la línea «A » no mostró altura distinta del control 
(d.max =  0.10).

En resumen, la línea «a» difiere del resto y es la que presenta 
el mayor valor medio de altura de pupación. En un valor interme­
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dio se sitúan las líneas «A » y «C » y por último las dos líneas de 
«baja», que son las de menor altura de pupación.

b) Densidad 25

Los valores de altura de pupación de las 5 líneas aparecen junto 
con sus errores estándard en la tabla 1. Las varianzas analizadas 
en su conjunto mediante un test de Bartlett (Snedecor y Cochran, 
1967) no resultaron homogéneas (X 2 =  21.67 con 4 g.l., significativa 
al 5%). En consecuencia, para comparar las medias se utilizó una 
t de Student o una t' (Snedecor y Cochran, 1967) según que las va­
rianzas, tomadas dos a dos como se indica a continuación, fueran 
o no significativamente diferentes entre sí.

La comparación de medias entre la línea «A » y la línea «a » no 
resultó significativa (t =  0.86 con 14 g.l.), así como tampoco la com­
paración de «B » contra «b » (t =  2.01 con 14 g.l.). Por lo tanto, se 
reunieron los datos de «A » y «a » por un lado (Aa) y los de «B » y 
«b » por otro (Bb), resultando la media promedio, en cada caso, la 
que sigue:

Media «Aa» =48.81 ±2.40 (15 g.l.)
Media «Bb» =  13.94±0.62 (15 g.l.)

Ya que las varianzas son significativamente diferentes (F=15.3 
con 15 y 15 g.l. y p < 0.001), sus medias se comparan calculando una 
t’, resultando: t' =  13.6 con 30 g.l. y p<0.001.

Es decir, a densidad 25 las líneas de «alta» muestran una ma­
yor altura de pupación que las de «baja». Por esta razón se com­
pararon por separado contra el control, resultando significativas 
las diferencias en ambos casos:

Aa vs C : t =  2.94 con 22 g.l. p<0.05 
Bb vs C : t' =  13.28 con 22 g.l. p<0.05

c) Densidad 75

Las medias de altura de pupación (en mm.) y los errores es­
tándard correspondientes a las 4 líneas de selección y el control 
se muestran en la tabla 1. Las varianzas no resultaron homogé­
neas tras la realización de un test de Bartlett, por lo que para la 
comparación entre las medias se utilizó una t o una t' según las 
varianzas tomadas dos a dos difirieran o no.
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Las medias de las líneas A y a no fueron significativamente 
distintas (t =  0.38 con 12 g.l.), así como tampoco las medias de las 
líneas B y b (t=0.61 con 12 g.l.). En consecuencia, por un lado se 
reunieron los datos de las líneas A y a  (Aa) y por otro lado los de 
las líneas B y b (Bb), resultando las siguientes medias:

Media Aa =106.74±2.41 
Media B b= 20.84 ±1.47

Las dos medias son tan diferentes que no es preciso hacer una 
prueba estadística para compararlas, lo que era de esperar ya que 
hubo respuesta a la selección para aumento y disminución de la 
altura de pupación. Al comparar estas medias con el control re­
sultó:

Aa vs C : t = 27.27 con 53 g.l. p <  0.001 
Bb sv C : t =  11.25 con 53 g.l. p <0.001

El número de grados de libertad en este caso corresponde a 
13 de las líneas A y a y 40 de los controles.

En resumen, a partir de estos resultados se puede decir que:

1. A densidad 5 las líneas de «baja» muestran menor altura de 
pupación que las líneas de «alta». Una de éstas, la línea «a», 
tiene mayor altura que el control.

2. A densidad 25 es muy clara la diferencia de altura de pupación 
entre las líneas de «alta» y las líneas de «baja», y además am­
bas difieren del control, cuya media se sitúa en un valor in­
termedio.

3. A densidad 75 la diferencia entre las líneas de alta y las de 
baja es mayor y la línea control sigue situada en un valor in­
termedio.

De los resultados mostrados se deduce que las diferencias de 
altura de pupación obtenidas tras las 11 generaciones de selección 
realizadas a la densidad de 75 larvas por tubo, también se reflejan 
cuando se utilizan densidades larvarias mucho menores, como 5 y 
25 larvas/tubo.
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2.— VIABILIDAD LARVA-PUPA

a) Densidad. 5

En la tabla 2 se muestra el porcentaje de pupas formadas en 
cada densidad y para las líneas de selección y el control. Para 
comparar las viabilidades entre las líneas se utilizó un test de 
comparación múltiple de porcentajes (Sokal y Rohlf, 1969) cuyos 
resultados fueron los siguientes:

A
V IA B IL ID A D  L A R V A  +  P U P A  (% )  

a B b C

D E N SID A D  5 88.75 90.00 82.26 87.50 93.75
D E N SID A D  25 86.28 90.50 90.00 92.00 96.00
D E N SID A D  75 90.47 69.38 91.62 79.81 86.88

Tabla 2.— Porcentajes de viabilidad larva-pupa de las 4 líneas de selección y 
de la línea control a densidades 5, 25 y 75 larvas por cultivo

Viabilidad larva-pupa: X 2 global =  3.97 con 4 g.l., no significa­
tivo al 5%. Es decir, a densidad 5 la viabilidad larva-pupa no 
difiere entre las líneas de selección ni entre éstas y el control.

b) Densidad 25

Los datos del número de pupas formado frente al número de 
larvas sembrado para cada línea se muestran en la tabla 2 y fueron 
comparados de la misma forma que se analizaron los datos a la 
densidad de 5. El X 2 global resultó de 11.48, con 4 g.l. significativo 
al 5%. El resultado del test de comparación múltiple de porcenta­
jes representado gráficamente fué el siguiente:

C b a B A

Las líneas se han situado de izquierda a derecha de mayor a 
menor viabilidad larva-pupa; las que no difieren significativamen­
te entre sí aparecen unidas por un trazo. Este resultado parece 
indicar que el proceso de selección llevado a cabo ha disminuido 
ligeramente la viabilidad general de las larvas, ya que el control



— 52 —

presenta un valor superior al de la reunión de las 4 líneas selec­
cionadas, aunque hay que señalar que en todos los casos la viabi­
lidad larva-pupa fué alta.

c) Densidad 75

Los porcentajes de viabilidad se presentan en la tabla 2. La 
comparación de estos porcentajes por el mismo método que en 
las dos densidades anteriores proporcionó un X 2 global de 82.005 
con 4 grados de libertad, significativo al 1 por mil. El resultado 
gráfico de una comparación múltiple de porcentajes, uniendo por 
un trazo horizontal las líneas que no difieren entre sí, fué:

a A B C b

Este resultado pone de manifiesto la superior viabilidad de una 
de las líneas seleccionadas para mayor altura de pupación (a) 
mientras que el valor inferior corresponde a una de las seleccio­
nadas para baja altura de pupación (b). Sin embargo, estos valores 
además de ser altos en general no se comportan paralelamente a 
los observados en las dos densidades inferiores, por lo que podían 
deberse principalmente a la densidad larvaria en sí y no a cam­
bios por el proceso selectivo.

DISCUSION

Los resultados de los análisis de los valores medios de altura 
de pupación, a densidades de 5 y 25 larvas por cultivo, reflejan 
que las diferencias genéticas observadas entre las líneas de «alta» 
y «baja» durante la selección artificial persisten a densidades mu­
cho menores que la utilizada entonces (75 larvas).

Además de existir estas diferencias entre las líneas de selección, 
los valores medios de altura de pupación son cada vez menores 
según disminuye la densidad utilizada. Este resultado muestra con 
toda claridad la influencia decisiva de la humedad sobre la altura 
de pupación. Cuando las larvas alcanzan el final del tercer estadio 
y se disponen a pupar eligen un lugar seco en contraste con la 
preferencia por el sustrato húmedo que presentaron hasta enton­
ces (Godoy-Herrera et al., 1984). A densidad 5 el alimento apenas
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es removido y la humedad por lo tanto es escasa. Las larvas no de­
tectan la humedad y pupan en las zonas más bajas del tubo. A 
densidad 25 hay un mayor número de larvas removiendo el ali­
mento, por lo que éste se vuelve más líquido y la humedad en el 
interior del tubo aumenta. Este incremento de la humedad rela­
tiva es detectado por las larvas y en respuesta a ello pupan más 
alto. Por la misma razón, los valores medios de altura de pupación 
al final de la selección (densidad 75) fueron los mayores.

Sin embargo hay que destacar que a pesar de esta gran in­
fluencia ambiental de la humedad sobre la altura de pupación las 
diferencias genéticas logradas con la selección artificial siguen po­
niéndose de manifiesto en todas las densidades. Este hecho puede 
representar una ventaja a la hora de programar nuevos estudios 
sobre el comportamiento larvario de pupación, ya que disminuye 
considerablemente el número necesario de preadultos por tubo de 
cultivo para encontrar diferencias genéticas en el comportamien­
to de pupación.

La viabilidad larva-pupa es alta en todas las densidades estu­
diadas y los cambios observados parecen deberse más a fenémenos 
derivados de la densidad larvaria sembrada que a modificaciones 
producidas a lo largo del proceso selectivo.

Nuestros resultados indican que además de existir sistemas 
genéticos responsables de la elección del lugar de pupación, hay 
un reconocimiento de la tasa de humedad por parte de los preadul­
tos. También es probable que otros factores de comportamiento 
como movilidad larvaria, tasa de alimentación, actividad cavado­
ra, etc...., influyen en la determinación del carácter, lo que indica 
su complejidad y la necesidad de controlar al máximo los factores 
ambientales para demostrar la naturaleza genética en estudios de 
este tipo de comportamientos.

Departamento de Biología Funcional 
Area de Genética 
Universidad de Oviedo
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ESTUDIO QUIMICO-FISICO E HIDROSALINO DEL 
RIO QUIROS

POR

JORGE XIBERTA y JULIA M. AY ALA

INTRODUCCION

En un estudio hidroquímico previo de la cuenta del Trubia (1) 
se puso de manifiesto que el conjunto fluvial formado por la unión 
de los ríos Lindes y Ricabo así como por el tramo inicial del río 
Quirós, constituye una de las tres zonas hidroquímicas fundamen­
tales de esta subcuenca del Nalón.

En este trabajo nos proponemos establecer las características 
salinas esenciales de esta zona hidroquímica, las cuales están vincu­
ladas, como es sabido, con la naturaleza del medio en el que se 
encuentra ubicada y con los efluentes procedentes de la actividad 
humana que recibe. Al objeto de que los resultados sean suficien­
temente representativos, se ha considerado oportuno realizar este 
estudio a lo largo de un ciclo estacional completo.

A partir de la información precedente se establecerán los facto­
res determinantes del elevado índice de salinidad de estas aguas (2), 
así como la incidencia del mismo en el resto de la cuenca.

De todo ello cabe esperar que se obtenga un conocimiento sufi­
cientemente satisfactorio de esta unidad hidroquímica cuyo interés 
radica tanto en el tramo fluvial considerado en sí mismo como por 
su condición de integrante de la cuenca del Nalón, red fluvial cuyo 
estudio forma parte de un proyecto de investigación más amplio,
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parcialmente realizado (3, 4, 5, 6), de este recurso natural, el más 
importante en lo que respecta a los cursos de aguas superficiales 
del Principado de Asturias.

DESCRIPCION DE LA ZONA 

SITUACION

El río Quirós (figura 1) nace en el Concejo del mismo nombre, 
en las cercanías de Santa Marina, como resultado de la unión de 
los ríos Lindes y Ricabo (7). Estos cursos de agua, pertenecientes 
asimismo al Concejo de Quirós, tienen su origen en las inmediacio­
nes de Puerto Ventana, el primero (8), y en la confluencia de los 
arroyos Buchable y Salgado, el segundo (9). Bárzana, Casares y 
las Agüeras son las principales poblaciones que el río Quirós en­
cuentra a su paso. Abandona seguidamente el Concejo de Quirós 
para pasar al de Proaza en el que se une al río Teverga, generán­
dose de tal unión el nacimiento del río Trubia.

GEOLOGIA

En el mapa geológico de la figura 1 se observa que estos ríos 
discurren, a excepción del corto tramo devónico del río Quirós, por 
terrenos de origen carbonífero. Los constituyentes comunes de es­
tos cauces son las calizas, pizarras y areniscas. Entre los materiales 
del Carbonífero hay que señalar, además, la presencia de capas de 
carbón. Si consideramos, finalmente, el tramo fluvial de la desem­
bocadura asentado en el Devónico hay que destacar, por su interés 
hidrológico, la presencia de dolomías (10).

ACTIVIDAD HUMANA

La minería del carbón y, dentro de ésta, los vertidos generados 
por la explotación de Santa Marina, en las proximidades de la con­
fluencia de los ríos Lindes y Ricabo, constituye la principal activi­
dad humana de la zona. Los vertidos urbanos proceden de pequeños 
núcleos de población, razón por la que no cabe esperar que den 
lugar a alteraciones importantes de la calidad natural de estas
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aguas. En este apartado es preciso considerar el embalse de Valde- 
murio, situado en las inmediaciones de la población de las Agüeras, 
el cual también se conoce con este último nombre.

PROCEDIMIENTO OPERATORIO

TOMA DE MUESTRAS

Los resultados obtenidos en el trabajo ya realizado de la cuenca 
del Trubia (1) señalan que cuatro puntos de muestreo son suficien­
tes para poder llevar a cabo un estudio salino básico del río Quirós. 
Los dos primeros se deben de disponer en las desembocaduras de 
los ríos Lindes y Ricabo, respectivamente, al objeto de conocer la 
naturaleza de las aguas a partir de las que se genera este río. Tam­
bién en aquel trabajo se justificó que bastaba controlar un punto 
en el tramo del Carbonífero por el que discurre el río, por tratarse 
de una zona geológicamente homogénea y exenta de instalaciones 
urbanas e industriales dignas de consideración. El último punto se 
ubica, como es habitual en este tipo de trabajos, junto a la desem­
bocadura. En nuestro caso es, además, una exigencia derivada de 
la alteración hidroquímica del curso fluvial en el tramo final, en 
donde los materiales carboníferos exentos de dolomías son susti­
tuidos por otros, de origen devónico, en los que se encuentran 
presentes cantidades significativas de aquellos compuestos magné­
sicos.

Las muestras de este estudio fueron tomadas el 25 de febrero, 
el 26 de abril, el 27 de junio, el 22 de agosto y el 25 de octubre, 
respectivamente, del año 1985.

MEDIDAS DE PARAMETROS QUIMICO-FISICOS

En el momento de la toma de muestra del curso fluvial se esta­
blecieron los valores correspondientes a la Temperatura y Conduc­
tividad Específica. Esta última se midió en tjtScm-1, utilizando un 
Conductivímetro de campo WPA CM 35, con una precisión de dos 
cifras significativas. En el laboratorio de la Cátedra de Química 
Física de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Minas se 
calcularon los parámetros químico-físicos adicionales, correspon­
dientes al pH y residuo seco. El primero con ayuda de un pH-me- 
tro Crison modelo Digilab 517 y el segundo a partir del método 
gravimétrico clásico (11).



MEDIDAS DE PARAMETROS QUIMICOS

Alcalinidad

El título alcalimétrico completo TAC se ha obtenido volumétri­
camente (12) y viene expresado en grados franceses.

Dureza

La determinación de la dureza total de estas aguas TH se ha 
llevado a cabo por complexometría utilizando la sal disódica del 
AEDT (13). También en este caso, la unidad de medida de los re­
sultados es el grado francés.

Constituyentes catiónico mayoritarios

Los contenidos en Na, K  y Mg se han establecido por espectro- 
fotometría de Absorción Atómica mediante un aparato Pye Unicam 
SP 191 (14).

La concentración de Ca se ha obtenido por complexometría con 
la sal disódica del AEDT y el indicador de la calceína (15).

Constituyentes amónicos mayoritarios

Los S042- se han determinado mediante un espectrofotómetro 
visible Hach, modelo 2804-03, a partir de las absorbancias de la 
suspensión de BaS04 resultante de la adición de BaCl2 a las mues­
tras de agua a analizar (16).

Las concentraciones de los aniones restantes, es decir C032-, 
HC03- y Cl-, se han calculado siguiendo los métodos volumétricos 
usuales (17).

RESULTADOS EXPERIMENTALES
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TABLA 1

CUENCA DEL RIO QUIROS

Mes Enero Febrero Abril Junio Agosto Octubre

RS 162 186 121 217 331 396

RS =  Residuo seco expresado en mg.dm-3



TABLA 2

PARAMETROS QUIMICO FISICOS

Punto Febrero Abril Junio Agosto Octubre

T 1 6.5 8.5 13 15.5 10

K 1 180 180 300 400 380

PH 1 8.19 7.92 8.25 8.18 8.27

RS 1 137 86 225 280 301

TAC 1 8.8 9 12 13.8 14.3

TH 1 11.7 11.3 16.5 20.5 21.5

T 2 6.5 8 10.5 13.5 10

K 2 280 230 280 620 640

PH 2 8.25 8.19 8.36 8.15 8.15

RS 2 224 130 210 490 596

TAC 2 8.5 8.5 9 9.5 9.5

TH 2 15.1 14.1 16.2 35.9 41

T 3 7 9 12 19 13

K 3 230 230 290 450 500

PH 3 8.32 8.29 3.39 8.35 8.28

RS 3 188 124 221 322 430

TAC 3 9.5 9.5 9.8 10.5 12.3

TH 3 14.2 13.4 16.2 24.5 28.8

T 4 9.5 10.5 16 17 13

K 4 260 270 310 380 350

PH 4 8.54 8.42 8.43 8.46 8.39

RS 4 196 143 211 231 257

TAC 4 14.5 14 15.8 15.5 16.3

TH 4 16.9 16.7 13.0 19.3 19.7

T * Temperatura en grados centígrados

K = Conductividad Específica en yScm
-3

RS = Residuo Seco en mg.dm

TAC » Alcalinidad Total en grados franceses

TH ■ Dureza en grados franceses
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TABLA 3

CONCENTRACIONES IONICAS EN PARTES POR MILLON (ppm)

Mes Punto ¡C°32-| K i  |so42- | | c r | |ca2+ | |ng211 |NaÍ k l
Abril 1 - 110 20 4 33 4 .4 2.9 0.6
Abril 2 - 104 57 5 50 4.0 2.3 0 .5

Abril 3 3 UO 43 5 46 4 .7 2.8 0 .7

Abril 4 6 159 19 7 43 11.5 3.5 1.1

Octubre 1 3 168 93 5 66 12.1 10. p 1.3

Octubre 2 - 116 315 5 140 14.6 4.0 0.8

Octubre 3 3 143 170 5 92 14.0 5.8 1.2

Octubre 4 6 186 39 8 58 12.7 4.1 1.6

TABLA 4

COMPOSICION PORCENTUAL EN MILIEQUIVALENTES POR LITRO (m eq.dn ■*)

Mes Punco |c 0 32'  +  HCOj" 1 Iso42_I |cr| k 2+l i* - i M
Febrero I 72.12 19.74 8.12 75.66 17.36 6.21 0.67

Febrero 2 52.52 43.12 4 .3 5 75.80 19.74 3.98 U.48

Febrero 3 65.63 29.50 4 .8 6 75.55 18.19 5 .1 5 0 .6 7

Febrero U 82.18 10.62 7.18 67.57 27.33 4 .3 9 0.68

Abril \ 77.28 17.87 4.84 79.10 15.07 5.25 0.62

Abril 2 5 6 .20 39 .16 4.65 84.98 11.18 3 .4 0 0.44

Abril 3 64 .73 30.48 4 .8 0 81.36 13.69 4.32 0.64

Abril 4 «2.56 11.65 5 .7 9 68.05 26.85 4.31 0.79

Junio 1 66.66 29.50 2.3U 7J.34 19.49 6 .6 0 0.5b

Junio 2 55.01 43.27 1.71 81.96 16.21 1.60 0.21

Junio 3 5d.64 3 8 .6 2 2 .5 2 81.09 14.53 3 .9 5 0.41

Ju n io *4 «2.19 11.94 5.87 68,94 26.38 4.03 0 .6 3

TABLA 4 ( CONTINUACION)

COMPOSICION PORCENTUAL .EN MILIEQUIVALENTES POR LITRO (tneq.do "S

Mes Punto |co32- + hco3_ |
I V I 1 Cl'l lca2+| 1Mg2 + 1 lNa+1 k l

Agosto 1 60.09 35.99 3.10 73.43 17.73 8.30 0.53

Agosto 2 24.69 73.10 2.10 87.07 10. 5L 2.15 0.25

Agosto 3 38.93 57.93 3.13 81.79 13.61 4.18 0.41

Agosto 4 75.aL 17.31 b.87 69.99 25.04 4.24 0.71

Octubre 1 37.8b 39.29 2.86 69.27 20.91 9.13 0.69

Octubre 2 22.10 76.26 1.64 83.36 U . 31 2.07 0.25

Octubre 3 39.89 57.81 2.30 76.22 19.09 4.18 0.51

Octubre 4 75.79 18.96 5.25 69.64 25.10 4.27 0.98
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DISCUSION DE RESULTADOS

CONSIDERACIONES PREVIAS

El trabajo propuesto exige, ante todo, el estudio del curso flu­
vial en las situaciones de su ciclo natural en las que las diferencias 
de salinidad presentan los valores máximos. Estos grados de mine- 
ralización medidos en función del residuo seco, se corresponden, 
tal como se pone de manifiesto en la tabla 1, con las muestras de 
abril y octubre. La condición estacional de estos meses nos permite 
excluir, en principio, la existencia de otros estados hidrosalinos que 
presenten diferencias esenciales respecto a las observadas en los ya 
aludidos meses de abril y octubre.

El estudio correspondiente a los meses anteriormente mencio­
nados se extenderá, seguidamente, al resto del ciclo anual al objeto 
de establecer la incidencia del efecto estacional en el curso fluvial, 
así como los posibles comportamientos hidroquímicos singulares
o de excepción, los cuales serán objeto de un tratamiento particu­
larizado.

SECTORES HIDROQUIMICOS DEL RIO QUIROS

En el tramo fluvial que discurre por terrenos pertenecientes al 
Carbonífero, los resultados correspondientes a los parámetros sa­
linos básicos (tabla 5.1) confirman los valores singularmente ele­
vados de los mismos, lo que ya fue, por otra parte, observado en 
un trabajo anterior (1). Digamos a ese respecto que el orden de 
magnitud previsto debería girar en torno al obtenido en el caso de 
los ríos Páramo, Val de Carana o tramo inicial del Teverga, que se 
encuentran situados en un entorno geológico idéntico (18). Es vá­
lida, asimismo, la proposición ya formulada (1) de que este tramo 
del río forma parte de una zona hidroquímica común, aunque afec­
tada localmente en el río Ricabo por los vertidos procedentes de 
la explotación minera de Santa Marina (punto 2), a causa de las 
pequeñas diferencias del término TH/TAC en el período de baja 
salinidad del curso fluvial. La mayor dispersión de valores de este 
último término, en la época de alto índice de mineralización, es 
indicativa de que esta zona será particularmente sensible a los cam­
bios estacionales. Estas consideraciones vienen corroboradas por 
los resultados observados a lo largo del período objeto de este es­
tudio, los cuales se han incluido en la tabla 5.2.
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Se confirma, por otra parte, el cambio hidroquímico experimen­
tado por el río en las proximidades de la desembocadura, como 
resultado del tránsito de un cauce de materiales del Carbonífero 
a otros de origen devónico (figura 1), y para el que son válidas las 
consideraciones ya apuntadas (1). En este sentido, tablas 5.1 y 5.2, 
merece señalarse el valor más bajo que en el resto del curso fluvial 
del término TH/TAC, el cual permanece prácticamente inmodifica- 
do a lo largo de los cambios estacionales. Este corto tramo fluvial 
determina el sector hidroquímico del río Quirós que llamamos de 
cauce calizo-dolomítico, por coexistir en el mismo las calizas y las 
dolomías. La ausencia de estas últimas entre los materiales carbo­
níferos, nos autoriza a designar el resto del río como la zona hi- 
droquímica de lecho calizo.

SECTOR HIDRQUIMICO DE LECHO CALIZO

Consideraciones fundamentales

El elevado contenido salino de este sector fluvial se debe, fun­
damentalmente, a los iones HCQ3-, Ca2+ y S042-, tal como se des­
prende de las composiciones iónicas de la tabla 3. Con respecto a 
estos resultados caben las siguientes consideraciones:

1.—Al ion S042- es preciso asignarle un origen vinculado con Ja ac­
tividad humana en virtud de la ausencia de este anión, en can­
tidades apreciables, entre los materiales constituyentes de los 
terrenos geológicos de la cuenca del río.

2.— En cuanto al HC03- y al Ca2+ hay que hacer una afirmación 
similar en lo referente a la elevada concentración de estos cons­
tituyentes, muy superior a la obtenida en los restantes ríos de 
la cuenca del Trubia — Páramo, Val de Carana y cabecera del 
Terverga— no afectados significativamente por efluentes urba­
nos o industriales y que discurren por los mismo terrenos del 
Carbonífero (18). A este respecto es, además, significativa la 
reducción salina en general, y de aquellos iones en particular, 
que experimenta el río Nora al atravesar el tramo correspon­
diente a la facies del Carbonífero en el período de estiaje (4). 
Digamos, por último, que es difícil explicar de otro modo las 
mínimas diferencias de concentración en HC03- existentes en
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TABLA 5.1

PARAMETROS SALINOS BASICOS

__________A B R I L ______________ __________________ O C T U B R E _____

Puntos 1 2 3 4___  _ J   2 3 _4_

K 180 230 230 270 330 640 500 350

RS 36 130 124 143 301 596 430 257

TAC 9 3.5 9.5 14 14.3 9.5 12.3 16.3

TH 11.3 Í4.1 13.4 16.7 21.5 41 28.8 19.7

TH-TAC 2.3 5.6 3.9 2.7 7.2 31.5 16.5 3.4

TH/TAC 1.3 1.7 1.4 1.2 1.5 4.3 2.3 1.2

K = C o n d u c t i v i d a d  E s p e c í f i c a  en y S cm ^

— 3RS = R e s i d u o  Seco en m g .dm

TA C  = A l c a l i n i d a d  T o t a l  en g r ados f r a n c e s e s 

TH = D u r e z a  en g r a do s f r an c e s e s

TABLA 5.2

PARAMETROS SALINOS BASICOS

F E B R E R O  J U N I O  A G O S T O

Puntos 1 2 3 4 1 ___ 2 _  ___ L-*. 4 ___ L _  ___ l__  —2__  —*__
K  180 280 230 260 300 280 290 310 400 620 450 380

RS 137 224 18<i 196 225 210 221 211 280 490 322 231

TAC 8.8 3.5 9.5 14.5 12.0 9.0 9.8 15.8 13.8 9.5 10.5 15.5

TH 11.7 15.1 14.2 16.9 16.5 16.2 16.2 18.0 20.5 35.9 24.5 19.3

TH-TAC 2.9 6.6 4.7 2.4 4.5 7.2 6.4 2.2 6.7 26.4 14.0 3.8

TH/TAC 1.3 1.8 1.5 1.2 1.4 1 .8 1.7 1.1 1.5 3.8 2.3 1.2

K - C o n d u c t i v i d a d  Especi f i c a  en yScm *

RS * Residuo Seco en tng. dm

T AC » A l c a l inidad Total en grados franceses 

T H  ■ D u reza en grados franceses
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la época de alto índice de salinidad en ausencia (punto 1) y pre­
sencia (punto 4) de dolomías, respectivamente, a pesar de la 
elevada solubilidad de estas últimas frente a las calizas (19).

3.— También el elevado contenido en Mg2 + , tabla 3, en el período 
estacional de mayor índice hidrosalino —en comparación con 
los valores de los ríos ya mencionados de la cuenca del Trubia 
no afectados por actividades humanas de cierta entidad y que 
discurren por terrenos de idénticas características geológicas 
(18)— hay que referirlo a aportes de origen humano. Ello co­
bra un relieve especial si se advierte que, en términos absolutos, 
la concentración de este ion alcalinotérreo supera a la obtenida 
en la desembocadura, en donde la incorporación del magnesio 
procedente de las dolomías es importante, a juzgar por el no­
table incremento experimentado por los bicarbonatos en el 
tramo final del río.

Puesto que la minería es la única actividad humana de impor­
tancia de la zona, tal como indicamos en el apartado correspon­
diente, es de esperar que estas singularidades hidroquímicas tengan 
su origen en aquellas instalaciones mineras.

En el caso del punto de muestreo 2 podrían deberse, esencial­
mente, a los vertidos de los lavaderos de carbón de Santa Marina. 
Es preciso señalar, sin embargo, que éste no es el caso de los pun­
tos 1 y 3. En el punto 1 por estar exento de efluentes de aquella 
procedencia. Con respecto al 3 el problema no es tan sencillo, ya 
que aquellas alteraciones podrían vincularse con una acción combi­
nada de los puntos 1 y 2. Entonces tendríamos que las concentra­
ciones de los iones S042- y Mg2+ de este punto, de acuerdo con lo 
indicado anteriormente, deberían guardar una dependencia similar 
con respecto a los mismos iones de los puntos 1 y 2. Los resultados 
experimentales, tablas 3 y 6, muestran que ello no es así, al menos 
con carácter exclusivo, y que, también en este caso, tenemos una 
incidencia directa de la actividad minera al margen de la produ­
cida en la confluencia de los ríos Lindes y Ricabo, que constituyen 
la cabecera del río Quirós. Esta conclusión se ve avalada por los 
resultados correspondientes a los iones HC03- y CA2 + , asimismo 
incluidos en la tabla 6.
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TABLA 6

CONCENTRACIONES IONICAS EN PARTES POR MILLON (ppm)

_________F E B R E R O   J U N I O _______   A G O S T O ________

Pantos _ 1 _  2 3 1 2 3 1 2 3

SO.2- 23 67 41 50 68 62 73 270 150

Mg2+ 5.3 7.6 6.7 8.4 6.5 6.0 9.7 9.4 8.5

HCOj" 107 104 116 140 101 119 168 116 122

Ca2+ 38 48 46 52 54 55 66 128 84

Impacto minero medio ambiental

La incidencia minera en la hidroquímica del sector se puede 
explicar a partir de la existencia de piritas en las capas de carbón 
de la cuenca del Quirós. Estos derivados sulfurados, al entrar en 
contacto con el aire y el agua, se disuelven de acuerdo con la reac­
ción de oxidación (20)

4FeS2(s) +  1502 +  6H20 -> 8S042- +  4Fe3 + +  4H30 +  [1]

Los efluentes ácidos resultantes interaccionan, seguidamente, con 
las calizas del medio por el que discurren, dando lugar a su solu- 
bilización según el proceso

H 30 +  +  CaC03(s) ~> HC03- +  Ca2+ +  H 20 [2]

El consumo de iones hidronio que implica [2 ] determina un 
aumento del pH incompatible con la estabilidad del ion Fe3+ en 
solución (21), el cual precipita tras reaccionar con los iones hidró- 
xido del agua en la forma indicada en [3]

Fe3+ +  30H- - »  Fe(OH)3(s) [3]

Tenemos pues, finalmente, que el efecto global derivado de las 
explotaciones mineras, resultante de la combinación de [1 ], [2 ] y
[3] es,

4FeS2(s) +  16CaC03(s) +  1502 +  14H20
I  [4 ]

8S042- +  16HC03- +  16Ca2+ +  4Fe(OH)3(s)

quedando de este modo justificada tanto la presencia de S042-, co­
mo los valores anormalmente elevados de los iones HC03- y Ca2 +
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o, lo que es lo mismo, los acusados y sorprendes índices de alcali­
nidad y dureza apuntados al inicio de esta Discusión de Resultados.

En cuanto al ion magnesio señalemos que ha sido observado en 
los efluentes procedentes de los lavaderos de carbón de la cuenca 
del Nalón ya estudiada (6). Su origen se deberá probablemente a 
las aguas subterráneas que afloran como resultado de la explota­
ción minera, habida cuenta de la amplia difusión de las dolomías 
en la geología asturiana (22).

Podemos concluir, de acuerdo con la discusión precedente, que 
el efecto minero en la hidroquímica del río Quirós no cabe limitar­
lo a los vertidos fluviales superficiales de los lavaderos de carbón.

Es preciso considerar asimismo —y principalmente— los apor­
tes procedentes por vía de infiltración u origen subterráneo, de 
galerías ya explotadas, y que se incorporan posteriormente al cur­
so fluvial. Se explica de este modo la incidencia tan acusada obser­
vada en puntos alejados de las instalaciones mineras como sucede 
en el caso del punto 3. Este efecto es particularmente significativo, 
como es lógico, en el período de estiaje, tal como se pone de mani­
fiesto en la tabla 6.

Clasificación hidroquímica salina

De la naturaleza de los materiales geológicos y de acuerdo con 
el criterio propuesto por Shchoukarev (23), figura 2, cabría esperar 
que estas aguas fueran del tipo BICARBONATADO-CALCICO. Los 
resultados obtenidos en los estados fluviales de mayor disparidad 
salina, tabla 7, no concuerdan con estas previsiones y son indica­
tivos del importante papel jugado por las explotaciones mineras 
de la zona. Con objeto de simplificar la notación, las aguas se han 
identificado con dos números que aluden a sus características amó­
nica y catiónica, por este orden, tal como viene ilustrado en el 
diagrama triangular de la figura 2.

TABLA 7

CLASIFICACION DE LAS AGUAS

Punto Abril Octubre Tipos previstos en el ciclo anual

1 1-1 4-1 1-1 4-1
2 4-1 2-1 4-1 2-1
3 4-1 4-1 4-1



Clasificación Aniónica

1 .— Bicarbonatada
2 .— Sulfatada
3.— Clorurada
4.— Bicarbonatada-Sulfatada
5.— Suifatada-Clorurada
6 .— Bicarbonatada-Clorurada
7.— Bicarbonatada-Clorurada-Sulf atada

Clasificación Catiónica

1 .'— Cálcica
2 .— Magnésica
3.— Sódica
4.— Cálcica-Magnésica
5.— Magnésica-Sódica
6 .— Cálcica-Sódica
7.— Cálcico-Sódica-Magnésica

FIGURA 2

De acuerdo con lo indicado en el apartado de «Consideraciones 
Previas» de esta Discusión de Resultados, los tipos de agua obser­
vados en los meses que presentan los índices de salinidad máximo 
y mínimo permiten postular los tipos previstos a lo largo del ciclo 
estacional. Estos tipos constituyen, por otra parte, los límites en­
tre los que se moverán durante el período anual tal como, siguiendo 
el citado criterio de Shchoukarev, se recoge en la tabla 7.

Los resultados correspondientes al año estudiado, tabla 8, están 
de acuerdo con las previsiones teóricas. Un análisis de los mismos 
confirma la alteración habitual del tipo BICARBONATADO por el 
BICARBONATADO-SULF ATADO.
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Se comprueba, además, la acentuación local del efecto minero 
en las proximidades del lavadero de carbón (punto 2) al aumentar 
el contenido salino del curso fluvial, lo que da lugar a que las 
aguas lleguen a ser SULFATADAS.

También se observa que la acción minera se ve amortiguada en 
los períodos más lluviosos, de un modo particular, en la desembo­
cadura del río Lindes, donde se obtiene el tipo de agua BICARBO- 
NATADO previsto por la litología medio ambiental. Ello no quiere 
decir que entonces se recupere la calidad natural ya que, como se 
ha indicado, la actividad minera determina, en todo momento, unos 
aportes BICARBONATADO-CALCICOS que dan lugar a un aumen­
to de la salinidad respecto de la que se obtendría del proceso de 
lixiviación natural con los materiales de la cuenca, si no hubieran 
sido alterados como resultado de las explotaciones mineras desa­
rrolladas en la misma.

TABLA 8

CLASIFICACION DE LAS AGUAS

Punto Febrero Junio Agosto

1 1-1 4-1 4-1
2 4-1 4-1 2-1
3 4-1 4-1 4-1

SECTOR HIDROQUIMICO DE CAUCE CALIZO-DOLOMITICO

Consideraciones fundamentales

La composición salina de las aguas del río Quirós después de 
atravesar el corto trecho devónico del cauce (figura 1) donde coe­
xisten calizas y dolomías muestra, tal como se aprecia en la tabla
4, una alteración sustancial en relación con las del tramo de lechos 
calizos que acabamos de estudiar. Las notas más significativas en 
este sentido, recogidas en la tabla 9 para facilitar su estudio, son:

1.— El notable aumento del contenido en HC03- y Mg2 + . Con rela­
ción al Mg2+ se ha observado una excepción a esta regla en el 
muestreo de octubre, excepción que será objeto de una consi­
deración especial.
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TABLA 9

CONCENTRACIONES Y RELACIONES IONICAS DE INTERES (ppm)

Mes Çunto |h c o 3-( h 21
| m62+Í

k o 3' j

K - l [ c ." l

¡SO^2 | Punto 3 

|s04̂ "í Punto 4

Febrero 3 116 41 46 6.7 3 15

Febrero 4 177 18 48 11.3 10 25
2.3

Abril 3 110 43 46 4.7 2.6 10 2.3
Abril 4 159 19 48 11.5 8.4 24

Junio 3 119 62 55 6.0 1.9 11.

Juni,o 4 192 22 52 12.1 8.7 23
2.8

Agosto 3 122 ISO 84 8.5 0.8 10

Agosto 4 171 3.4 57 12.4 5.Q 22
4.4

Octubre 3 143 170 92 14.0 0.3 15

Octubre 4 186 39 58 12.7 4.3 22
4.4

2.— La importante reducción de la concentración de S042-.

El incremento de HC03- y disminución de S042- resulta más 
evidente si se considera el término [H C03-]/ [S 0 42-].

Asimismo la importancia creciente del Mg2+ en estas aguas vie­
ne mejor ilustrada a partir de la relación [Mg2 + ]/[Ca2 + ], ya que 
estos metales alcalinotérreos constituyen la casi totalidad de las 
especies catiónicas del curso fluvial (tabla 4). Por esta razón han 
sido incluidas en la tabla 9.

El incremento de HC03- y Mg2+ es acorde con la litología del 
medio, a causa de la repetidas veces indicada alta solubilidad de 
las dolomías frente a las calizas (19).

Por otra parte, la minimización experimentada por el S042- es 
indicativa de la reducción, en este sector, de la influencia de las 
explotaciones mineras en la hidroquímica fluvial. Esta disminución 
es más acusada en la época de estiaje, tal como se observa en la 
relación

[S 0 42-] punto 3 / [S0 42-] punto 4

y equivale a un factor de reducción recogido en la tabla 9. Ello no 
es válido para el Mg2 + , catión que experimenta un aumento en el 
último tramo del curso fluvial, a causa de las dolomías presentes 
en el mismo. Las menores diferencias de Mg2+ entre los puntos 3 
y 4, observadas en el período de alto índice de salinidad, son atri-
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buibles al impacto minero. Este último puede determinar, en algún 
caso, que la concentración del catión en el punto 3 tome valores 
superiores a los obtenidos junto a la desembocadura. Quedaría así 
justificada la disminución de este ion alcalinotérreo, que se pre­
senta en octubre con carácter de excepción a la regla general, al 
pasar la corriente fluvial del sector de lechos calizos (punto 3) al 
tramo que discurre por el cauce calizo-dolomítico (punto 4).

Clasificación hidroquímica salina

El agua obtenida en este caso, en el que se ha tomado también 
el criterio de Shchoukarev (22), es, con independencia de la época 
estacional que se considere, del tipo BICARBONATADO CALCICO- 
-MAGNESICO (tabla 10). Este resultado está de acuerdo con la li- 
tología de los materiales del medio por el que discurre el curso 
fluvial, en donde calizas y dolomías son, como se dijo, los princi­
pales contribuyentes de las especies iónicas de estas aguas. Ello 
determina que desde el punto de vista aniónico tengan que ser 
BICARBONATADAS, mientras que en lo que respecta al carácter 
catiónico puedan ser MAGNESICAS o CALCICO-MAGNESICAS, de­
pendiendo de la mayor o menor proporción de las dolomías frente 
a las calizas. Unicamente en presencia de cantidades muy pequeñas 
de dolomías, el tipo catiónico resultante sería el CALCICO.

El ligero aumento del carácter CALCICO al hacerlo el conteni­
do salino, cabe interpretarlo como que estas aguas se ven afectadas, 
en cierta medida, por la actividad minera de la zona. En este sen­
tido podemos decir que el contenido en S042- (tabla 9), aunque 
muy inferior al observado en el sector de lechos calizos, es supe­
rior, en términos absolutos, al previsto por la geología del medio.

TABLA 10

CLASIFICACION DE LAS AGUAS

Abril Octubre Tipos previstos en el ciclo anual

1-4 1-4 1-4

Febrero Junio Agosto

1-4 1-4 1-4



_  74 ~~

CONCLUSIONES

El estudio realizado del río Quirós permite identificar 2 secto­
res hidroquímicos bien diferenciados.

En el primero, correspondiente al tramo del río que discurre 
por terrenos del Carbonífero, se observa una modificación de la 
calidad natural, como resultado de la actividad minera. Este efecto 
determina un incremento salino así como una alteración aniónica 
del agua BICARBONATADA CALCICA que sería de esperar, resul­
tando, en su lugar, otra del tipo BICARBONATADO-SULFATADO.

El segundo se sitúa en el tramo fluvial próximo a la desembo­
cadura, constituido por terrenos de origen devónico. En él tenemos 
un agua del tipo BICARBONATADO CALCICO-MAGNESICO acor­
de con la geología del terreno. Esta zona se ve afectada, en cierto 
grado, por el impacto medio ambiental derivado de la minería ubi­
cada en su entorno, especialmente en la época en que aumenta el 
contenido salino del curso fluvial.

Es preciso señalar, sin embargo, que este efecto, al ser notable­
mente inferior al observado en el otro sector, no implica una al­
teración esencial en la calidad hidroquímica natural. Digamos a 
ese respecto que, después del pantano de Valdemurio, el río expe­
rimenta una reducción del caudal y recibe unos aportes que, pro­
bablemente, habrán sufrido un grado de alteración de la calidad 
natural inferior al observado antes del mismo, por estar más ale­
jados de las instalaciones mineras de la zona. Ello sugiere que la 
notable disminución del impacto minero observado junto a la de­
sembocadura pueda atribuirse, al menos en parte, a una acción 
combinada de aquellos efectos. En este sentido, sería interesante 
llevar a cabo un estudio complementario más detallado de la evo­
lución fluvial en el tramo del río comprendido entre el pantano y 
la desembocadura.
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RESUMEN

Se establecen los parámetros salinos y químico-físicos funda­
mentales del río Quirós. Los resultados obtenidos ponen de mani­
fiesto la existencia de dos zonas hidroquímicas bien diferenciadas. 
La primera, ubicada en terrenos del Carbonífero, experimenta una 
alteración de la calidad natural que se vincula con las explotacio­
nes de los yacimientos de carbón del entorno del curso fluvial. La 
segunda, situada en el tramo del cauce que atraviesa materiales del 
Devónico, presenta unas características acordes con la geología del 
medio. Esta segunda zona sufre asimismo el impacto minero, aun­
que en un orden de magnitud que no determina una alteración 
esencial de la calidad hidroquímica natural.

PALABRAS CLAVE

Hidroquímica, impacto minero ambiental, minería del carbón, 
río Quirós, Asturias (España).

SUMMARY

The chemical composition and the physico-chemical parameters 
of Quiros river are studied. Two hydrochemical zones have been 
noticed. The first zone, lying on Carboniferous, shows the effect of 
coal mining industry in the neighbourhood. The second one belong 
to the Devonian and shows features according to its geological 
environment. The latter undergoes the effect of mining industry 
too, although in a lesser extent not determining a significant chan­
ge in the natural quality of its water.
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Hidrochemistry, environmental mining impact, coal mining, ri­
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UNIDADES HIDROQUIMICAS FUNDAMENTALES DE LA 
RED FLUVIAL DEL RIO TRUBIA

POR

J. XIBERTA, J.M. AYALA y A.M. FERNANDEZ

INTRODUCCION

El estudio hidroquímico de la red fluvial del río Trubia forma 
parte de un proyecto más general iniciado recientemente y en el 
que se pretenden establecer las características salinas más represen­
tativas de los cursos de agua que integran la cuenca del Nalón (1,2).

El objetivo en este trabajo ha sido configurar las unidades fun­
damentales de esta subcuenca del Nalón merecedoras, desde el 
punto de vista químico-salino, de un tratamiento particularizado. 
Con este fin se han determinado los parámetros químicos y quí­
mico-físicos imprescindibles para la identificación de las zonas de 
estas corrientes fluviales que gozan de entidad hidroquímica propia.

Esta estructuración de los ríos tributarios del Trubia permitirá 
desarrollar el estudio hidrosalino definitivo, de acuerdo con las 
pretensiones y amplitud previstas en el proyecto inicialmente apun­
tado.

Recordemos, finalmente, que de este modo se pretende llegar 
a un conocimiento suficientemente actualizado de las características 
y posibilidades de este recurso natural, el cual se integra en la 
cuenca fluvial más importante del Principado de Asturias.
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DESCRIPCION DE LA ZONA

SITUACION

La red fluvial del río Trubia recibe las aguas de unos 490 Km2 
de superficie, lo que supone el 10% de la amplitud total de la cuen­
ca del Nalón, río del que es afluente por su margen izquierda (3).

En esta red hidrográfica merecen señalarse, en primer lugar, los 
ríos Lindes y Ricabo; de la confluencia de estos ríos, en las pro­
ximidades del término de Santa Marina (Concejo de Quirós), resulta 
el nacimiento del río Quirós. Este, después de unirse al río Teverga 
en Caranga, da lugar a la formación del río Trubia, el cual, antes 
de unirse con el Nalón en las cercanías de la población que lleva 
su mismo nombre, discurre por los Concejos de Proaza, Santo 
Adriano y Oviedo. En lo que compete a su importancia relativa, 
el segundo puesto de esta red fluvial le corresponde al río Teverga, 
curso de agua que tiene un nacimiento análogo al del Quirós ya 
que arranca en la unión de los ríos Páramo (Val de San Pedro) y 
Val de Carana (Carzana)*. Su cauce va de SO al NE por los Conce­
jos de Teverga y Proaza, desembocando en el Trubia en Caranga 
de Abajo. El río Teverga recibe, al inicio de su recorrido y por la 
margen izquierda, las aguas del río Taja, corriente fluvial que no 
puede omitirse en un estudio hidrológico de esta importante sub- 
cuenca del Nalón, figura 1.

GEOLOGIA

Un estudio del mapa geológico de la figura 2 pone de manifiesto 
que las Calizas (en sus diversas variedades: blancas, rosadas, gri­
ses, de montaña o carboneras) y las Pizarras son los constituyentes 
comunes de la litología de la cuenca. También es válida esta afir­
mación para las Areniscas, si se excluyen los materiales del Carbo­
nífero. Las Cuarcitas están bastante extendidas en los terrenos 
cámbricos. Es de señalar, por otra parte, que las capas de Carbón 
abundan en las zonas asentadas en el Carbonífero

Por su importancia, desde el punto de vista hidroquímico, hay 
que destacar la presencia de Dolomías en los tramos de origen de­
vónico (4).

* Entre paréntesis se indican los nombres con que, en ocasio'nes, se alude 
a los ríos Páramo y Val de Carana, respectivamente.



F IG U R A  1

A C T I V I D A D  H U M A N A

Los vertidos urbanos e industriales constituyen, como es lógico, 
el efecto perturbador más importante experimentado por estos ríos 
como resultado de la actividad humana. En cuanto a los primeros 
es preciso indicar que se deben a los pequeños núcleos de pobla­
ción asentados en sus riberas y que, a excepción de los originados
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MAPA GEOLOGICO

FIGURA 2
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en el municipio de TRUBIA, son de poca importancia. Con relación 
a los efluentes industriales, hay que señalar los procedentes de 
los lavaderos de carbón de las explotaciones mineras de SANTA 
MARINA (en la confluencia de los ríos Lindes y Ricabo) y, espe­
cialmente, de SANTIANES-ENTRAGO (en las proximidades de la 
desembocadura del Taja en el Teverga). En el resto de la cuenca 
sólo merecen una consideración especial los vertidos de la factoría 
metalúrgica que se encuentra en la unión del Trubia con el Nalón.

Asimismo, dentro de la incidencia de la actividad humana en 
la cuenca, hay que indicar la que deriva de los embalses ubicados 
en la zona alta del Quirós (Agüeras) y en el tramo final del Teverga 
(entre Caranga y Entrago).

PROCEDIMIENTO OPERATORIO

TOMA DE MUESTRA

Las tomas de muestra del conjunto formado por los ríos Quirós 
y Trubia se han situado, como es habitual en este tipo de trabajos, 
en los puntos de cabecera y desembocadura, así como antes y des­
pués de la confluencia con los afluentes importantes, lo que en el 
caso que nos ocupa se reduce al río Teverga. Se han considerado, 
asimismo, en el tramo final del río Trubia dos controles adiciona­
les. El primero, punto 11, se ha situado inmediatamente antes de 
que el cauce abandone el medio carbonífero exento de Dolomías 
por el que discurría y pase a hacerlo por el tramo devónico en el 
que se encuentran presentes aquellos materiales magnésicos. El se- 
gudo, punto 12, antes de la incorporación al río de los vertidos 
procedentes de la instalación metalúrgica a la que se aludió en el 
apartado relativo a la actividad humana de la cuenca.

El control hidroquímico del río Teverga se ha limitado a los 
puntos de cabecera y desembocadura, a causa del exiguo caudal 
del río Taja.

El muestreo de los ríos Lindes, Ricabo, Páramo, Val de Carana 
Y Taja se ha reducido a los puntos de desembocadura, tanto por 
su carácter secundario dentro de la red hidrográfica como por tra­
tarse de corrientes fluviales ubicadas en un entorno geológico ho­
mogéneo en cuanto a la hidroquímica, en virtud de su carácter 
esencialmente calizo.

La localización de estos puntos se detalla en la figura 1 y ta­
bla 1.
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Las muestras de agua se recogieron en botellas de plástico de
2 litros. En su transporte y almacenamiento se siguieron las nor­
mas analíticas establecidas al efecto.

TABLA 1

Punto Río Localización

1 Lindes Bajo el pue'nte de Sta. Marina
2 Ricabo Bajo el puente en Sta. Marina
3 Quirós Agüeras en la unión con la presa
4 Quirós Bajo el puente en Caranga de Abajo
5 Páramo Carretera S. Martín-Pto. Ventana (1 Km  S. Martín)
6 Val de Carana Bajo el puente en la Plaza
7 Teverga Carretera S. Martín-Entrago (a 1 Km  de S. Martín)
8 Taja Carretera Entrago-Taja (a 2 Km  de Entrago)
9 Teverga Entre Caranga y la presa

10 Trubia Bajo el puente en Proaza
11 Trubia Bajo el puente en S. Andrés
12 Trubia Trubia (antes de Fábrica)
13 Trubia Trubia (después de Fábrica)

MEDIDAS QUIMICO FISICAS

En todas las muestras se han determinado los parámetros quí­
mico-físicos correspondientes a la temperatura, pH, conductividad 
y residuo seco.

Las medidas de la temperatura son las del agua en el curso 
fluvial, ya que se llevaron a cabo en el momento de la recogida 
de la muestra.

El pH se ha obtenido mediante un pH-metro Crison modelo 
Digilab 517.

La conductividad se ha calculado con ayuda de un conductiví- 
metro WPA CM35 y viene expresado en piScm-2.

El residuo seco, medido en mg.dm-3, se ha obtenido siguiendo 
el proceso gravimétrico habitual (5).

MEDIDAS QUIMICAS

Al ser las calizas y las dolomías las principales responsables de 
la mineralización de estas aguas, las medidas correspondientes a 
la alcalinidad y dureza constituyen un elemento imprescindible,
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junto con los parámetros químico-físicos anteriores, para la carac­
terización de las unidades hidroquímicas fundamentales en las que 
se pueden agrupar las corrientes fluviales de la cuenca.

Alcalinidad

El título alcalimétrico completo, TAC, se ha determinado recu­
rriendo al método volumétrico (6). Como unidad de medida se ha 
tomado el grado francés.

Dureza

La medida de la dureza total o grado hidrotimétrico, TH, de 
estas aguas, se ha evaluado por complexometría con la sal disódica 
del AEDT (7) y los resultados se han expresado en grados fran­
ceses.

RESULTADOS EXPERIMENTALES

En la tabla 2 vienen recogidas los parámetros químicos y quí­
mico-físicos obtenidos en el muestreo realizado el 29 de enero de 
1985.

DISCUSION DE RESULTADOS

CONSIDERACIONES GENERALES

De un análisis de los materiales geológicos de la cuenca cabe 
esperar, tal como señalamos anteriormente, que los componentes 
salinos mayoritarios de estas aguas procedan de su lixiviación 
previa con las calizas y dolomías que encuentran a su paso. Por 
otra parte, la distribución de estos carbonatos en la cuenca deter­
mina la existencia de los 2 sectores con entidad propia que se 
indican en la figura 3 y cuyas peculiaridades consideraremos a 
continuación.

En uno de ellos, los cauces fluviales se caracterizan por. su 
HOMOGENEIDAD al discurrir por .terrenos.geológicos: calizps*.del.
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TABLA 2

PARAMETROS SALINOS BASICOS DE LA RED FLUVIAL DEL RIO TRUBIA

Punto Río T pH K RS TAC TH

i Lindes 6 8.0 168 119 7.8 10.8

2 Ricabo 6.5 8.1 252 186 8.8 15.3

3 Quirós 7 8.2 212 153 9.5 12.9

4 Quirós 8 8.4 271 188 14 17.4

10 Trubia 9 8.3 232 161 12.3 14.4

11 Trubia 9.5 8.2 184 135 9.8 11.6

12 Trubia 9 8.2 194 137 9.8 11.6

13 Trubia 9.5 8.2 200 143 10 12

5 Paramo 6 8.1 134 96 7.5 9.2

6 V. Carana 6.5 8.1 135 96 7.3 9

7 Teverga 7 7.8 142 100 7.3 8.9

9 Teverga 8.5 7.7 103 74 4 5.4

8 Taja 8 8.3 213 149 11.7 13.5

T= Temperatura en ĵC

K=Conductividad Específica en pScm ^
-3

RS=Residuo Seco en rag.dm

TAC= Alcalinidad total en grados franceses 

TH= Dureza en grados franceses

Carbonífero y exentos de cantidades significativas de dolomías. Es­
te sector, que designaremos como «Sector de lechos Calizos», com­
prende los ríos Lindes, Ricabo, Páramo, Val de Carana, Taja, así 
como los cursos del Teverga y Quirós desde su nacimiento hasta 
el punto en el que estos cauces de agua toman contacto, por pri­
mera vez, con los terrenos devónicos de la cuenca.

El factor determinante del otro sector es la HETEROGENEI­
DAD ya que en el mismo se alternan los tramos fluviales calizo- 
-dolomíticos con los calizos; por esta razón, se denomina «Sector 
de cauces Calizo-Dolomíticos». Por él discurren los ríos Teverga, 
Trubia y Quirós desde que entran en contacto con los materiales 
devónicos de la cuenca.

De las diferencias de solubilidad entre las calizas y las dolo­
mías (8), cabe esperar que a ambos sectores les correspondan zonas 
hidroquímicas bien diferenciadas y convenga, por tanto, tratarlos
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A) SECTOR DE CAUCES CAL3ZO-DOLOMÍTICOS

B) SECTOR DE LECHOS CALIZOS

FIGURA 3
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por separado al abordar el estudio definitivo-dé la cuenca. Con 
este fin se llevará a cabo un análisis crítico de los resultados ya 
obtenidos para, de este modo, poder establecer las principales zo­
nas hidroquímicas que integran la red fluvial del Trubia.

ZONAS HIDROQUIMICAS DEL SECTOR DE LECHOS CALIZOS

En este sector se encuentran los puntos 1, 2, 3, 5, 6, 7 y 8 del 
muestreo realizado en la cuenca. La ubicación detallada de estos 
puntos viene dada, como se recordará, en la tabla 1 y figura 1.

Un análisis de los resultados correspondientes a este sector, 
recogidos en la tabla 3, pone de manifiesto que los ríos que discu­
rren por el mismo no presentan una hidroquímica que pueda con­
siderarse común, a causa de las notables diferencias de sus aguas 
en lo que respecta a:

I )  ¡ Los grados de mineralización, medidos a partir de las conduc­
tividades específicas y residuos secos.

I I )  La naturaleza salina, tal como se desprende de los amplios 
intervalos en que se mueven los valores de las durezas.

Estas diferencias no se pueden vincular, con carácter exclusivo, 
a las distintas longitudes del recorrido realizado por el curso flu­
vial en el punto de muestreo correspondiente.

______ __________________ TABLA 3 SECTOR DE LECHOS CALIZOS_____________________________

Punto-rRío 1-Lindes 2-Ricabo 3-Quirós 5-Páramo 6-V.de Carana 7-Teverga 8-Taja

K I 168 252 212 134 135 142 213

RS 119 186 153 96 96 100 149

TAC 7.8 8.8 9.5 7.5 7.3 7.3 11.7

TH 10.8 15.3 12.9 9.2 9.0 8.9 13.5

TH-TAC 3.0 6.5 3.4 1.7 1.7 1.6 1.8

TH/TAC 1.4 1.7 1.4 1.2 1.2 1.2 1.2

K = Conductividad Específica en pScm-1- - T- -
RS = Residuo Seco en mg dm

TAC = Alcalinidad total en grados franceses

TH = Dureza en grados franceses
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Atendiendo a la HOMOGENEIDAD geológica, apuntada como 
factor característico de este sector, tenemos que el conjunto inte­
grado por los puntos 5, 6 y 7 se perfila como una zona con entidad 
hidroquímica propia, a causa de la gran semejanza de sus paráme­
tros químicos y químico-físicos.

En cuanto al núcleo fluvial integrado por los ríos Ricabo, Lindes 
y tramo inicial del Quirós, es preciso señalar la acción perturba­
dora que pueden ejercer en el primero los vertidos de la explota­
ción minera de Santa Marina. A este fenómeno podrían vincularse 
los valores excepcionalmente elevados de la mayoría de los pará­
metros determinados en el punto 2, en relación con los de los demás 
cursos fluviales del sector. No se puede concluir, tampoco, que 
aquellos efluentes mineros afecten en un grado significativo a la 
corriente del Quirós, muestreada en el punto 3; si ello fuera así 
los parámetros de este último punto serían intermedios a los ob­
tenidos en los puntos 1 y 2, lo que de ningún modo tiene lugar con 
relación a los valores de la alcalinidad. Si prescindimos por el mo­
mento del río Ricabo, tenemos que el incremento, singularmente 
acusado a lo largo del recorrido, del grado de mineralización de 
los ríos Lindes y Quirós no implica que sus aguas tengan que ser 
necesariamente distintas desde el punto de vista hidroquímico. Con 
respecto a este último punto, además de los valores absolutos in­
teresa tomar en consideración las relaciones que guardan la alca­
linidad TAC y dureza TH de estas aguas. En nuestro caso como 
los términos TH/TAC de los puntos 1 y 3 de la tabla 3 son idén­
ticos, podemos concluir que, en principio, estos ríos constituyen 
un grupo fluvial común en cuanto a la hidroquímica, si bien se ve 
afectado localmente, en el río Ricabo, por los vertidos ya aludidos, 
procedentes de los lavaderos de Santa Marina.

En el río Taja se presenta una situación análoga a la del Ricabo 
ya que recibe las aguas residuales del lavadero de carbón ubicado 
en Entrago. El grado de mineralización que presenta este río es 
de un orden de magnitud similar al del grupo hidroquímico ante­
rior formado por el Lindes, la zona alta del Quirós y el propio 
Ricabo, hasta el punto de que los valores de la conductividad y del 
residuo seco apenas difieren de los del Quirós en el punto de mues- 
treo 3. No se trata sin embargo de ríos con una naturaleza salina 
análoga ya que entonces, además de los parámetros químico-físicos 
deberían coincidir también los químicos o, al menos, no diferir 
en un grado tan importante como el observado en el caso de la 
alcalinidad o de las relaciones que guardan dureza y alcalinidad 
(tabla 3). Estos resultados, unido al hecho de que estas últimas
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relaciones del Taja sean coincidentes con las de los ríos Páramo, 
Val de Carana y primer tramo del Teverga, justifican la inclusión 
de todos estos cursos fluviales dentro del mismo grupo hidroquí- 
mico.

Podemos concluir, por tanto, que en el sector de lechos calizos 
de la cuenca fluvial se pueden considerar 2 zonas hidroquímicas 
principales. En una de ellas, que llamaremos zona A.l, se integra­
rían los ríos Lindes, Ricabo y tramo inicial del Quirós, mientras 
que en la otra, que designaremos zona A.2, se encontrarían los ríos 
Páramo, Val de Carana, Taja y parte alta del Teverga.

ZONAS HIDROQUIMICAS DEL SECTOR DE CAUCES CALIZO-DOLOMITICOS

Este sector comprende los restantes puntos muestreados en este 
estudio, los cuales han sido designados con los dígitos 4, 9, 10, 11, 
12 y 13. Las características geográficas de los mismos ya fueron 
detalladas en la figura 1 y tabla 1.

Procediendo de un modo análogo a como hicimos en el sector 
de lechos calizos, en los resultados obtenidos (tabla 4) destaca, en 
primer lugar, el índice de salinidad excepcionalmente bajo del río 
Teverga. Esta anormalidad es extensiva al resto de la cuenca a la 
vista de los parámetros químicos y químico-físicos (tabla 3) rela­
tivos al sector de lechos calizos. Este resultado es, por otra parte, 
el contrario al esperado, pues no es lógico que un río que discurre 
por un lecho calizo experimente, después de atravesar un tramo en 
el que coexisten calizas y dolomías, una disminución en el grado 
de mineralización, tal como se evidencia en este caso al comparar 
los valores del punto 9 de la tabla 4, con los de los puntos 7 y 8 de 
la tabla 3. Un comportamiento tan singular determina que este cur­
so fluvial merezca un tratamiento especial, en el que se considere 
asimismo el resto del río integrado, como sabemos, en el sector 
calizo, y sea conveniente excluirlo de la discusión hidroquímica 
general relativa a este sector.

La nota más sobresaliente de los parámetros correspondientes 
a los restantes puntos muestreados, pertenecientes a los ríos Qui­
rós y Trubia, es el de su homogénea evolución monótona. Este 
comportamiento es el propio de los cursos fluviales en los que los 
materiales calizos se alternan con los calizo-dolomíticos. Ello, unido 
a que la relación TH/TAC se mantenga inmodificada, hace razona­
ble la integración de estas aguas dentro de una unidad hidroquí­
mica común, a la que denominaremos zona B.



TABLA 4 SECTOR DE CAUCES CALIZO DOLOMITICOS

Punto-Río 4-Quiros 9-Teverga 10-Trubia 11-Trubia 12-Trubia 13-Trubia

K 271 103 232

00 194 200

RS 188 74 161 135 137 143

TAC 14 4 12.3 9.8 9.8 10

TH 17.4 5.4 14.4 11 . 6 11.6 12

TH-TAC 3.4 1.4 2.1 1. 8 1.8 2
TH/TAC 1.2 1.4 1 . 2 1.2 1.2 1.2

K = Conductividad Específica en yScm ^

RS = Residuo Seco en mg dm

TAC = Alcalinidad total en grados franceses

TH = Dureza en grados franceses

ZONAS HIDROQUIMICAS FUNDAMENTALES DE LA CUENCA

En los apartados precedentes se ha señalado que la red fluvial 
del río Trubia consta de tres unidades hidroquímicas con entidad 
propia, tras excluir el tramo del Teverga que discurre por el sec­
tor de cauces calizo-dolomíticos, por las razones que se apuntaron 
al estudiar las zonas hidroquímicas de aquel sector. La caracteri­
zación de este trecho del Teverga con relación al resto de la cuenca 
constituye, por tanto, el objetivo a abordar de modo inmediato. 
Procederemos, seguidamente, a un análisis conjunto de aquellas 
tres zonas con el fin de establecer las unidades hidroquímicas de­
finitivas que convendrá considerar en el estudio posterior de esta 
subcuenca del Nalón. Con relación a este último punto nos ayuda­
remos de un modo especial de las relaciones «Alcalinidad-Dureza» 
ya conocidas, por jugar, tal como indicamos en varias ocasiones, 
un papel especialmente relevante en la caracterización de estas 
aguas.

En lo que respecta a la anormal salinidad del Teverga es pre*- 
ciso señalar, ante todo, que ésta no puede atribuirse, en modo 
alguno, a los vertidos que recibe del Taja, ya que ello implicaría 
— de acuerdo con los valores de la tabla 5— un incremento del ín­
dice salino, en lugar de la disminución observada.

— 89 —
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TABLA 5

Río Punto K RS TA C TH

Teverga 7 142 100 7.3 8.9
Taja 8 213 149 11.7 13.5
Teverga 9 103 74 4.0 5.4

K =  Conductividad Específica en piScm-1 
RS =  Residuo Seco en mg.dm-3 
TAC =  Alcalinidad total en grados franceses 
TH =  Dureza en grados franceses

Si atendemos ahora a las relaciones que guardan dureza y alca­
linidad, tabla 6, se llega a un valor del término TH/TAC que es 
distinto del obtenido en los restantes cursos fluviales de la cuenca. 
De estos resultados parece concluirse que nos encontramos ante 
una situación que no es asimilable a ninguna de las unidades hi- 
droquímicas anteriores. Sin embargo, como estas aguas constituyen 
una porción muy reducida de la red fluvial y, a la vez, forman 
parte del Teverga, parece que lo más conveniente será llevar a cabo 
su estudio conjuntamente con los ríos de la unidad hidroquímica 
en la que se encuentra el resto del Teverga, aunque sin perder de 
vista su carácter excepcional que requerirá, como es lógico, un tra­
tamiento especial.

El análisis comparativo de las tres unidades hidroquímicas pro­
puestas confirma que se trata de porciones de la cuenca con enti­
dad salina propia. Así, en lo que respecta a las zonas A.2 y B, no 
afectadas localmente por efluentes procedentes de los lavaderos de 
carbón, los elevados valores que toman los parámetros químicos 
y químico-físicos de esta última (tabla 4) respecto de la primera 
(tabla 3) se pueden vincular con las diferencias de solubilidad en­
tre dolomías y calizas, a las que hemos aludido en repetidas oca­
siones. Y  así mientras en la zona A.2 el contenido de Magnesio 
presentará pocas variaciones, éstas cabe esperar que sean signifi­
cativas en la zona B.

Con respecto a las unidades A.l y B, las diferencias hidroquí­
micas quedan bien patentes a partir de las relaciones «Alcalinidad- 
-Dureza» de la tabla 6. Los valores, singularmente elevados, de la 
muestra del río Ricabo cabe atribuirlos a los vertidos procedentes 
de la explotación minera de Santa Marina, aspecto que habrá que 
tener particularmente presente en el estudio pormenorizado de la
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zona hidroquímica a la que pertenece este curso fluvial. Dentro de 
este estudio comparativo, es significativo el valor singularmente 
elevado que toma la relación TH/TAC en el punto 4 de la zona B, 
lo que sugiere que nos encontramos ante una situación de tránsito 
entre aquella zona y la A.l, aspecto al que convendrá hacer men­
ción especial en el estudio general de la cuenca.

Digamos, por último, que la evolución homogénea del pH y de 
la temperatura — incluidos en la tabla 6—  está de acuerdo con las 
características geológicas y el medio físico por el que discurren 
estas aguas.

De las consideraciones precedentes se puede concluir que la 
cuenca está constituida por las 3 zonas hidroquímicas fundamen­
tales siguientes:

Zona A.l: Está formada por la unión de los ríos Lindes y Ricabo, 
así como el tramo del Quirós situado en el «Sector de 
lechos calizos».

Zona A.2: En el que se integran los ríos Páramo, Val de Carana, 
Taja y Teverga.

Zona B : Comprende el río Trubia y tramo del Quirós que dis­
curre por el «Sector de cauces calizo-dolomíticos».

Estas zonas, tal como se indicó al principio, serán tratadas de 
forma individualizada al llevar a cabo el estudio definitivo de la 
red fluvial del río Trubia.

TABLA 6 RED FLUVIAL DEL TRUBIA

ZONA A . 1 __________ ZONA A.2_________  ________ ZONA B

Punto« 1_ 2 3 5 _6_ __7__ __8_ _9_ __4_ 10 11 12 13

TH-TAC 3 6.5 3.4 1.7 1.7 1.6 1.8 1.4 3.4 2. 1 1 .8 1.8 2

TH/TAC 1.4 1.7 1 .4 1.2 1.2 1.2 1.2 1.4 1.2 1.2 1.2 1.2 1.2

PH 8.0 8.1 8.2 8.1 8.1 7.8 8.3 7.7 8.4 8.3 8.2 8.2 8.2

T (°e) 6 6.5 7 6 6.5 7 8 8.5 8 9 9.5 9 9.5
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RESUMEN

Se realiza un primer estudio de la cuenca del río Trubia en el 
que se determinan los parámetros químicos y químico-físicos im­
prescindibles para la caracterización salina de las aguas de esta red 
fluvial. Aunque desde el punto de vista hidroquímico la litología de 
la cuenca sólo da lugar a dos tipos fundamentales de cauces cons­
tituidos, respectivamente, por materiales calizos y calizo-dolomíti- 
cos, de los resultados obtenidos se infiere la existencia de tres zonas 
fluviales bien diferenciadas. Estas zonas, dos ubicadas en el sector 
de lechos calizos y la tercera en el de cauces calizo-dolomíticos, son 
las unidades hidroquímicas fundamentales que configuran esta sub- 
cuenca del Nalón.

PALABRAS CLAVE

Hidroquímica, Río Trubia, Asturias (España).

SUMMARY

The present paper details a preliminary study of the Trubia ri­
ver basin in which the chemical and physico-chemical data needed 
to characterize the salinity of the waters of this river network are 
determined. Hydrochemically, the basin lithology gives only two 
fundamental types of beds, i.e. those of limestone and those of 
lime-dolomitic materials, although from our results the occurrence
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of three different fluvial zones is inferred. These zones, two in li­
mestone beds and the other in the lime-dolomitic bed, are the hy­
drochemical basic units of this Nalon sub-basin.
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Hydrochemistry, River Trubia, Asturias (Northern Spain).
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DEPOSITOS DE MAGNESO EN LA ZONA COMPRENDIDA 
ENTRE LU ARCA Y CUDILLERO (ASTURIAS)

POR

GONZALO GONZALEZ CASTRO, JORGE LOREDO PEREZ 
y JESUS GARCIA IGLESIAS

1. INTRODUCCION Y CONTEXTO GEOLOGICO

Aunque el contenido medio de manganeso en la corteza terres­
tre se puede considerar de unos 1000 gr/Tm, su presencia en los 
diferentes tipos de rocas es desigual: mientras que en los granitos 
y otras rocas ácidas no supera los 500 gr/Tm, en las rocas sedimen­
tarias toma valores próximos a los 1000 gr/Tm, y en las rocas bá­
sicas y ultrabásicas llega a alcanzar los 1500 gr/Tm. Esto explica 
que las concentraciones de manganeso estén frecuentemente rela­
cionadas, directa o indirectamente, con vulcanismo basáltico.

En España, donde las mineralizaciones de manganeso son abun­
dantes, aunque en general de poca importancia, los principales 
yacimientos de este metal se encuentran en las provincias de Huel- 
va y Ciudad Real, relacionados en ambos casos con materiales 
volcánicos. En Asturias, los principales depósitos de manganeso se 
pueden agrupar en dos áreas principales: «Trevías-Luiña» y «Co- 
vadonga-Sierra de Cuera».

El área «Trevías-Luiña», enmarcada en la zona noroccidental de 
Asturias — municipios de Luarca y Cudillero— , está constituida 
por terrenos paleozoicos (Cámbricos y Ordovícicos fundamental­
mente), recubiertos por materiales terciarios y cuaternarios. Aso­
ciados a la Serie de Los Cabos (Cámbrico Inferior a Ordovícico
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Inferior) se presentan niveles volcánicos que están poco caracteri­
zados, debido a la ausencia de afloramientos exentos de alteracio­
nes.

Los principales accidentes tectónicos en este área son el «Cabal­
gamiento de Allande», y una estructura constituida por pliegues 
anticlinales y sinclinales que forma un gran sinclinorio (fig. 1).

II. DEPOSITOS DE MANGANESO

Los depósitos de manganeso del área «Trevías-Luiña» se pueden 
agrupar, por proximidades geográficas, en seis núcleos: Villanue­
va, Muñás-Oré, Ribón, Cipiello-Argatón, Artedo y Orderias (fig. 1).

Fig. 1 — Esquema geológico y localización de áreas con depósitos de Mn (Base 
geológica: simplificado de Julivert et al., 1977; Marcos y Arboleya, 
1976).

1.— Villanueva. 2.— Muñás-Oré. 3.— Ribón. 4.— Cipiello-Argatón. 5.— A r­
tedo. 6.— Orderias.



Foto n.° 1.— Mineralización de Pirolusita (P), fundamentalmente, que penetra 
en una roca de naturaleza silícea y cementa a cristales de Cuarzo 
(Q ) a los que sustituye (Muñás).

Foto n.° 2.— Laminillas de Illita (I) formando un bandeado, incluidas en la 
mineralización de Pirolusita-Manganita (P -M ) (Muñás).



Foto n.° 3.— Mineralización de Manganeso, Pirolusita (P ) fundamentalme'nte, 
sustituyendo a Carbonatos (C ) (Oré).

Foto n.° 4.— Típica mineralización de origen supergénico (estructura bandeada) 
constituida por Pirolusita (P ) y Psilomelanas (Ps) (Artedo).
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II. 1. Villanueva

En el paraje denominado «Monte Peón» tuvieron lugar trabajos 
de explotación hasta 1974, donde se avanzó una galería, y desde ésta 
otras, perpendiculares y oblicuas a ella. Dentro de las mismas conce­
siones, también se realizaron labores para investigación en el paraje 
denominado «Zona de Dámaso», en donde se han perforado gale­
rías de reconocimiento y pocilios de investigación.

Los minerales de manganeso y hierro se encuentran asociados 
a materiales cámbricos (Arenisca de la Herrería, Caliza de Vegadeo 
y tramos inferiores de la Serie de los Cabos) (fig. 2). Discordante 
sobre los terrenos cámbricos se encuentra un horizonte de arcillas 
abigarradas con apreciable riqueza en hierro y manganeso.

La morfología de estas mineralizaciones es de bolsadas irregu­
lares, en las que el mineral se encuentra en forma de nodulos y 
masas arriñonadas, constituidas por los óxidos de hierro y manga­
neso. El estudio mineralógico (González Castro et al., 1985) indica 
una matriz de Pirolusita que engloba masas de Manganita en vías 
de sustitución; también es frecuente la presencia de Goethita; y 
entre los minerales transparentes, los más abundantes son Cuarzo 
e Illita.

En la «Zona de la Carretera» se encuentra una mineralización 
más regular que las correspondientes a «Monte Peón» y «Zona de 
Dámaso», pero en este caso el mineral, con análogas características 
en la forma de presentarse, es fundamentalmente de hierro.

II.2. Muñás-Oré

En esta zona, ya a finales del pasado siglo se explotó la denomi­
nada «Mina María», de donde se extraía hierro manganesífero. En 
el paraje conocido como «Los Veneros», en Muñás de Abajo, tam­
bién se encuentran excavaciones y una escombrera que, según los 
habitantes más ancianos del lugar, datan de tiempos muy antiguos. 
Más recientemente, entre 1954 y 1967, se realizó extracción de mi­
neral en la concesión Paulina, encontrándose la bocamina de la 
explotación a unos 50 m. aproximadamente del pueblo Muñás de 
Abajo.

También muy próximo a este pueblo, en la divisoria que separa 
los valles de los ríos Carcedo y Llorio, se encuentra la denominada 
«Mina Mercedes II» , explotada entre 1958 y 1968. Las labores con-
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CUATERNARIO ANTIGUAS LABORES

SERIE DE LOS CABOS 

C A L IZ A  DE VEGADEO

ARENISCA DE LA HERRERIA 

Fig. 2.— V IL L A N U E V A : Esquema geológico y situación de antiguas labores.

sistían en una galería principal, de la que partían otras transver­
sales hasta llegar al mineral.

En Muñás de Arriba también se conservan labores mineras. En 
el lugar denominado «La Vallina» existe una antigua galería, ade­
más de calicatas y pozos de reconocimiento; y en el denominado 
«La Ferrería», donde se encuentra la «Mina de los Zorros», llama­
da también «La Campona», se conserva una galería y un recorte 
perpendicular a ésta.

El sustrato geológico de estos depósitos es muy similar al des­
crito para los de la zona de Villanueva, con una base de terrenos 
cámbricos (Arenisca de la Herrería, Caliza de Vegadeo y tramos
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inferiores de la Serie de los Cabos) sobre los que yace un nivel 
arcilloso. Como particularidad con respecto a Villanueva, se puede 
destacar, en Muñás-Oré, la presencia de rocas volcánicas interes- 
tratificadas entre los tramos basales de la Serie de los Cabos (fig. 3).

La mineralización, en forma de bolsadas irregulares, está esen­
cialmente constituida por Pirolusita, que conserva restos de Man-

C U A T E R N  A R I O  A R E N I S C A  D E  L A  H E R R E R I A

S E R I E  DE L O S  C A B O S  T O B A S  B A S A L T I C A S

C A L I Z A  D E  V E G A D E O

®  A N T I G U A S  L A B O R E S

Fig. 3.— M U Ñ A S -O R E : Esquema geológico y situación de antiguas labores.

ganita en vías de sustitución; también se encuentra Pirolusita re­
llenando fracturas, y Goethita que habitualmente acompaña a los 
minerales de manganeso. De entre los minerales transparentes, el 
Cuarzo es muy abundante; en zonas constituidas por una roca silí­
cea, la minalización penetra por huecos y fracturas sustituyendo al 
cuarzo (foto n.° 1); otro mineral transparente, muy abundante, es 
la Illita, que aparece en forma de agrupaciones orientadas en el 
interior de la mineralización (foto n.° 2). En zonas de carbonatos, 
la mineralización sustituye a éstos (foto n.° 3).
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La mineralización se encuentra en la playa de La Viyera, entre 
las localidades de Ribón y Tablizo, en el extremo nororiental del 
municipio de Luarca (fig. 4).

Según testimonio de los vecinos del lugar, este depósito de hie­
rro-manganeso fué explotado en varias épocas, siendo la más re­
ciente hacia 1960; de las labores mineras existentes, solamente se 
puede apreciar, en la actualidad, una galería hundida en la boca­
mina.

La morfología de la mineralización es filoniana, y se encuentra 
impregnando una zona de brecha asociada a una fractura vertical 
en las Cuarcitas de la Herrería. De entre los minerales de manga-

II.3. R i b ó n

CUATERNARIO CUARCITA (La Herrería)

PIZARRAS (S.de Los Cabos) BRECHA 

CALIZA DE VEGADEO DIQUES DIABASICOS

ANTICUAS LA30RES

Fig. 4.— R IB O N : Esquema geológico y situación de antiguas labores.
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neso, el más abundante es la Pirolusita, que se encuentra rellenando 
huecos en la brecha o bien en pequeños filones, en los que junto 
con los minerales de manganeso, se encuentra Oligisto, Goethita y 
Limonitas.

II.4. Cipiello^Argatón

En las proximidades de Cipiello existe un depósito de manga­
neso que llegó a ser, durante su explotación, uno de los más im­
portantes de la comarca. Las labores existentes consisten en tres 
galerías de reconocimiento y un profundo pozo que, según antiguos 
mineros, comunicaba con una red de galerías, uno de cuyos rama­
les tenía entrada por la parte baja del valle.

El terreno encajante es la arenisca de la Herrería (fig. 5) y, se­
gún Adaro y Junquera (19.16), la morfología de la mineralización 
es la de cuña enclavada en estratos pizarrosos. En la actualidad, 
solamente es posible la entrada a una de las galerías de reconoci­
miento, en la que se puede observar unas pizarras muy alteradas

ARENISCAS Y PIZA R R A S ( HE RR E RI A ) C U A T E R N A R I O

FRACTURA ANTIGUAS LABORES

Fig. 5.— C IP IE L L O -A R G A T O N : Esquema geológico y situación de antiguas 
labores.
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impregnadas de manganeso. El estudio mineralógico revela la pre­
sencia de pirolusita englobando cristales de cuarzo redondeados y 
de pequeño tamaño.

Al norte de Cipiello — 1 km. aproximadamente— y muy cerca 
de la carretera que une San Martín de Luiña con Brieves, se en­
cuentra el depósito de Argatón, fundamentalmente de Barita, y que 
como tal se explotó ya antes de 1916 con el nombre de «Mina Flo­
rentina 1.a». En una segunda fase, entre 1953 y 1963, parece que 
continuó la explotación como «Mina Aurora»; en esta segunda épo­
ca se beneficiaron los pilares de la antigua explotación, por lo que 
las labores se encuentran en la actualidad hundidas y sin posible 
acceso. En esta misma localidad, en los parajes conocidos como 
«La Vallina Grande» y «Beiciella», también se realizaron algunas 
labores, según indican las fuentes.

Las rocas encajantes siguen siendo las Areniscas y Pizarras de 
la Herrería, muy fracturadas en esta zona; y aunque la mineraliza- 
ción principal consiste en filones de Barita, los óxidos e hidróxidos 
de manganeso se encuentran rellenando huecos en la Barita y en la 
roca encajante, muy tectonizada.

En el paraje conocido como «Caserío de la Mina», en la locali­
dad de San Cosme, también se realizaron trabajos de explotación 
en varias épocas, la última hacia 1974. Las labores realizadas con­
sisten en una galería principal, que en la actualidad se encuentra 
hundida, y otras dos, hoy totalmente irreconocibles. La mineraliza- 
ción está espacialmente ligada a una zona intensamente fracturada, 
constituida por niveles de areniscas, pizarras y cuarcitas pertene­
cientes a la Formación la Herrería; se compone de una matriz 
silícea en cuyos espacios intergranulares se ha introducido el mi­
neral de manganeso, consistente fundamentalmente en Pirolusita 
que conserva restos de Manganita en vías de sustitución.

II.5. Artedo

Al norte de Artedo, entre Lamuño y el valle del río Uncín, se 
encuentra una mineralización de hierro-manganeso explotada du­
rante distintos períodos de tiempo, desde ya hace más de un siglo. 
Las principales labores mineras consisten en una galería perpen­
dicular a la estratificación, que en la actualidad se encuentra hun­
dida a partir de los 30 m. aproximadamente. En la ladera del monte 
se aprecian varios hundimientos y una trinchera, que parecen co­
rresponderse con una galería hundida. En relación con una brecha,
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y en el límite de la playa, se ven algunas galerías —posiblemente 
de reconocimiento— : una transversa, de pocos metros, que empie­
za y termina en la brecha, y otra longitudinal, que se inicia en el 
frente del corte de la playa siguiendo la brecha, y que está hundida 
en su comienzo. En su época de mayor actividad existía — aún lo 
recuerdan los más viejos del lugar— un embarcadero en el acan­
tilado oeste de la Concha de Artedo, con una vía de acceso, de lo 
cual se identifican aún restos en algún punto. Servía también para 
el embarque de mineral de minas próximas.

Las rocas encajantes corresponden al Cámbrico: sobre la Caliza 
de Vegadeo se encuentra una amplia zona brechificada, con pasa­
das pizarrosas, y por encima de ésta aparece un paquete de cuarci­
tas (fig. 6). La brecha se encuentra mineralizada por diversos óxidos 
e hidróxidos de hierro, y en ocasiones de manganeso; la minerali- 
zación es más importante hacia el techo, donde el mineral presenta 
texturas bandeadas y concéntricas propias de mineralizaciones de 
origen supergénico (foto n.° 4). El estudio mineralógico revela una 
matriz de Goethita que engloba multitud de cristales de Cuarzo, 
pequeños y redondeados; también destacan masas de Pirolusita, 
bastante abundantes, llegando en algunas zonas a ser este mineral 
mayoritario; en otras, la Goethita se presenta exenta de minerales 
de manganeso. Goethita y Pirolusita también se encuentran como 
relleno de fracturas de pequeña consideración.

II.6. Ordeñas

En el paraje denominado «Siete Fuentes», en la localidad de Or­
denas (municipio de Cudillero), se encuentran unas labores, hoy 
totalmente destruidas, que según antiguos mineros consistían en 
diversas calicatas y una galería de unos 50 m. que, mediante un 
pozo, comunicaba con otra de inferior cota. La explotación tuvo 
lugar durante un corto período de tiempo hacia 1966.

Los materiales, pertenecientes al Cámbrico Inferior (Areniscas, 
Pizarras y Cuarcitas de la Formación la Herrería), se encuentran 
intensamente fracturados, y es en estas fracturas donde se alojan 
los óxidos de hierro y manganeso. Se trata de una mineralización 
filoniana, con un mineral de baja calidad.
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CUATERNARIO

BRECHA CON PIZARRAS I NTERCALADAs' j
 S. DE LOS CABOS

CUARCITAS Y PIZARRAS 

ANTIGUAS LABORES 

Fig. 6.— A R T E D O : Esquema geológico y situación de antiguas labores.

III. CONCLUSIONES

Los depósitos de manganeso de la zona noroccidental de Astu­
rias —municipios de Luarca y Cudillero—  corresponden a concen­
traciones superficiales, de pequeñas dimensiones y sin continuidad 
importante en profundidad; y se presentan como bolsadas irregu­
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lares incluidas en masas arcillosas, o bien rellenando fracturas o 
brechas asociadas a fracturas, en las rocas encajantes.

Estos depósitos parecen originados por removilización del man­
ganeso contenido en las rocas encajantes, en relación con zonas de 
gran permeabilidad secundaria y acusados fenómenos de infiltra­
ción, redepositádose bien en zonas deprimidas del paleorrelieve 
local —junto a los residuos arcillosos— , o bien rellenando huecos 
(brechas y fracturas).

La fuente inmediata del manganeso podría estar relacionada 
bien con los materiales volcánicos, que a veces aparecen intercala­
dos entre los términos basales de la Serie de los Cabos, bien con 
el contenido manganesífero de los niveles carbonatados y pizarro­
sos, removilizándose y concentrándose durante la meteorización de 
éstos.

Finalmente, aunque en el pasado gran parte de estos depósitos 
han sido objeto de explotación, y aún conservan en conjunto un 
potencial manganesífero significativo, las escasas reservas de cada 
uno de ellos y su naturaleza —morfología irregular y discontinua, 
leyes medias, composición, etc.—  y la atomización de las concesio­
nes, contribuyen a que, en las actuales condiciones socioeconómi­
cas y de mercado, la extracción y beneficio del mineral no resulte 
rentable económicamente.

RESUMEN

En Asturias es notoria la presencia de depósitos de manganeso, 
y, aunque en general son de escasa importancia, algunos de ellos 
han sido objeto de explotación durante diferentes épocas a lo largo 
del presente siglo. Gran parte de estos depósitos se encuentran si­
tuados en la zona noroccidental de Asturias, siendo abundantes las 
labores mineras — tanto para reconocimiento e investigación como 
para explotación—  relacionadas con estas mineralizaciones de man­
ganeso.

De estas labores, las más importantes se localizan en las proxi­
midades de Villanueva, Muñás, Oré, Ribón, Cipiello, Argatón, Monte 
Dosal, San Cosme y Orderias, localidades todas ellas pertenecientes 
a los municipios de Luarca y Cudillero; se realizaron para re­
conocer y beneficiar mineralizaciones de origen supergénico y de 
pequeñas dimensiones, en las que los óxidos de manganeso — acom­
pañados en mayor o menor proporción por óxidos de hierro—  se 
presentan en forma de bolsadas irregulares, incluidas en masas ar­
cillosas superficiales, o como rellenos de fracturas en las rocas.
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CARACTERISTICAS GEOLOGICO-GEOTECNICAS DE LOS 
DEPOSITOS ARCILLOSOS Y GRANULARES EN LA ZONA 

DE AVILES (ASTURIAS)

POR

M. TORRES ALONSO

1.— INTRODUCCION

La depresión natural en la que se asienta el casco urbano de 
Aviles y los núcleos periféricos de Llaranes y Villalegre, limitados 
por la propia Ría de Avilés, se encuentra en su mayor parte tapiza­
da por un conjunto de depósitos recientes (cuaternarios), desglosa- 
bles en dos unidades. La primera íntimamente ligada a la dinámica 
fluvial e integrada por aluviones y depósitos de ría. La segunda e 
importante agrupación de depósitos, está ligada a procesos residua­
les y de arrastres gravitacionales actuantes sobre el substrato rocoso 
colindante; de naturaleza heterogénea, con predominancia de hori­
zontes granulares gruesos y arcillosos, que alcanzan en la zona no­
table extensión y potencia.

El estudio detallado de esta segunda unidad (arcillosa y gra­
nular), bajo el doble aspecto del análisis de sus características geo­
lógicas y geotécnicas, es el objeto del presente trabajo. Teniendo 
por finalidad el hacer una valoración detallada de estos materiales, 
tanto como elemento de cimiento natural, como material suscep­
tible de aprovechamiento en proyectos constructivos; dada la am­
plia incidencia de estos depósitos sobre una importante área urbana 
y vial en continuado proceso de remodelación y expansión.



— 108 —

2.— CARACTERISTICAS GEOLOGICAS

El análisis de las características geológicas tiene como punto 
de partida un estudio previo de carácter cartográfico (Martínez 
Alvarez y Torres Alonso, 1969) y (Torres Alonso, 1971), realizado 
sobre planos fotogramétricos a escala 1:2.000. Que ha permitido 
un levantaimento cartográfico de gran detalle; de forma clásica 
(afloramientos) en las zonas rurales y mediante información pun­
tual en la zona urbana, proporcionada por sondeos, calicatas, ex­
cavaciones, pozos ,etc. El conjunto de la información recogida ha 
permitido elaborar una cartografía geológica, que esquemáticamen­
te se adjunta (Fig. 1).

El estudio cartográfico ha permitido diferenciar un conjunto 
de depósitos cuaternarios ligados a procesos de meteorización por 
disgregación y alteración de diversos materiales del substrato ro­
coso, que parcialmente han sufrido un transporte por mecanismos 
gravitacionales; dando lugar a la creación de acumulaciones im­
portantes, tanto en extensión superficial, como en potencia. Los 
depósitos se localizan preferentemente en las áreas deprimidas e 
inmediatas al trazado de la Ría de Avilés, configurando retazos de 
morfología irregular.

La potencia de estos sedimentos se caracteriza por su gran va­
riabilidad, puesto que va desde el orden de los 6 m. a los 0,2 m., 
tomándose como valores medios más representativos del conjunto 
de la zona de 1,5 a 2,5 m. de espesor.

Se trata de depósitos de constitución heterogénea, con predo­
minancia de niveles arcillosos y otros de tipo granular (conglome­
rados cuarcíticos con matriz arenosa); que se distribuyen entre sí 
de forma muy irregular, tanto lateralmente, como en profundidad. 
Localmente, el depósito sólo se encuentra formado por un único 
nivel, el arcilloso o el granular. Los de carácter exclusivamente 
arcilloso se concentran en las áreas superpuestas a las calizas ju­
rásicas; en tanto que los de tipo granular se ubican en las áreas 
más próximas a los afloramientos del conglomerado jurásico, como 
fuente primaria de los mismos.

Como posible prototipo de sección de estos depósitos en gene­
ral se adjunta un corte esquemático (Fig. 2), correspondiente a una 
excavación ejecutada en un solar del casco urbano, coincidente con 
los puntos de toma de muestras C-l y G-l. Dentro de los niveles 
arcillosos, cabe distinguir dos unidades bien diferenciadas en cuan­
to a su génesis, a saber:
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—  Las arcillas procedentes de la meteorización progresiva de las 
unidades calcáreo-dolomíticas, que dan como producto final de 
carácter residual estos depósitos arcillosos. Se trata de acumu­
laciones de arcillas — localmente limosas—  de tonalidades par- 
do-amarillentas que engloban abundantes nodulos o tinciones 
de hierro, posiblemente goethita (Torres Alonso, 1984); local­
mente — en la parte basal— presencia de fragmentos angulosos 
de dolomías. La génesis de estos depósitos, dada su fuerte ana­
logía con los depósitos arcillosos de Gijón (Martínez Alvarez y 
Torres Alonso, 1968), está relacionada con formaciones residua­
les que fosilizan un paleorelieve en las calizas jurásicas. Aunque 
parcialmente han sido desmantelados por la erosión y creado 
unos depósitos secundarios en áreas colindantes, con la adicción 
e intercalación de otros materiales granulares (residuales del 
conglomerado jurásico) o arcillo-limosos (residuales de la serie 
margo-arcillosa del Keuper).

—  Las arcillas procedentes de la meteorización de los niveles mar- 
go-arcillosos de tonos rojizos preferentemente, correspondientes 
a la facies Keuper y que han sufrido un cierto arrastre; inte­
grándose a veces como elemento secundario — en forma de bol­
sadas o lentejones— en los depósitos reseñados.

Los niveles granulares presentes en estos depósitos a modo de 
montera o formando intercalaciones de carácter irregular, tanto 
lateralmente como en profundidad, tienen su origen en la meteo­
rización por disgregación de los niveles de conglomerados jurásicos 
del Dogger periféricos al área estudiada y su posterior aporte 
por mecanismos de arrastre gravitacional.

Se trata de acumulaciones de cantos subangulosos de cuarcita 
blanquecina entre 4 y 12 cm. de diámetro mayor, englobados en 
una matriz areno-arcillosa de tonos abigarrados. Los análisis gra- 
nulométricos realizados ponen de manifiesto un enriquecimiento 
en fracción fina (superior al 20%) con respecto a la roca madre (2 
al 15%); interpretable —parcialmente—  como un aporte comple­
mentario de fracción arcillosa a expensas de los procesos residuales 
coexistentes.

Estructuralmente, los niveles arcillosos de tonos pardo-amari­
llentos que recubren los materiales calcáreo-dolomíticos lo hacen 
de forma irregular y disconforme. En tanto que, cuando estos mis­
mos materiales descansan sobre las formaciones triásicas, lo hacen 
configurando una discordancia erosiva poco acusada. La estructu-
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ra interna del conjunto de los depósitos se caracteriza por la irre­
gularidad del contacto entre los horizontes arcillosos y granulares; 
y la estructuración — sobre todo de estos últimos—  en bolsadas o 
lentejonar. Como norma general, los elementos arcillosos represen­
tan la base del depósito y los granulares se localizan en la superior 
a modo de montera.

CORTE E S Q U E M A T I C O

Fig. 2: 1.— Depósitos arcillosos. 2.— Depósitos granulares. 3.— Pizarras arcillo­
sas. 4.— Bancos de dolomía.

3.— CARACTERISTICAS GEOTECNICAS

El estudio de las características geotécnicas se ha abordado me­
diante la realización de estudios de laboratorio encaminados a una 
mejor y cuantificada valoración de las características de estos de­
pósitos.

Los estudios se han dividido en dos partes, la primera ha teni­
do por objeto la determinación de las características básicas de 
los materiales, mediante la realización de los denominados ensayos 
de identificación; lo que ha permitido la clasificación geotècnica 
de los distintos tipos de suelos analizados. La segunda parte ha 
estado dirigida, mediante la realización de ensayos específicos, a ha­
cer una valoración de estos depósitos como elemento de cimiento 
natural en proyectos constructivos de una parte; y por otra, su 
posible utilización como fuentes de aprovisionamiento de materia­
les con diversos fines constructivos.

El conjunto de los análisis y ensayos programados se ha verifi­
cado sobre un total de 12 tomas de muestras, correspondiéndose 
con un total de 7 estaciones; si bien, en la mayoría de los casos 
— tal como se refleja en la figura 1— se han tomado 2 muestras 
por estación, dada la presencia de dos niveles de suelos fundamen­
tales (arcillosos y granulares). En el caso de las muestras arcillosas 
se les ha dado la nomenclatura C-l a C-7; y para los suelos granu­
lares G-l a G-5.
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a )  ENSAYOS DE IDENTIFICACION

Se han verificado los ensayos fundamentales de granulometria 
y los límites de Atterberg; así como las determinaciones comple­
mentarias de humedad natural, peso específico y los test químicos 
de contenidos en carbonatos, materia orgánica y sulfatos solubles. 
El análisis pormenorizado de los mismos permite hacer una serie 
de puntualizaciones. El conjunto de los resultados obtenidos que­
dan reflejados en el cuadro I, diferenciados en sus dos agrupacio­
nes naturales, depósitos granulares y depósitos arcillosos.

— Depósitos granulares:

El contenido de humedad natural es bajo, del orden del 11 al 
15%, alcanzando puntualmente valores máximos del 21,6%. Los 
contenidos en materia orgánica son nulos, o representados por

C U A D R O  I

E N S A Y O S D E I D E N T I F I C A C I O N

.ty> HUMEDAD PESO TEST. CUIMI COS GRANULOMETRIA LIMIT ATTERBERG CLASIFICACION
y NATURAL

%
ESPECIFIC. 

( Finos)
MATERIA
ORGANICA

co; s o ; GRAVA
%

GRAVI. 
LLA %

ARENA
GRUESA

%

ARENA
FINA
%

LIMO
ARCILL.

%
L.L. L P. i .  P s. u c.s. P R A

G-1 1 1 , 4 2 , 6 3 N 0 NO NO 4 8 1 8 3 2 0  1 1 2 5 2 0
5

GW A- 1

(/) 
</) W 
O * G-2 2 1 , 6 — 0 , 7 2 NO NO 3 2 2 0 6

-
3 1 4 4 2 8 1 6 G C A - 2 - 7

<

O => G -3 1 2 , 5 — 0 , 2 2 NO NO 2 8 2 8 1 0 1 0 2 4 4 6 2 6 2 0 G S A - 2 - 7
CL Z  
ÜJ <
O £t 

O
G-4 1 1 ,2 2 , 5 3 N 0 NO NO 3 6  ̂ 8 4 2 0 2 2 2 7 1 7 1 0 G C A - 2 - 4

G-5 14 ,9 — NO NO NO 2 4 8 4 2 4 4 0 2 9 1 6 1 3 S C A -S

(/) C-1 — 2 , 6 5 NO NO NO 0 2 4 2 4 7 0 4 6 3 2 1 4 M L  , A - 7

CO
O C-2 2 3 , 7 — NO NO NO 1 6 8 6 2 0 5 0 3 6 2 3 1 3 S C A -6

<3 C -3 2 4 , 5 ------ NO Indici. NO 0 3 1 4 9 2 3 2 2 1 1 1 C L A - 6

<
C-4 2 2 , 9 — 0 , 4 3 NO NO 0 0 2 2 6 7 2 3 0 2 1 9 C L A - 4

o
H C - 5 5 0 , 8 2 , 5 8 NO NO NO 0 4 2 1 2 82 6 8 5 4 14 M H A -7

o
Q.
lü

C-6 3 6 , 5 ----- NO NO NO 0 0 1 1 9 8 3 8 2 8 10 M L A - 4

O
C -7 3 5  , 8 — N 0 NO NO 0 0 1 2 4 7 5 4 0 1 9 21 C L A - 6

porcentajes mínimos (0,22 y 0,72%) de posible contaminación por 
la cubierta vegetal. El análisis de carbonatos y sulfatos ha resulta­
do negativo en la totalidad de las muestras.
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El análisis granulométrico se ha realizado por tamizado, con la 
agrupación de los resultados por fracciones correspondientes a 
grava, gravilla, arena gruesa, arena fina y finos (limos y arcillas).

Los contenidos en grava son realmente importantes en general, 
fluctuando entre el 24 y el 48%. La fracción gravilla es también 
considerable y presenta una dispersión de contenidos entre el 8 y 
el 28%. Los contenidos en arena gruesa son más restringidos, con 
valores medios del orden del 4%. En contraposición, los porcenta­
jes de arena fina son mucho más significativos, con una gama que 
fluctúa entre el 10 y el 24%.

Por último, la fracción fina, englobando los contenidos de limos 
y arcillas, son con mucho donde la dispersión de valores alcanza 
su máximo desarrollo; dado que fluctúan entre un mínimo del 11% 
y un máximo del 40%, con valores medios del 26%.

Las determinaciones de los límites de Atterberg, correspondien­
tes a las fracciones finas, arrojan valores medios como tónica ge­
neral, aunque dentro de una cierta variabilidad. Tal es el caso de 
los LL, que fluctúan entre 25 y 46. Según la distribución de las 
muestras en la carta de plasticidad de Casagrande (Fig. 3) se ob­
serva que se disponen formando un conjunto en las inmediaciones 
de la línea A, en el dominio de la media y baja plasticidad, corres­
pondiente a materiales arcillosos (CL) y limosos (ML).

%

Fig. 3: Carta de plasticidad de Casagrande.
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La clasificación geotècnica S.U.C.S. pone de manifiesto la pre­
ponderancia de los materiales constituidos por gravas, frente a las 
propiamente arenosas. Siendo de destacar la cierta heterogeneidad 
que presentan en función de las variaciones en contenido de las 
fracciones secundarias de arena y limos; que bien pudiera estar 
relacionado con aportes variables de sedimentos arcillosos (pro­
cesos de alteración) a los depósitos granulares procedentes de la 
disgregación del nivel de conglomerados jurásicos, cuyo contenido 
en fracción fina suele ser sensiblemente menor.

La clasificación geotècnica P.R.A. permite agrupar los resulta­
dos en los grupos A-l y A-2; salvo una muestra areno-arcillosa al 
que corresponde el A-6.

Como compendio de la valoración de los resultados de los en­
sayos de identificación, cabe reseñar que se trata de unos materiales 
constituidos por gravas (>50°/o) a los que acompañan fracciones 
arenosas y finas en contenidos similares. Que la plasticidad de la 
fracción fina es evaluable como media a baja; con unos contenidos 
bajos en H.N.

La valoración global de los depósitos granulares, en función de 
las clasificaciones geotécnicas realizadas, pone de manifiesto que 
se trata de acumulaciones de materiales heterogéneos, con predo­
minancia de las fracciones gruesas; caracterizables en su conjunto, 
por presentar unas condiciones evaluables como de buenas a exce­
lentes a efcctos constructivos.

—  Depósitos arcillosos:

El contenido de H.N. es medio, del orden del 37%, salvo en una 
muestra que alcanza el 51%. Los contenidos en materia orgánica 
son prácticamente nulos, al igual que ocurre con los contenidos en

CO3 y SO4 solubles.
El análisis granulométrico por tamizado pone de manifiesto una 

notable homogeneidad del conjunto de muestras estudiadas. Ca­
racterizadas por un mínimo contenido en fracciones gruesas (grava 
y gravilla), que va de nula al 4%; acompañadas por una fracción 
media (arena gruesa y arena fina) que fluctúa entre el 2 y el 28%. 
Por último la preponderancia de la fracción fina (limos y arcillas), 
con contenidos medios del 78%, llegando a representar el 98% en 
muestras concretas.

Las determinaciones de los límites de Atterberg dan valores eva­
luables como medios; cuyos LL fluctúan entre 30 y 46, salvo una
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muestra que alcanza 68 y los IP se agrupan entre valores de 9 y 
14, como más representativos.

La disposición de las muestras en la carta de plasticidad de Ca­
sagrande (Fig. 3) pone de manifiesto que constituyen un conjunto 
de plasticidad media en las inmediaciones de la línea A, con la 
salvedad de la muestra C-5, de marcada excepcionalidad, dado su 
elevado LL, lo que determina su ubicación en el dominio de los 
limos de alta plasticidad (MH).

La clasificación geotècnica P.R.A. pone de manifiesto una cier­
ta heterogeneidad representada por los grupos A-4, A-6 ‘y A-7 en 
proporciones análogas.

Como resumen de los resultados de los ensayos de identifica­
ción, cabe sintetizar que se trata de sedimentos constituidos por 
fracciones finas (arcillas y limos >70%) complementados por frac­
ciones arenosas del orden del 25% de promedio y la ausencia de 
fracciones gruesas o en proporciones mínimas. Que sus contenidos 
en H.N. son medios y que su plasticidad es evaluable como media 
a baja.

Una valoración total de los depósitos arcillosos, en base a sus 
clasificaciones geotécnicas, permite adelantar que se trata de ma­
teriales arcillo-limosos con un cierto contenido arenoso secundario. 
Caracterizables por presentar ciertas deficiencias a efectos cons­
tructivos.

b )  ENSAYOS ESPECIFICOS

En base a dos hechos, la dificultad de obtención de muestras 
inalteradas de una parte y la fuerte analogía que concretamente 
los depósitos arcillosos presentaban en principio con sus equiva­
lentes de Gijón (Torres Alonso, 1983-84), se seleccionaron aquellos 
ensayos de tipo complementario a los ya realizados, que permiti­
rán obtener una más precisa y global información sobre el com­
portamiento geotécnico de estos depósitos.

Concretamente se han verificado los ensayos del C.B.R. y Proc­
tor con vistas a la caracterización de estos materiales a efectos de 
su utilización como cimiento natural o bien como posibles fuentes 
de aprovisionamiento de materiales seleccionados para distintos fi­
nes constructivos.

El análisis de los resultados obtenidos, cuyos datos se sintetizan 
en el Cuadro II, permiten hacer las siguientes puntualizaciones pa­
ra cada tipo de suelo fundamental, a saber:
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CUADRO I I  

ENSAYOS ESPECIFICOS

D E P O S IT O S A R C I L L O S O S

C- 1 C-2 C -3 C -4 C -5 C -6 C -7

c. B. R. 8 7 - - 6 - -

INDICE 
DE GRUPO 9 4 9 7 1 4 8 1 2

ce
o
I— y d 1,63 1,90 - - 1.56 - -

o
tr
a.

Wo 2 2 1 1 - - 2 5 - -

D E P O S IT O S  G R A N U L A R E S

G-1 G -2 G-3 G -4 G-5

C. B. R. 51 4 2 - 3 6

INDICE 
DE GRUPO

0 1 1 0 2

a.o
h
O
8
a.

yd 2,0 1,94 - 2.0 -

Wo 1 0 1 3 - 1 1 -

— Depósitos granulares:

El ensayo C.B.R. proporciona valores elevados con una media 
de 43. Asimismo, la determinación del denominado «Indice de 
Grupo de carácter complementario, dan valores entre 0 y 2; per­
fectamente concordantes con los resultados de los mencionados 
C.B.R. De lo que se desprende que tales materiales representan un 
cimiento natural excelente a efectos de construcción de elementos 
viales; así como su posible utilización a modo de subbase granular.

El ensayo Proctor arroja valores de una densidad seca máxima 
de prácticamente 2 en todas las muestras ensayadas; en tanto que 
la humedad óptima fluctúa entre 10 y 13%, lo que lo convierte en 
un material excelente para su utilización en la creación de terra­
plenes, presas de tierra, explanadas mejoradas y subbase granular.

Finalmente la correlación aproximada de las clasificaciones geo- 
técnicas, índice de California, etc., permite reseñar que la capacidad 
de carga de estos materiales es evaluable como media a alta, entre 
2,0 y 3,5 Kg/cm2.

— Depósitos arcillosos:

Los resultados del ensayo C.B.R. arrojan valores bajos, entre 
6 y 8; que resultan homologables con las determinaciones del «In ­
dice de Grupo» con valores medios de 9 a 12. Del conjunto de los



— 117 —

resultados obtenidos se deduce que tales materiales representan 
un cimiento natural deficiente a malo.

El ensayo Proctor proporciona una gama de valores amplios 
con una densidad seca máxima que fluctúa entre 1,56 y 1,90; otro 
tanto ocurre con la humedad óptima, que va desde 11 al 25%. Ta­
les datos, junto al hecho de que parte de las muestras no cumplen 
la prescripción técnica de compactación en que IP>(0,6 II)-9, para 
las muestras con LL entre 35 y 65, determina que dichos materiales 
no sean aconsejables para su aprovechamiento en la creación de 
terraplenes.

Por último, en función de la correlación con las clasificaciones 
geotécnicas, índice de California, etc., cabe adelantar que su capa­
cidad de carga — a efectos de cimentaciones—  es baja, del orden 
de 0,8 a 1,2 Kg/cm2.

4.— CONCLUSIONES

a )  GEOLOGICAS

— Depósitos heterogéneos, constituidos fundamentalmente por se­
dimentos arcillosos y granulares, de distribución irregular.

—  Depósitos que alcanzan una notable extensión y potencias muy 
variables; que van desde varios centímetros hasta un máximo 
detectado de más de 6 m.

— La génesis de los sedimentos arcillosos está relacionada con 
procesos eluviales de carácter residual, desarrollados sobre los 
propios niveles calcáreo-delomíticos jurásicos, que posterior­
mente han sufrido un parcial arrastre.

—  Localmente, parte de los sedimentos arcillosos han sido gene­
rados a expensas de la alteración y posterior arrastre de los 
niveles arcillo-margosos de la facies Keuper.

—  Los sedimentos granulares proceden de la disgregación de los 
niveles conglomeráticos del Dogger, que han sufrido un arrastre 
gravitacional; superponiéndose o mezclándose con los sedimen­
tos arcillosos ya mencionados.
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— El conjunto de estos depósitos se apoyan discordantemente so­
bre el substrato rocoso mesozoico de la zona. Acompañada de 
notable disconformidad (acusado lapiaz) en el caso de los sedi­

mentos arcillosos.

b )  GEOTECNICAS

Dadas las marcadas diferencias existentes en el comportamiento 
de los depósitos, según que se trate de los elementos granulares 
o arcillosos, se pasa a exponer de forma individualizada sus carac­
terísticas geotécnicas particulares.

Valoraciones generales:

1.— Depósitos granulares:

—  Depósitos de gravas, con significativas fracciones arenosas y ar­
cillosas.

— Con reducidos contenidos en H.N. y valores medios en sus lími­
tes de Atterberg.

—  Siguiendo la clasificación S.U.C.S. corresponden a GC (gravas 
arcillosas) y GS (gravas arenosas) fundamentalmente.

—  De acuerdo con la clasificación P.R.A., predominan los grupos 
_ A-2 y A-l de notable calidad.

2.— Depósitos arcillosos:

— Depósitos arcillo-limosos, no expansivos, a los que acompaña 
una significativa fracción arenosa.

— Suelos con una H.N. y unos límites de Atterberg evaluables co­
mo medios. ,

—  Según la clasificación S.U.C.S., corresponden a suelos CL y ML 
(arcillas y limos de baja plasticidad) y con carácter puntual 
MH (limos de alta plasticidad).
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— En base a la clasificación P.R.A., predominan los suelos A-7 y 
A-6 de marcadas deficiencias y los A-4 de calidad aceptable.

— Es de destacar que aún cuando los depósitos arcillosos de Gijón 
representan un proceso genético análogo, sus suelos plantean una 
marcada diferencia con éstos, en función de la elevada plastici­
dad (CH) de aquéllos.

Valoraciones a efectos constructivos:

1.— Depósitos granulares:

—  Suelos de notable calidad como cimiento natural de calzada y 
que puede hacer las veces de una buena subbase granular.

— La capacidad de carga es media, del orden de 2 a 3,5 Kg/cm2, 
sin que sea previsible la aparición de asientos significativos.

—  La estabilidad de los taludes creados en estos materiales no 
plantean problemas; pudiendo alcanzar la verticalidad, dada su 
restringida altura máxima.

2.—Depósitos arcillosos:

—  Suelos con deficiencias como cimiento natural de calzada. Sien­
do aconsejable una especial atención al dimensionamiento del 
firme.

—  Para cimentaciones superficiales livianas, su capacidad portante 
es reducida, del orden de 0,8 a 1,2 Kg/cm2, con la posibilidad 
de aparición de asientos.

— En el caso de cimentaciones singulares es recomendable su eje­
cución directamente sobre el substrato rocoso.

— La estabilidad de los taludes creados en estos materiales pre­
sentan deficiencias localizadas en forma de deslizamientos su­
perficiales.
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—  Materiales no recomendables para su aprovechamiento en la 
constitución de terraplenes controlados.

—  En base a la impermeabilidad de estos sedimentos son conside­
rados aptos para la construcción de núcleos impermeables en 
presas de tierra y en labores de impermeabilización en general.

—  Materiales aprovechables como materia prima en la fabricación 
de productos cerámicos de baja calidad.

RESUMEN

Se analizan las características geológicas de los depósitos arci­
llosos y granulares cuaternarios, que alcanzan notable extensión 
dentro del casco urbano de Avilés y alrededores.

La primera parte está dedicada al estudio de las características 
geológicas, en base a una cartografía detallada; su génesis, estruc­
tura y relaciones con el substrato rocoso periférico e infrayacente. 
En la segunda, se estudian las características geotécnicas de estos 
depósitos, mediante estudios de laboratorio encaminados a definir 
las «propiedades índice» de estos materiales y la ejecución de en­
sayos específicos; con la finalidad de conseguir una valoración 
global de estos depósitos a efectos constructivos.

Departamento de Explotación y Prospección 
de Minas.—Universidad de Oviedo.
Consejo Superior de Investigaciones Cientí­
ficas.
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I.— INTRODUCCION. FINALIDAD

Aún hoy, llama poderosamente la atención el hecho de que, den­
tro de un concejo agricultor y ganadero del occidente de Asturias, 
en una época no muy reciente, se hubiera desarrollado una peque­
ña industria de transformación del hierro que, en la actualidad, aún
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pervive bajo la forma de «Artesanía Funcional», concretándose en 
la elaboración de la prestigiosa y conocida cuchillería de Taramun- 
di (Fig. 1).

Poco se sabe de su origen, pero su desarrollo está íntimamente 
ligado al de la «industria popular», que alcanzó enorme importan­
cia durante los siglos X V II y X V III, como medio de producción de 
los utensilios y herramientas necesarios para atender a las necesi­
dades más perentorias del pueblo, a partir de determinadas mate­
rias primas cuya proximidad era condicionante de ubicación.

Fig. 1

En unas excavaciones efectuadas hace aproximadamente un si­
glo aparecieron restos de un horno o «regazal» donde se fundía el 
hierro; una vez realizada esta operación se hacían bloques (especie 
de lingotes) de unas 100 libras que se llevaban al «mazo» para 
confeccionar las piezas deseadas. En 1967, durante la perforación 
de un pozo artesiano, aparecieron gran cantidad de clavos y una 
dura capa de escorias. Recientemente, con motivo del estableci­
miento de la red eléctrica de media tensión, se realizaron excava­
ciones que pusieron al descubierto enorme cantidad de escorias 
provenientes de esos hornos.
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Respecto de las materias primas, es tradición que el mineral de 
hierro se obtenía en las montañas de los alrededores, donde hay 
filones de este mineral, cuyo transporte a la fundición se hacía con 
muías. En esos mismos montes, poblados de robles y castaños, se 
hacían las «foyas» que permitían transformar la madera en el car­
bón vegetal necesario para la reducción del mineral.

El instrumento clave, tanto para la industria popular o casera 
como para el trabajo artesano original, era el «mazo»; a través del 
que podemos ubicar históricamente, de una manera más precisa, 
los orígenes de esta industria. El mazo de Aguillón, posiblemente 
el más fielmente reconstruido, tiene probada documentalmente su 
existencia desde el año 1600, aunque se sabe que es mucho más 
antiguo, puesto que es del tipo romano. Este mazo, contiguo al 
regazal y al río Turia, funcionó hasta hace poco más de medio siglo; 
en la actualidad se encuentra en condiciones operativas.

Constan estos mazos (Fig. 2) de dos elementos bien diferencia­
dos, en primer lugar está el mazo mismo, compuesto por un eje 
que, impulsado por una primitiva rueda de paletas y accionada por 
una corriente de agua, transmite su movimiento giratorio a una pa­
lanca que oscila a saltos según es impulsada por cuatro levas o «ma- 
losobreiros» adheridos al eje principal. En el otro extremo de la 
palanca está colocado el martillo que golpea sobre la «inca» o yun­
que clavada en una viga de roble totalmente enterrada, apoyada 
asimismo sobre otras transversales también enterradas.

Fig. 2 (i )
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El movimiento de la rueda se consigue dejando caer sobre 
ella desde un depósito o «camarao» que es donde se almacena. 
Cuando el camarao está abierto, el agua discurre por la misma 
canal pero sin fuerza motriz; en otros casos existe un canal o «di- 
rroucadoiro» que la desvía hacia el río cuando la máquina no fun­
ciona.

Otro elemento importante de las forjas asturianas es el sistema 
de accionamiento del aire para dar intensidad al fuego de la fragua, 
sistema que presentaba dos variantes: la «barquinera» (Fig. 3),

Fig. 3 (2)

conjunto integrado por dos fuelles accionados alternativamente 
por un eje que oscila a un lado y a otro, convirtiendo el giro per­
manente en alternativo gracias a un montaje biela-manivela; en 
el segundo sistema, conocido como «trompa» (Fig. 4), el chorro de 
aire se genera al dejar caer agua por unos tubos verticales empal­
mados a otros horizontales que se dirigen al hogar.

Mencionada la existencia de esta industria popular y examina­
dos algunos de sus elementos más importantes, vamos a analizar 
las causas que contribuyeron a su establecimiento pasando una 
breve revista al ejemplar proyecto de Flórez Estrada que, a prin­
cipios del siglo XIX, quiso poner a funcionar su gran «Ferrería» 
< < a  dos leguas de Pola de Som iedo>>. Animado por los abun­
dantes yacimientos de hierro existentes en el concejo, junto con un 
abundante caudal de agua y grandes bosques que proporcionaban 
la materia prima para la combustión, se lanza a la construcción 
de la Ferrería. Trajo artesanos ferreiros vascos que, años después 
y tras esperar en vano su puesta en marcha, decidieron quedarse y 
se afincaron en algunos pueblos de los alrededores. Aún hoy se
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conservan apellidos, construcciones y costumbres vascas en algu­
nas de estas aldeas.

Lógicamente, antes del intento de la Ferrería de Somiedo, po­
blaban los valles de Asturias gran cantidad de ese tipo de industrias, 
como lo confirma Jovellanos al describir alguno de sus viajes. Sin 
embargo, se ponen de manifiesto, a través de este ejemplo próximo 
en el tiempo, los condicionantes de ubicación y la necesidad de 
recurrir a personal especializado proveniente de las regiones, Ca­
taluña y Vascongadas, en las que tradicionalmente tuvo más es­
plendor la industria del hierro. Estas dos circunstancias podrían 
explicar el modo de actuar de Flórez Estrada quien, posiblemente, 
conocía la tradición de las antiguas ferrerías asturianas.

En el caso de Taramundi también se dieron las condiciones 
mencionadas, pudiéndose encontrar en la actualidad apellidos de 
origen vasco. No están del todo claras las causas que pudieron dar

Fig. 4 ( 3)
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lugar a la emigración y posterior asentamiento de aquellos artesa­
nos pero, debido a lo poco propicia que es la orografía de la zona, 
ha quedado garantizada, durante más tiempo, la pervivencia de 
modos de producción arcaicos. Este relativo grado de aislamiento 
condicionó también una cierta necesidad de autosuficiencia en lo 
referente a la industria del hierro que, durante algún tiempo, es­
tuvo comunicada con la industria naval de la costa.

El paso de industria popular a artesanía funcional viene con­
dicionado por la evolución industrial que, junto con la mecanización 
del campo y la mejora de las comunicaciones, hicieron poco com­
petitivos gran parte de los productos. En Taramundi se fabricaban 
calderos de hierro, sartenes, cucharas, cuchillos, navajas y aperos 
de labranza; destacando la industria casera del clavazón que, se­
gún algunos, aprovisionó a los constructores de la Armada Inven­
cible. Estos productos, además de exportarse, fueron objeto de 
animado comercio en los mercados próximos.

La tradición ferrera que aún se conserva fabrica principalmente 
cuchillos y navajas. Originalmente, el proceso de elaboración, bas­
tante arcaico, era doble: como primera labor se forjaba el lingote 
de acero, empleando un «mazo» de utilización común, hasta con­
seguir unas láminas que, seguidamente, se remataban a base de 
martillo en la fragua de cada taller. Las hojas así confeccionadas, 
templadas desde el lado del filo y revenidas desde el lado contrario, 
pasaban a la piedra esmeril y a la de asiento para afilar y pulir. 
Los mangos eran de madera de boj o de «uz», por lo cual un buen 
artesano necesitaba ser, no sólo herrero, sino también tallista, car­
pintero y conocer los procedimientos de la decoración mediante la 
pirografía, para adornar los mangos.

En la actualidad, prescindiendo del trabajo con el mazo, se 
mantiene el mismo proceso de fabricación que se ha venido trans­
mitiendo de padres a hijos, a lo largo de muchas generaciones que 
han sabido dar continuidad a una tradición secular. Los materiales 
para este trabajo artesano los siguen encontrando en su entorno: 
hojas de sierra, pletinas y residuos de instrumentos agrícolas. Sin 
embargo, cada vez más, se van introduciendo productos siderúrgi­
cos laminados que reducen considerablemente las necesidades de 
forja en la herrería.

Ciertamente, la artesanía popular o funcional ha ido evolucio­
nando al incorporar matices modernos pero, lo mismo que otras 
generaciones han sabido darle continuidad, nosotros, actualmente, 
también estamos obligados a evitar que se pierda. Necesitamos 
conseguir una mayor racionalización de la producción, el estable-
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cimiento de nuevos cauces comerciales que le den salida y, en 
definitiva, articular institucionalmente las medidas adecuadas que 
faciliten la rentabilidad, el estímulo y la continuidad del artesano.

En el presente trabajo estudiaremos los materiales más corriente­
mente empleados buscando equivalencias, entre los diferentes pro­
ductos que se ofrecen en el mercado nacional. A continuación, 
compararemos la cuchillería típica de Taramundi con otras cuyo 
uso está internacionalmente extendido; nos fijaremos, principal­
mente, en la característica de utilización más conocida, su buen 
corte. En una etapa posterior, seleccionaremos un acero inoxidable 
nacional que permitiera fabricar piezas comparables a las de Tara­
mundi con la cualidad adicional del carácter inoxidable.

Analizaremos, por último, las ventajas e inconvenientes que pue­
de traer consigo la innovación apuntada, tanto desde un punto de 
vista técnico como productivo.

II.— MATERIALES EMPLEADOS (Tabla 1) ,

Como materias primas para la fabricación de piezas de cu­
chillería, el artesano se sigue sirviendo de:restos de herramientas' 
agrícolas inservibles que encuentra, en su entorno y, en la actuali­
dad, también utiliza, cada* vez con más intensidad, aceros comercia­
les en forma de chapa laminada al eíspesor adecuado (1,5 a 2,5 mm).

El conjunto de materiales empleados los podemos encajar en 
dos grandes familias de aceros: aceros de construcción y aceros 
de herramientas al carbono.. En los dos. casos el contenido en car­
bono oscila entre 0,50 y 0,90%. Los aceros de bajo contenido en 
carbono poseen menor dureza en estado templado y son también 
menos resistentes al desgaste; por el contrario, presentan una te­
nacidad más elevada. En los aceros con carbono alrededor del 0,8%, 
la dureza varía poco a medida que aumenta este elemento. No ocu­
rre así con la resistencia al desgaste, la cual se eleva con el carbono.

La calidad del producto terminado se basa en la elección de 
unas adecuadas condiciones de trabajo y en una constancia de ca­
racterísticas del material de partida; cualidades, estas últimas, que 
no se reflejan normalmente en un análisis químico o en una deter­
minación de dureza.

La optimización de características de los aceros empleados de­
berá tender principalmente a:



Materiales Empleados.

Equivalencias Aproximadas.

BELLOTA HEVA FDRAL IHA UNE DIN

EC-6 ss Focarbo-55 F-115:S11 F-1150-C55K CK60tC60W3.
EC-8 R Forte-65 F-512 F-5103-C90 C70W1
EC-10 T Forte-75 F-513 CBOWt
MAX TD/TDV Forte-90 F-514 F-5113-C90 CB5W1

3 Bellotas ~ _ _ _ --- --- ---
— RM Forte 55M --- — — --------
— TM Forte 65M -------- — C67W3
- TDM Forte 75M — --- C75W3

Aceros %C

Bellota EC-6 0,57
Bellota MAX 0,87
3 Bellotas 0,50

Composición Química

JCMn xsí

0,70 o,,25-
0,30 <0,,35
0,35 <0,,25

XP XS

<0,033 <0,030
<0,030 <0,030
<0,025 <0,080

Estado de recepción:Recocido de Globulización incompleto

Acero Dureza
HB

Bellota EC-6 177
Bellota MAX 198
3 Bellotas 178

Características Mecánicas.Estado Normalizado*

Acero R E A  Dureza
Kg/mm Kg/fliM X HB

Bellota EC-6 70-73 42-43 11-13 200-22»
Bellota Max B0-100 —  —  232-277
3 Bellotas 75-85 — - ~  El0-250

Tratamientos Térmicos.
Temperaturas Criticas»

Bellota-EC-6 i Ac -730SC | .Ac «7638C 
Bellota MAX i Ac -730SC |

3 Bellotas i Ac -7302C | Ac -770BC

Revenido

9C

100/---
170/400 
170/400

Tabla 1

Forja Normalizado Recocido Templa
ACEROS Enf.aire Temperatura Dureza Temperatura Dureza Temperatura Dureza 

EC BC HB se HB EC HB

Bellota EC-6 050/1100 820/B40 210/230 750/780 < ISO 800/820 54/62 

Bellota Max 000/950 800/030 232/277 730/760 < 180 780/800 64/69 

3 Bellotas 850/1100 820/040 210/250 730/700 < 180 800/820 54/62

a) Tamaño de grano fino con poca tendencia al crecimiento cuan­
do las temperaturas superan en 40° a 60°C los valores óptimos 
previstos para el temple o forja.

b) Penetración del temple regular que permita fabricar cuchillos 
de gran dureza en el filo, los cuales conserven, al mismo tiem­
po, buena tenacidad en la parte opuesta y en el núcleo.

c) Escasa sensibilidad a las deformaciones y roturas de temple.
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Los materiales de partida, en forma de chapa laminada, los re­
cibe el artesano en estado recocido de globulización incompleta; 
esta circunstancia les confiere una dureza baja que facilita las ope­
raciones de corte y taladro. En la Fig. 5 podemos ver las microes- 
tructuras correspondientes a los aceros EC-6 y MAX, constituidas 
por ferrita y cementita parcialmente globulizada; la diferente pro­
porción de este último constituyente va en consonancia con los 
distintos contenidos en carbono.

El buen corte que caracteriza y debe singularizar al producto 
final, es una propiedad práctica de una pieza que tiene gran dureza 
superficial y admite un filo delgado; como quiera que dureza y 
fragilidad van parejas, se necesita también un núcleo tenaz para 
evitar la fractura del cuchillo. Todo esto se consigue mediante un 
tratamiento de bonificado (temple y revenido).

El calentamiento a la temperatura de temple debe conducirse 
lentamente y de forma homogénea. Para cada tipo de acero se re­
comienda un cierto intervalo de temperatura; en general, se debe 
utilizar el límite inferior para hojas delgadas, reservándose el lími­
te superior para láminas más gruesas o para aquellos casos en que 
se requiera aumentar la profundidad de la capa dura. El enfria­
miento deberá realizarse en función de la dureza que se desee 
obtener; generalmente, se debe utilizar agua a temperatura am­
biente, introduciendo la pieza lentamente y moviéndola en sentido 
vertical.

El revenido debe efectuarse inmediatamente después del tem­
ple, cuando las piezas aún conservan una temperatura aproximada 
de 50°C. Calentar lentamente a la temperatura de revenido y man­
tener durante 30-60 min.; enfriar al aire.

En la Fig. 6 se representan los diagramas de revenido de tres 
de estos aceros; la elección de la dureza resultante, para el caso 
que nos ocupa, no ofrece duda. Además, temperaturas de revenido 
comprendidas entre 150°C y 200°C que elevan la tenacidad, sin afec­
tar prácticamente a la dureza de temple, parecen ser las más ade­
cuadas.

En el caso de Taramundi, según hemos referido y comprobado 
en nuestras visitas, el tratamiento térmico se realiza de una manera 
peculiar, es decir, se templa del lado del filo y se reviene desde el 
lado contrario. El lado del filo queda en estado bonificado, con 
gran dureza, y la parte opuesta, más tenaz, en un estado intermedio 
entre el de temple-revenido alto y el normalizado. El proceso es 
esencialmente correcto aunque el producto final presenta unas li­
geras heterogeneidades que son debidas a su carácter manual o
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artesano y, a la no disponibilidad de instrumentos de medida para 
poder controlar con precisión las condiciones adecuadas (tempera­
turas, durezas, etc.).

III.— COMPARACION CON OTRAS PIEZAS DE CUCHILLERIA

Aunque no se pueden establecer comparaciones entre aceros 
diferentes, sí nos fijamos en propiedades tecnológicas como la du­
reza, tenacidad, comportamiento a corrosión, etc., que en el caso 
de los cuchillos determinan la calidad del producto, podemos com­
parar piezas acabadas y realizar una valoración de la situación de 
la cuchillería de Taramundi en relación con las demás.

Fig. 6

ACERINOX ACX-370 ~  Temple;1025“C.1en aceite. 

BELLOTA f IN0X-IM0VA"  Temple:(040"C.,enocrite 
|jNOX-1 ~  Temple:1020"C.,enaceite. 

FORAL FONIX-35 — Temple:980 *C., enaceita 
HEVA -  INOX-42 -  Id. al ACX-370.

Revenido durante 30mín. enfriamiento al aire.
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Centraremos nuestra atención en las piezas siguientes (Fig. 7):

a) Cuchillo V. García, de Mousende (Taramundi). Acero: Bello­
ta MAX.

b) Cuchillo inoxidable español. Acero: DIN-X40 Cr 13.

c) Cuchillo inoxidable alemán. Acero: DIN-X55 Cr 14.

En principio, podemos señalar que, para la utilización domés­
tica concreta que están concebidos, los tres tienen un buen com­
portamiento de corte; si bien, los dos últimos, al presentar el 
carácter inoxidable son menos exigentes en cuanto a conservación 
estética y admiten limpieza por medio de máquinas.

Comparación con otros aceros de cuchillería

Composición química

Cuchillo %C %Si %Mn %P %S %Cr %Mo %Ni

Taramundi 0,81 0,37 0,78 0,04 0,03
Inox. Alemán 0,54 0,50 0,37 0,03 0,02 15,08 0,07 0,17
Inox. Español 0,36 0,52 0,36 0,03 0,02 13,60 0,06 0,17

Cuchillo de Taramundi: Acero Bellota Max 
Cuchillo Alemán : Acero DIN-x55Crl4
Cuchillo Inox. Español: Acero DIN-x40Crl3

I I I . l .  MICROGRAFIA

Con el fin de estudiar las microestructuras, tomamos muestras 
de las secciones transversales de los tres cuchillos; las engastamos 
en baquelita y las pulimos hasta 1 ix m. Para revelar las microestruc­
turas procedemos al ataque de las superficies pulidas; en el caso 
del cuchillo de Taramundi, el reactivo empleado fué Nital (disolu­
ción alcohólica de ácido nítrico al 2%) y, en los otros dos casos 
(aceros inoxidables), hemos utilizado el reactivo de Kalling (CuCl2 
+  HC1 4- H 3C —  H 2COH +  H 20). En este caso, la ferrita se ataca 
fácilmente, los carburos no resultan atacados y la austenita sólo 
se ataca cuando se transforma en martensita.



Fig. 7

En las Figs. 8, 9 y 10 podemos observar las microestructuras 
(500 x) en tres zonas (filo, parte intermedia y opuesta al filo ) de 
cada uno de los cuchillos.

En el caso de la pieza de Taramundi (Fig. 8) tenemos, en el filo 
y zona intermedia, una microestructura de martensita revenida y, 
en la zona opuesta, aparece una estructura compleja en la que el 
constituyente matriz es troostita y el disperso bainita y martensita 
revenidas, originada por un temple incompleto y posterior reveni­
do. Este resultado tiene como consecuencia una mayor tenacidad, 
necesaria para dar consistencia a la pieza, y una limitación de la 
zona útil (o afilable) de la misma.

Los otros dos cuchillos (Figs. 9 y 10) presentan microestructu­
ras de martensita revenida y carburos de cromo en las tres zonas 
consideradas; sólo se diferencian por una mayor proporción de 
los citados carburos, consecuencia del mayor contenido en carbo­
no, y un tamaño de grano menor, en el cuchillo alemán. En este 
mismo, también se observa la presencia de cadenas de carburos 
complejos de gran tamaño. Estas diferencias van a determinar una 
variación de comportamiento dureza-tenacidad entre ambas piezas. 
Por otra parte, la similitud de microestructuras a lo ancho del cu­
chillo que, en este caso, permite ampliar la zona útil, es consecuen­
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cia de la naturaleza de estos aceros que, una vez austenizados con 
la correspondiente disolución de carburos, son susceptibles de tem­
plar al aire.

III.2. DUREZA

Tomadas muestras de cada uno de los cuchillos, hemos proce­
dido a estudiar las variaciones de dureza a lo ancho (12 mm) de 
las tres piezas. Al estar condicionados por el espesor de las mues­
tras, sobre todo por la parte del filo, hemos optado por medir la 
dureza Vickers con carga de 1000 gr., aplicada durante 15 segun­
dos. Los resultados se recogen en la Fig. 11.

El cuchillo de Taramundi presenta el nivel de dureza medio 
más elevado, a lo largo de los 12 mm considerados, a la vez que 
una heterogeneidad mayor; los valores iniciales, más bajos, son 
consecuencia del proceso de afilado en el que es inevitable un pe­
queño calentamiento que provoca un cierto revenido adicional. Los 
cuchillos inoxidables presenta una mayor homogeneidad de dure­
zas pero unos valores medios más bajos; no obstante, no hemos 
de olvidar que nos estamos moviendo en intervalos de dureza que 
proporcionan unas calidades de corte muy aceptables, en los tres 
casos.

Las diferencias microestructurales y de composición citadas, 
entre los cuchillos inoxidables alemán y español, justifican los di­
ferentes niveles de dureza; el mayor contenido en carbono hace 
que la martensita se enriquezca más en este elemento y resulte 
más dura.

En la zona opuesta al filo, la microestructura de temple incom­
pleto y revenido, ya vista, del cuchillo de Taramundi resulta más 
blanda que la estructura homogénea que presentan los inoxidables. 
El resultado es una pieza más tenaz pero con menor volumen apto 
para admitir filo.

I I  1.3. COMPORTAMIENTO A CORROSION

Para la comparación experimental de los tres aceros desde el 
punto de vista de su resistencia a la corrosión, se trazaron las cur­
vas de polarización anódica de los mismos, siguiendo las recomen­
daciones de la norma ASTM G5-78.
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Fig. 11

Las curvas de polarización obtenidas, se recogen en la Fig. 12. 
En la Tabla 2, se reseñan los valores del potencial de Flade y co­
rriente crítica de pasivación de cada uno de los aceros ensayados.

Del análisis de las curvas de la citada figura, se deduce un com­
portamiento muy similar para los dos aceros inoxidables. La única 
diferencia estriba en que el acero inoxidable español presenta un 
potencial de Flade inferior al del acero alemán, así como una co­
rriente en la zona pasiva también inferior, junto con un intervalo 
de pasivación más amplio. Todo ello supone que el citado acero 
presentará un comportamiento, frente a la corrosión, algo más 
favorable que el acero alemán; lo cual está de acuerdo con el he­
cho, ya señalado, de que este acero tiene un contenido en carbono 
inferior al del alemán.

Por lo que respecta a la curva de polarización obtenida con una 
muestra tomada de un cuchillo fabricado artesanalmente con acero 
al carbono, acero Taramundi en la Fig. 12, no es, evidentemente,



— 137 —

comparable con las de los aceros inoxidables. Se trata de un ma­
terial, a diferencia de los inoxidables, no autopasivamente; de aquí 
que, en el ensayo de polarización anódica> llegue a producirse la 
disolución total de la muestra sin que se haya formado película 
pasivamente apreciable. Su comportamiento frente a corrosión se­
rá, obviamente, muy inferior al de los aceros inoxidables.

Fig. 12

Comportamiento a corrosión

Aceros Potencial de 
F L A D E  (m V)

Corriente Crítica de 
Pasivación (mA/cm)

Corriente en 
Zona Pasiva (mA/cm)

Inox. Español -450 6,381 0,013
Inox. Alemán -250 6,327 0,030
Taramundi indeterminado indeterminada indeterminada
Acerinox ACX-370 -400 23,900 0,012

Tabla 2
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VI.—MATERIALES ALTERNATIVOS

A la vista de los resultados obtenidos hasta ahora, parece ra­
zonable que la mejora de las características de la cuchillería de 
Taramundi tenga que dirigirse a intentar combinar propiedades 
de dureza elevadas, para obtener un buen corte, con cualidades de 
resistencia a la corrosión que faciliten el mantenimiento de las con­
diciones estéticas y amplíen su campo de aplicación.

En principio, resulta impensable pretender una innovación que 
haga perder el carácter artesano a los diversos productos. Por lo 
tanto, podría consistir en la sustitución de los materiales actuales 
por otros que reúnan las características mencionadas, junto con 
la modificación, poco profunda, de las condiciones de trabajo que 
impone el uso de estos nuevos materiales.

Se trataría pues, de encontrar un acero inoxidable martensíti- 
co, de fabricación nacional, en el que se dé el equilibrio adecuado 
entre los contenidos de carbono y cromo, para garantizar las pro­
piedades deseadas.

Considerada la posibilidad anterior, pensamos que el material 
que mejor se adapta a nuestras pretensiones es el acero ACX-370, 
cuyas características, junto con las de otros materiales similares, 
se recogen en la Tabla 3. No resulta aconsejable optar por aceros 
con otro tipo de aleantes distintos del cromo, por su elevado costo.

En estado de recepción (recocido), este acero presenta una mi- 
croestructura constituida por ferrita y carburos de cromo (Fig. 13) 
con una dureza baja (HB-198) que facilita enormemente su tala­
drado y corte.

A continuación, pasamos a estudiar las características más im­
portantes en relación con la fabricación de piezas de cuchillería: 
puntos críticos; temperatura de temple; revenido; dureza y resis­
tencia a la corrosión. Los resultados obtenidos son los siguientes:

IV. 1. DETERMINACION DE LOS PUNTOS CRITICOS

Para esta determinación hemos usado un dilatòmetro ADA- 
MEL-DI:24 de alta temperatura (1600°C), con programación auto­
mática del calentamiento y enfriamiento; las velocidades escogidas 
fueron 0,10°C/seg. y 0,05°C/seg., respectivamente. En la Fig. 14 te­
nemos representadas las curvas obtenidas.

En el calentamiento se pone de manifiesto la transformación 
de ferrita a austenita entre 810° y 834°C, puntos Acx y Ac3, respec-
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tivamente; también resulta interesante el conocimiento de los in­
tervalos de disolución de los carburos para poder prolongar el 
calentamiento hasta su completa disolución y obtener, por temple, 
la martensita de mayor dureza posible.

Materiales Alternativos.- 

Equivalencias Aproximadas

Aceros UNE DIN SAE /AISI

ACERINOX ACX-370 F-3404 1,4031 420
BELLOTA INOX-1 F-3404/F-5263 X40Crl3 420

BELLOTA INOX—1MOVA   X55CrMoV14
HEVA INOX—42 F-3404 X40Crl3 420

FORAL FONIX-35 F-3404 X40Crl3 420

Composición Química

ACEROS XC XSi XMn XCr XNi XS XP XMo XV

ACERINOX ACX-370 0,43 0,40 0,46 12,99 0,18 <0,03 <0,03 0,01
BELLOTA INOX-1 0>3B <1,0 <1,0 13,50 - <0,03 <0,04

BELLOTA INOX-1MOVA 0,52 <1,0 <1,0 14 - <0,03 <0,03 0,50 0,15
HEVA INOX-42 0,36-0,45 <1,0 <1,0 12,Í-14,5 - <0,03 <0,04

FORAL FONIX-35 0,38 <0,7 <0,7 13,50 - <0,03 <0,03

Estado de Recepción:Recocido.

ACERO HB HRB HRC

ACERINOX ACX-370 193 86,30 11 «
Características-Mecánicas : Estado Recocido.

ACEROS. Dureza R E A  KCV
HB Kg/ma Kg/mm 34 Kga/m

ACERINOX ACX-370 1B7 .67 40 26
BELLOTA INOX-1 1B0-220 65-75 35-43 18-29 3-7

BELLOTA INOX—1MOVA 195-230 - -
HEVA INOX-42 <255 <B7 <60 <30 3-*»

FORAL FONIX-35 - 65-78 >30 >15

Tratamientos Térmicos.
Temperaturas Críticas:

ACERINOX ACX-370; Ac =8V09C } Ac =8349C.

&
ACEROS Forja Recocido Temple Revenido

Enf.en horno Enf.en horno Enf.aceite o aire Enf.aire o aceite

ACERINOX ACX-370 1100/B109C 770/8709C 1000/10509C 100/2509C
BELLOTA INOX-1 1100/9259C 850/8709C 1000/10309C 1509C

BELLOTA INOX—1MOVA 1050/B759C B20/B609C 1000/10609C 100/2009C
HEVA INOX-42 1050/8502C 830/8509C 950/9809C 150/4009C

FORAL FONIX—35 1100/B009C 770/8709C 1000/105090 100/250SC

Tabla 3
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En el enfriamiento detectamos una transformación parcial de 
austenita en ferrita, entre 690°C y 662°C; una zona, no muy bien 
definida de precipitación de carburos y, a partir de 229°C, una di­
latación que localiza la transformación martensítica. Al presentarse 
esta última transformación, a pesar de haber enfriado con una ve­
locidad muy pequeña (0,05°C/seg.), se comprende fácilmente que 
este acero temple al aire.

IV.2. TEMPERATURA DE TEMPLE

En base a la información recogida en la curva dilatométrica del 
acero, hemos escogido tres temperaturas de calentamiento (950°C; 
1025°C y 1075°C), seguidas de enfriamiento en aceite, para compa­
rar los resultados obtenidos y escoger la temperatura más adecua- 
cuada para este acero.

El calentamiento en horno desde la temperatura ambiente se 
llevó a cabo de una manera lenta y, una vez alcanzada la tempe­
ratura requerida, se prolongó durante 20 minutos.

Si nos fijamos en la curva dilatométrica (Fig. 14) observamos 
que en ninguno de los tres casos se produce la disolución completa 
de los carburos; por lo tanto, las microestructuras de temple es­
tarán constituidas por martensita y carburos, en mayor o menor 
proporción, en función de la menor o mayor temperatura alcan­
zada.

En el caso del calentamiento a 950ÜC no se produce apenas di­
solución de carburos y la dureza que se alcanza tras el temple (49,3 
HRC) dista bastante de la dureza máxima de una martensita de 
0,43%C. Las micrografías a 500 x y 100 x de la Fig. 15, presentan 
una microestructura constituida por martensita y gran proporción 
de carburos.

Las micrografías de las Figs. 16 y 17, correspondientes a temples 
desde 1025° y 1075°C, respectivamente, muestran una progresiva 
disminución de la proporción de carburos; la austenita, en el ca­
lentamiento, se ha enriquecido en carbono y, tras el enfriamiento, 
una vez transformada en martensita, presenta una dureza del orden 
de 60 HRC, acorde con el contenido en carbono del acero.

Con el fin de comprobar la existencia de austenita retenida sin 
transformar, tras un temple a 1025°C, se llevó la probeta a la tem­
peratura del nitrógeno líquido (— 198°C) y no se obtuvo variación 
apreciable de la dureza; lo mismo que había sucedido tras un tem­
ple a 1075°C.
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Fig. 14

Por lo tanto, parece ser que un temple a 1025°C y enfriamiento 
en aceite son las condiciones suficientes para obtener los mejores 
resultados de dureza.

IV.3. TEMPERATURA DE REVENIDO

Una vez determinada la temperatura de temple más adecuada, 
hemos tomado distintas probetas templadas, en las mismas condi­
ciones, y las revenimos a diferentes temperaturas durante 30 minu­
tos para, posteriormente, comprobar las variaciones de dureza.

En la Fig. 18 tenemos representada la curva de revenido obtenida 
para el acero considerado (ACX-370) junto con las de otros que 
pueden considerarse similares.

Estos aceros no presentan tenacidades demasiado altas para 
revenidos bajos; pero, como la mejor combinación de dureza y 
tenacidad se obtiene en el intervalo comprendido entre 150° y 
250°C, éstas serán las condiciones aconsejadas.
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La microestructura, tras un tratamiento de temple y revenido 
en esas condiciones (Fig. 19), presenta gran similitud con las de 
los cuchillos inox. considerados anteriormente (Figs. 9 y 10). Des­
taca, sin embargo, en este acero, el menor tamaño de grano y, 
aparentemente, una mayor proporción de carburos, al ser éstos 
más homogéneos y de menor diámetro. Estas diferencias, como 
veremos posteriormente, se van a concretar en unos niveles de du­
reza más altos y, por lo tanto, en la posibilidad de obtener un 
mejor corte.

-  Diagram a de Revenido. -

B e llo ta  EC-6 — Tem ple; 810 *C  , en a g u a .

B e llo ta  MAX — Tem ple; 790 *C , en a g u a .

3 8 e llo ta s  — Tem ple  8 1 0 "C , en agua. 

u o r  Revenidos d u ra n te  3 0 m in . .  e n fr ia m ie n to  a l a ire .

Fig. 18

IV.4. DUREZA. CAPACIDAD DE CORTE

Utilizando las condiciones de temple y revenido aconsejadas 
(temple: 1025°C-aceite; revenido: 200°C), obtenemos niveles de du­
reza superiores (HV =  709) a los que presenta el cuchillo de Tara-
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mundi (HV =  689), como se representa en la Fig. 11. De aquí se 
deduce la posibilidad de obtener cuchillos con capacidades de cor­
te iguales o, incluso, superiores a las pretendidas.

IV.5. RESISTENCIA A LA CORROSION

Una vez visto que el acero que nos ocupa es capaz de satisfacer 
las exigencias de dureza requeridas, vamos a examinar su carácter 
inoxidable en relación con los cuchillos comerciales considerados.

La curva de polarización anódica del acero ACX-370, en estado 
de recepción, su potencial de Flade y corriente crítica de pasiva- 
ción, se encuentran representados en la Fig. 12 y Tabla 2, respec­
tivamente.

Del análisis de las mencionadas curvas, se deduce también un 
comportamiento bastante similar al de los otros aceros. Precisan­
do un poco más, observamos que presenta un potencial de Flade 
intermedio, una corriente crítica de pasivación sensiblemente ma­
yor, una corriente en la zona pasiva menor, un intervalo de pasi­
vación más amplio que el acero alemán y similar al del acero 
inoxidable español, y una pasivación secundaria mucho más mar­
cada. Por lo tanto, el citado acero presentará un comportamiento 
a corrosión intermedio al de los otros aceros, que está de acuerdo 
con su contenido en carbono, también intermedio. El inoxidable 
ACX-370 presenta mayor dificultad a pasivarse pero, una vez pa- 
sivado, su protección es ligeramente mejor.

IV.6. PRUEBAS ARTESANALES

Ante estas favorables perspectivas, en una de nuestras visitas, 
le proporcionamos acero ACX-370 al mismo artesano que fabricó 
el cuchillo de Taramundi considerado como referencia, para que 
hiciese unas pruebas. Se templaron dos hojas, una en aceite y la 
otra al aire, tras lo cual se les dió un revenido, en la misma fragua, 
que resultó demasiado alto de acuerdo con las durezas alcanzadas, 
medidas con posterioridad en el laboratorio y que se representan 
en la Fig. 11. A pesar de todo, y de que el cuchillo templado en 
aceite presenta una dureza baja que incluso puede considerarse 
aceptable, en relación a los cuchillos inox. estudiados, aún dista 
bastante de los niveles de dureza que se obtienen en laboratorio.
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Las causas de esta discrepancia están, por una parte, en que, 
aunque la fragua es capaz de conseguir la temperatura necesaria, 
como tuvimos oportunidad de comprobar por medio de un termo- 
par, el calentamiento se produce de una manera muy rápida, sin 
dar tiempo a la disolución de los carburos; al no disolverse éstos, 
no se produce el suficiente enriquecimiento en carbono de la aus- 
tenita y la subsiguiente transformación por temple en martensita 
dura. Por otra parte, dado que el artesano no está acostumbrado 
a realizar revenidos tan bajos y que distingue la temperatura por 
el color de la pieza, no le resulta fácil efectuar un tratamiento 
término que no produce variación sensible del color de la misma, 
como es el caso del revenido a 200°C. De todas formas no parece 
que presente muchos problemas el conseguir en la fragua los va­
lores de dureza del laboratorio.

V.— CONCLUSIONES

La mejora de la cuchillería artesanal de Taramundi se puede 
contemplar desde diferentes puntos de vista en función de los ob­
jetivos que se persigan y del interés manifiesto de los artesanos.

Un proyecto poco ambicioso de mejora, podría simplemente 
consistir en la introducción del material de partida aconsejado, u 
otro de similares características, con el correspondiente asesora- 
miento técnico, que permita conjugar el carácter inoxidable sin 
merma en la capacidad de corte. Ello como una alternativa de 
mercado a la cuchillería actualmente fabricada.

Esta mera sustitución y ligera modificación de las condiciones 
de trabajo plantea, sin embargo, una dificultad complementaria. 
El acero ACX-370 y similares, no se encuentran habitualmente en 
el stock de los almacenistas, dado que se fabrica bajo pedido, y 
ello limita su capacidad de adquisición por parte del artesano, sal­
vo que se trabaje en régimen cooperativo.

La introducción de pequeñas instalaciones para tratamientos 
térmicos (hornos), permitiría ajustar mejor la calidad del producto 
terminado, simplificaría el proceso de elaboración al hacer posible 
incluso el temple al aire y, por último, favorecería un aumento de 
la productividad.

La consecución de una mejora considerable de la productividad 
y calidad, iría ligada, junto con los nuevos materiales y hornos men­
cionados, al empleo de otros equipos tales como prensas, afiladoras 
y pulidoras; lamentablemente, todo este conjunto de innovaciones
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Acero: Acerinox ACX-370. Temple: 1025°C/aceite
Revenido: 100°C/aire

ACX-370 (500 x)

ACX-370 (1000 x)

Fg. 19
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que ofrece la técnica moderna, acarrearía un cierto grado de pérdida 
del carácter artesano y no están al alcance de la mayor parte de 
los cuchilleros por su formación, particulares condiciones de tra­
bajo y dedicación.

En cualquier caso, las pruebas realizadas en el taller de uno de 
los artesanos cuchilleros, muestran que es posible fabricar cuchillos 
de acero inoxidable en las instalaciones y con las técnicas emplea­
das tradicionalmente.
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DIFERENCIAS MORFOLOGICAS ENTRE POBLACIONES 
NATURALES ASTURIANAS Y POBLACIONES 

IMPORTADAS DE SALMO SALAR

POR

SANCHEZ, J.A.; BLANCO, G.; GARCIA, E.; VAZQUEZ, E.
y RUBIO, J.

INTRODUCCION

El objetivo primario de la conservación de la naturaleza es la 
preservación para la posteridad de la mayor parte posible de la 
diversidad biológica y ecológica. Desde hace años la FAO, uno de 
cuyos objetivos principales es la preservación de la diversidad bio­
lógica, insiste en que esto significa conservar la diversidad genética, 
como único medio de asegurar una producción duradera y estable 
en agricultura, en silvicultura, en pesquerías y en el aprovechamien­
to de otros recursos naturales, y minimizar los efectos de desastres 
ecológicos tales como alteraciones climáticas, contaminación, etc., 
ya que la variación genética es la materia prima de la superviven­
cia de las especies y de la adaptación de sus diversas poblaciones 
a las condiciones y cambios de su medio ambiente local. Una mer­
ma en su capacidad de adaptación facilita su extinción a corto o 
medio plazo.

Los peces son una fuente importante de proteínas y otros pro­
ductos orgánicos valiosos, por tanto, la protección, el aprovecha­
miento y la mejora de este recurso natural mediante una acuicultura 
racional, tienen una alta prioridad social. Esta necesidad de con­
servar los recursos genéticos en los peces es un problema que
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preocupa a científicos y acuicultores desde hace tiempo. Son prin­
cipalmente dos las causas de pérdida de los recursos genéticos: 
a) la extinción de las especies, y b) el empobrecimiento en diver­
sidad genética de las especies supervivientes. Se pueden producir, 
entre otras causas, por: la sobreexplotación de poblaciones natu­
rales, los efectos de las alteraciones a gran escala de los sistemas 
fluviales y la domesticación de las especies a través de la acuicul- 
tura.

En Asturias, la sobreexplotación y la contaminación industrial 
de los ríos se han sumado para reducir las poblaciones de peces 
a tamaños límites con alto riesgo de extinción, e incluso, en algu­
nos ríos las han elminado. Dado el valor del salmón en los ríos 
asturianos, desde 1969 se intenta contrarrestar el descenso de cap­
turas en los ríos mediante la repoblación anual de los ríos Sella, 
Cares, Esva y Narcea, con alevines nacidos de huevos embrionados 
procedentes de diversos países noreuropeos (Escocia, Dinamarca, 
Islandia, etc.) y desarrollados en piscifactorías asturianas. El re­
sultado de tales repoblaciones no es fácil de estimar, pero los datos 
disponibles indican que ha sido irregular (Martín-Ventura, 1984).

El documento FIRI/T217 (1984) de la FAO está dedicado a la 
conservación de los recursos genéticos en los peces. Entre otras 
recomendaciones, subraya que, antes de repoblar un medio acuá­
tico es preciso conocer las características genéticas, conductuales 
y ecológicas de los repobladores y de los supervivientes autóctonos 
si los hay. El que se hayan puesto de manifiesto diferencias gené­
ticas entre poblaciones de salmones de una misma cuenca fluvial 
(Ryman, 1983) e incluso entre subpoblaciones de un mismo río 
(Stahl, 1983), así como el hecho de que en peces se encuentren 
correlaciones entre frecuencias génicas y variables ambientales 
(Koehn, 1969; Place y Powers, 1979; Powers y col., 1979), hace que 
se esperen adaptaciones locales ecotípicas. Por tanto las consecuen­
cias genéticas y ecológicas de las repoblaciones, aun con individuos 
de la misma especie, pueden no ser las deseadas. Esto puede ser 
aún más importante cuando se trata de áreas marginales de la dis­
tribución de la especie, y por lo tanto de condiciones ambientales 
límite. Tal es el caso del Salmo salar en los ríos del norte de Espa­
ña, límite sur de la distribución de la especie.

El laboratorio de Genética de la Universidad de Oviedo, en cola­
boración con la Consejería de Agricultura y la Asociación Asturiana 
de Pesca, está realizando un amplio estudio de caracterización ge­
nética de las poblaciones de salmón de cuatro ríos asturianos (Se­
lla, Esva, Cares y Narcea). Para lograrlo, se analiza la variabilidad
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genética manifiesta en caracteres morfológicos, bioquímicos y cro- 
mosómicos.

La combinación de los tres tipos de datos dará una estima 
de la variación intrapoblacional y de la distancia genética entre 
esas cuatro poblaciones y de ellas respecto a las estudiadas en los 
países del Atlántico Norte. Se verá también si existe, en uno u otro 
de esos tres niveles, algún marcador peculiar de estas poblaciones. 
Es decir, si se puede hablar todavía de «poblaciones asturianas lo­
cales de salmones», a pesar de la reiterada repoblación.

Todo esto es un prerrequisito imprescindible para cualquier fu­
turo plan racional de preservar y mejorar los recursos salmoneros 
en Asturias.

Al comparar los datos de los adultos pescados en los ríos astu­
rianos con los de los stocks repobladores y en función del grado 
de sus similitudes o diferencias se podrá evaluar la eficacia gené­
tica, y quizás económica de las repoblaciones.

Este artículo presenta los primeros datos de variación de ca­
racteres morfológicos: (1) en muestras de adultos (extraídos en 
1987) de las poblaciones naturales de los ríos Sella y Esva; (2) en 
alevines del stock noruego, utilizado para repoblar estos ríos en 
1986

MATERIAL Y METODOS

a ) m u e s t r a s  u t i l i z a d a s

Los datos de alevines corresponden a 149 individuos del stock 
de origen noruego que se utilizó durante el año 1986 para la re­
población en los ríos asturianos. Los datos de salmones adultos 
corresponden a individuos enfermos extraídos durante 1987 en los 
ríos Sella (83 individuos) y Esva (27 individuos). En cuanto a las 
muestras de individuos adultos del río Esva hay que comentar que 
los datos de peso y perímetro se han estimado sobre 19. individuos, 
ya que los 8 restantes son individuos capturados después de la fre­
za y cuyo peso y perímetro están sensiblemente mermados tanto 
por la larga permanencia en el río como por el propio esfuerzo de 
la freza.

b )  CARACTERES MORFOLOGICOS ANALIZADOS

La Figura 1 ilustra los datos morfológicos que se analizaron en 
cada individuo.
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El peso, la longitud y el perímetro de los adultos son medidas 
clásicas en los estudios morfológicos de cualquier especie en cual­
quier población. Sin embargo creemos que la elección de los otros 
tres caracteres que se separan de los habitualmente utilizados para 
estudios meramente descriptivos (n.° de radios de las aletas pec­
torales y pélvicas, y n.° de branquiespinas del primer arco bran-

F IG U R A  1.: Caracteres morfológicos estudiados.

quial), requiere una justificación de su utilidad en estudios de 
genética. En los últimos años son muchos los datos que relacionan 
la mayor heterocigosidad de loci bioquímicos tanto con una mejor 
homeostasis en el desarrollo, como con unos mayores valores de 
eficacia biológica de los individuos para distintos caracteres y a 
esa asociación se le atribuye un valor práctico tanto en el monito- 
reo de recursos acuáticos (Leary y col., 1985), como en programas 
de mejora genética (Mitton y Grant, 1984).

Son numerosos los autores (Solué, 1979; Kat, 1982; Leary, 1983) 
que postulan que la mejor medida de la homeostasis del desarrollo 
individual es el nivel de asimetría que presentan aquellas estruc­
turas corporales que tengan una disposición simétrica en el indi­
viduo, ya que si la homeostasis del desarrollo se define como «la 
capacidad de un organismo para formar un fenotipo promedio 
frente a las perturbaciones externas» (Schmalhausen, 1949; Lerner, 
1954), una pequeña desviación de la simetría bilateral constituye 
una medida razonable de una disminución de homeostasis.

En estos tres caracteres morfológicos que consideramos, n.° de 
radios en las aletas pectorales y pélvicas y n.° de branquiespinas 
en el primer arco branquial, las diferencias en el número de es­
tructuras entre los dos lados del cuerpo del individuo permiten 
establecer el nivel de simetría y por tanto valorar el grado de ho­
meostasis en el desarrollo individual como indicador del nivel de 
heterocigosidad (Leary y col., 1985).
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C ) TRATAMIENTO ESTADISTICO DE LOS DATOS

Las comparaciones de valores medios morfológicos y de asime­
tría, se han realizado mediante un test-t corregido para varianzas 
desiguales (Sokal y Rohlf, 1979), y la comparación de varianzas 
morfológicas se realiza mediante un test-F de una cola (Sokal y 
Rohlf, 1979.).

RESULTADOS Y DISCUSION

La Tabla 1 presenta los datos de longitud, perímetro y peso. 
Los datos de longitud y peso de alevines los incluimos sólo a nivel 
informativo puesto que en estos aspectos los datos no son compa­
rables con los de individuos adultos que constituyen las muestras 
de los ríos.

__________ ftDULTOS________  ALEVINES
STOCK

SELLA ESVA S vs E NORUEGO
X 5,36Kg 5,36Kg (1)0,00 4,33grs.

PESD cr= 0,93 0,59 (2)1,57 1,48
n 83 19 148
x (cm) 79,39 79,95 (1)0,55 7,01

LONGITUD t r = 17,29 15,85 (2)1,09 0,89
n 83 19 149
x (cm) 40,78 40,47 (1)0,41

PERIMETRO 8,34 9,04 <2)1,08
n 83 19

(1) valores de t en la comparación de medias.
(2) valores de F en la comparación de varianzas.

T A B L A  1

Aunque todos los alevines tenían la misma edad (siete meses) 
existe una gran variación en sus longitudes y pesos (ambos carac­
teres cuantitativos tienen un gran componente ambiental). La lon­
gitud varía entre 5,2 y 10,1 cms. con un valor medio de 7,01 ±0,07 
cms. (Figura 2), estando el 75% de los individuos comprendidos 
entre 6 y 8 cms. En el peso los datos son más heterogéneos, pues 
con un peso medio de 4,33 ±0,12 grs. los pesos de los individuos 
varían entre un valor máximo de 9,54 grs. y un mínimo de 1,88 grs. 
(Figura 3).
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F IG U R A  2: Distribución de los alevines utilizados en la repoblación (stock 
de origen noruego) según su talla.

Los individuos se han agrupado en clases de 0,5 cms. La  clase 
1 corresponde a individuos que miden entre 5 y 5,5 cms. y la 10 
a aquellos cuya talla está comprendida entre 9,5 y 10 cms.

F IG U R A  3: Distribución de los alevines utilizados en la repoblación (stock 
de origen noruego) según su peso.

Los individuos se han agrupado en clases de 0,5 grs. La  clase 
1 corresponde a individuos que pesan menos de 2,5 grs. y la 14 
a aquellos cuyo peso es superior a 8,5 grs.

En ningún caso las comparaciones de valores medios o varian­
zas muestran diferencias significativas entre los dos ríos para nin­
guno de estos tres caracteres (Tabla 1).

La Figura 4 muestra la distribución en los distintos intervalos 
de peso de las muestras obtenidas en los ríos Esva (Figura 4,a) y 
Sella (Figura 4,b). En ambas muestras, son idénticos el intervalo 
modal de peso, entre 5 y 5,5 kgrs., y el valor medio del peso, 5,36 
kgrs. En ambos casos tanto el intervalo modal como el valor me­
dio de peso se encuentran desplazados hacia valores superiores a 
los descritos previamente para estos ríos por Martín-Ventura (1984), 
que sitúan el intervalo modal para ambos ríos en la clase 4,5 a 5 
kgrs., y el peso medio en 4,86 kgrs. para los salmones del Esva y 
5,02 kgrs. para los del Sella.

Algo similar ocurre con los valores de longitud, cuya distribu­
ción en intervalos de 4 cms. muestra la Figura 5. El intervalo modal 
descrito (Martín-Ventura, 1984) tanto para el Esva como para el
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F IG U R A  4: Distribución de los individuos adultos según su peso. A ) Río Es­
va ; B ) río Sella.

Los indivudos se han agrupado en clases de 0,5 kgrs., corres­
pondiendo la clase 1 a los individuos cuyo peso está comprendido 
entre 2,5 kgrs. y la 12 a aquellos comprendidos entre 8 y 8,5 kgrs.

F IG U R A  5: Distribución de los individuos adultos según su talla. A ) Río Es­
va ; B ) río Sella.

Los individuos se han agrupado en clases de 5 cms. corres­
pondiendo la clase 1 a los individuos cuya talla está comprendida 
entre 55 y 59 cms. y la 9 a aquellos comprendidos entre 94 y 
99 cms.
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Sella es el de 75-79 cms. mientras que el estimado en nuestras mues­
tras es de 80-84 cms. en ambos casos.

Tal como previamente se ha descrito (Martín-Ventura, 1984) se 
cumple que, tanto para el peso como para la longitud, la clase mo­
dal y sus dos adyacentes reúnen más del 50% de los datos y los 
valores medios están normalmente incluidos dentro de la clase 
modal.

Los valores medios de perímetro son muy similares en las dos 
muestras (Tabla 1). En la muestra del río Esva los valores de perí­
metro están entre un máximo de 46 cms. y un mínimo de 35 cms., 
mientras que para el Sella la gama es algo mayor, de 49 a 32 cms.

Longitud/Peso Longitud/Perímetro Peso/Perímetro

ESVA b =  3,86 ±0,83 
tb =  o-4,64**

b =  3,38 ±0,47 

tb = o=7,15**
b =  0,47 ±0,14 

tb = o =  3,33**

SELLA b =  3,82 ±0,30 

tb = o=12,49** 

(1 ) t =  0,04

b =  1,95 ±0,25 
tb = o=7,74** 

(1 ) t =  1,96

b =  0,39 ±0,05 

tb = o =  6,90** 

(1 ) t =  0,44

Valores de t al comparar 
cero y entre muestras (1).

los coeficientes de regresión (b ) con respecto a

T A B L A  2

Se comprueba que existe correlación positiva entre estos carac­
teres; la pendiente de la recta de regresión obtenida al compararlos 
dos a dos (b, Tabla 2) tiene en todos los casos valores significativa­
mente diferentes de cero. Sin embargo, no son significativas las 
diferencias entre los valores de correlación (b ) estimados para ca­
da río al compararlos mediante una t de Student (Tabla 2).

La Tabla 3 muestra los datos de los tres caracteres estructura­
les en los que ya es posible establecer comparaciones entre las 
muestras de adultos de los dos ríos entre sí y con la muestra de 
alevines utilizados para la repoblación (stock noruego).

Las muestras de adultos de los ríos Esva y Sella sólo difieren 
significativamente en el número medio de radios en las aletas pec­
torales. En cambio, al comparar la muestra del stock noruego con 
los adultos del Sella (AL vs S), hay diferencias significativas en
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todos los caracteres estudiados, y en concreto seis de los nueve 
datos muestras diferencias estadísticamente significativas (Tabla 
3). Entre los adultos del Esva y los alevines del stock noruego (AL 
vs E) sólo son significativas las diferencias en varianza del núme­
ro de radios de las aletas pélvicas y en el valor medio del número 
de branquiespinas.

RADIOS
ALETAS

PECTORALES

SELLA

— Ad u lt o s

ESVA S vs E

ALEVINES
STOCK
NORUEGO AL vs S AL vs E

X-
<r=»
0
A
n

26,04
4 ,36
0 -2
0 ,77

83

24,93
2 ,84
0 -3
0 ,63

27

(1 )2 ,7 9 * *
(2 )1 ,5 3

(1 )0 ,8 8

24,87
2 ,25
0 -2
0,71
143

4 ,8 0 * *  
1 ,9 4 **

0,67

0 ,17
1,26

0 ,52

X lff ,3 9 17,89 (1 )1 ,4 4 17,47 5 ,0 3 * * 1,32
RADIOS C-z 2 ,1 9 2 ,56 (2 )1 ,1 7 1,01 2 ,1 7 * * 2 ,5 3 * *
ALETAS D 0 -2 0-1 0 -3

PELVICAS A 0 ,60 0 ,56 (1 )0 ,3 3 0 ,46 1,63 0,91
n 83 27 144

3 40,24 39,76 (1 )0 ,8 6 34,65 16 ,95 ** 9 ,4 6 * *
ESPINAS I a r= 5 ,33 5 ,19 (2 )1 ,0 3 6 ,42 1,20 1,24
ARCO BRAN­ D 0 -4 0 -3 0 -4

QUIAL. A 0,95 1,38 (1 )1 ,9 4 1,41 3 ,8 6 * * 0 ,14
n 83 21 144

x ”  media v a r ia n za  D = rango de v a r ia c ió n  de l a  a s im e tr ía
A = media de a s im e tr ía  n * n ®  in d iv id u o s  m uestreados.
(1 ) v a lo re s  de t  en l a  com paración de m edias. *  P< 0 ,05
(2 ) v a lo r e s  de F en la  com paración de v a r ia n za s . **P<  0,01

T A B L A  3

Estos datos indican que la población natural del río Sella y el 
stock utilizado en la repoblación son claramente diferentes en estos 
rasgos morfológicos. La menor diferencia global entre la población 
del Esva y el stock noruego quizás se deba a que el Esva es el único 
río, de los estudiados en Asturias, en el que se ha encontrado una 
correlación positiva entre la repoblación y el número de capturas 
(Martín-Ventura, 1984). Esta correlación probablemente estaría in­
dicando una ocupación mayor del río por parte de los repoblado­
res de años anteriores, procedentes del norte de Europa y por tanto 
más similares a la población noruega de donde procede nuestra 
muestra de alevines (AL).

Estos datos, aun siendo todavía limitados, sugieren la misma 
conclusión que los encontrados en el análisis de cariotipos de re­
pobladores alóctonos y autóctonos (García y col., 1987): que hay
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diferencias genéticas entre las poblaciones actuales de los ríos as­
turianos y las importadas que se han utilizado en 1986 para repo­
blarlos. Por ello, parece necesario, para la conservación de la 
variación genética que aún existe en los ríos asturianos, incremen­
tar su repoblación con alevines obtenidos por freza artificial en 
adultos de esos mismos ríos.

Los autores quieren expresar su agradecimiento a los guardas 
de los ríos Esva y Sella por su inestimable ayuda en la recogida 
de las muestras.

Departamento de Biología 
Funcional (Genética) 
Universidad de Oviedo
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LA «FAUNA ORNITOLOGICA DE LA PROVINCIA DE 
ASTURIAS», DEL DR. GRAIÑO (1873-1943)

POR

CARLOS ÑORES

INTRODUCCION BIOGRAFICA

Esta nota biográfica pretende servir como preámbulo para la 
nueva publicación de la primera relación exhaustiva y comentada 
sobre la avifauna asturiana, realizada por Celestino Graiño Caubet 
en 1909 y publicada cuatro años más tarde, puesto que los tres 
cuartos de siglo transcurridos no han servido más que para per­
derla en el olvido, como se evidencia a través de los compendios 
faunísticos más recientes sobre las aves asturianas (Bernis, 1956; 
Noval, 1976, 1982 y 1986; Gámez, 1980 y 1982). El interés de la 
rehabilitación de este trabajo no es sólo anecdótico, sino que la 
utilidad de la reedición se pone de manifiesto a través de la infor­
mación que suministra sobre algunas especies hoy más raras de 
lo que eran entonces, o para hacer una valoración, necesaria aun­
que subjetiva, de la variación en la abundancia de especies más 
corrientes, lo que pone de relieve un apreciable valor histórico.

De igual modo este preámbulo puede servir de complemento a 
otras biografías anteriores (Suárez, 1955; Cabal, 1982), en las cua- 
le su trabajo como naturalista no deja de ser una parte, más bien 
pintoresca, de su variada actividad.

Nace en 1873 (25 de julio) en Oviedo, trasladándose al poco 
tiempo a Avilés donde cursa los estudios primarios, en tanto que
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los de Bachillerato los hace en el Intituto de Oviedo, donde alcan­
za en 1889 el grado de Bachiller.

Como señala Cabal (1982), ya desde niño muestra inclinación 
por las ciencias naturales, por lo que decide cursar estudios de 
Farmacia en Madrid (la Facultad de Ciencias de Oviedo había sido 
suprimida en 1860), lo que le proporciona una adecuada formación 
biológica. Se licencia en 1895, doctorándose tres años más tarde, 
tras de lo cual comienza a ejercer su profesión en Avilés. Su interés 
por la naturaleza no deriva de una tradición familiar, sino que, 
como él mismo asegura refiriéndose a sus estudios «me inspiré en 
los días amargos de lucha e incomprensión que sufrió aquel sabio 
avilesino (...) Eduardo Carreño Valdés, el gran naturalista a quien 
el Gobierno francés encomendó en 1840 las «Suites de Buffon» 
(González Wes, 1944).

LA COLECCION Y EL MUSEO DE HISTORIA NATURAL

Según nos indica Villalaín (1902) es en esta época cuando inicia 
su colección. En 1897 comienza a cazar y a preparar él mismo las 
primeras aves, reuniendo 22 especies al cabo de un año. Al docto­
rarse había ampliado su colección a 80 aves y 6 mamíferos. El año 
siguiente resulta ampliada al resto de los vertebrados terrestres y 
el ámbito geográfico a toda España.

En 1902 su colección contaba con 23 mamíferos, 200 aves, 200 
peces, 12 reptiles, 649 insectos, un herbario (de un número indeter­
minado de plantas) y una, al parecer, no muy extensa representación 
de minerales. Un año más tarde añade un nuevo tema a su colec­
ción, la teratología. Esta ciencia había ya entrado en su declive 
tras haber sido con Saint-Hilaire (1822) una base experimental de 
cierta importancia para la naciente embriología, al comprobar que 
las monstruosidades eran fruto de condiciones anormales en el de­
sarrollo embrionario.

El período de mayor actividad en la recolección de material 
biológico se cifra entre 1898 y 1909, tras esta fecha dedica sus es­
fuerzos a la revalorización de la profesión farmacéutica y a la labor 
en la Asociación Avilesina de Caridad, hasta 1915 ó 1916 en que se 
centra en el ejercicio de su profesión y en la promoción y venta 
de sus productos. No obstante esta dedicación a otras tareas, nun­
ca abandonó totalmente su afición, como lo prueba que trece meses 
antes de su muerte preparó una tortuga laúd de 360 kg de peso 
capturada en Tazones, que le fue cedida por el Comandante de Ma­
rina de Asturias (Zúñiga, 1944).
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Aunque su muerte le sobrevino el 15 de febrero de 1943 en Avi- 
lés, su obra se prolonga durante varios años a través del museo 
formado con su colección. El 15 de julio de 1944 su hijo institucio­
naliza el museo en un acto al que asistieron autoridades académi­
cas, políticas, militares y religiosas. En aquel momento la colección 
contaba con 450 aves, 150 mamíferos (poco más de la mitad de los 
que llegó a disecar, el resto se estropearon con el tiempo), unos 
50 reptiles y algunos anfibios, cerca de mil insectos que quedaron 
de una colección que fue algo mayor, otro millar de conchas de 
moluscos, la mayor parte traídas de Filipinas, probablemente por 
su padre que había desempeñado misiones oficiales por aquellas 
islas, un herbario y otros varios objetos. El museo fue instalado 
en los bajos de un edificio ajardinado en la avenida Fernández Bal­
sera y acabó al parecer arruinado por una inundación y por el 
tiempo.

Aunque el museo no fuera de entrada pública no ofrecía gran­
des dificultades para su visita, dada la popularidad con que conta­
ba, y de hecho la visita de estudiantes y otros grupos organizados 
no eran infrecuentes al ser la mejor exposición que parecía haber 
en Asturias en su tiempo. Como reconoce Eguren (1944), profesor 
de Ciencias Naturales de la Universidad de Oviedo, su amplitud y 
número de ejemplares sobrepasaba ampliamente la colección del 
Gabinete de Historia Natural de la Universidad (desaparecido en 
los sucesos de 1934) y el mismo Eguren tenía el proyecto, poco 
antes de su muerte, de girar visitas anuales con sus alumnos.

De algún modo relacionado con la colección está la participa­
ción de Graiño en diversas exposiciones, en muchas de las cuales 
fue premiado. En la Exposición Regional de Gijón de 1899 presen­
tó una colección de aves que le valió su primer galardón; en 1900 
le es premiado en Murcia un herbario de 600 especies y en la Ex­
posición Agrícola de 1902, en Oviedo, obtiene igualmente un pre­
mio, a la par que los profesores de la Universidad José Rioja y 
Antonio Martínez, por el folleto publicado en Avilés Atropa bella­
dona, tema de su Tesis Doctoral, y el trabajo manuscrito Solana- 
ceas que aún permanece inédito. Ese mismo año obtuvo otra 
medalla de plata en la Exposición Internacional de Avicultura de 
Madrid, a la que concurrió con trabajos relacionados a la higiene 
del campo, tema, como el anterior, más relacionado con su activi­
dad profesional como sanitario que con su afición a la naturaleza.
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ENSEÑANZA

Desde el punto de vista docente hay que destacar la actividad 
de Graiño en la Extensión Universitaria, iniciada por la Universi­
dad en 1887 bajo el influjo de la filosofía krausista ejercido a 
través de la Institución Libre de Enseñanza. En Avilés se crea la 
Junta de Extensión Universitaria en 1903 y su actividad dura hasta 
1909. Durante ese tiempo Graiño forma parte de la misma en ca­
lidad de vocal e imparte su primera lección el 23 de enero de 1904, 
en la Escuela de Artes y Oficios, sobre el tema El tabaco. Los te­
mas tratados tienen más relación con las ciencias biomédicas que 
con la historia natural (Mecánica del cuerpo humano, Lugar del 
hombre en la naturaleza), pero en ellas reflejó su inclinación por 
la teoría evolucionista de Darwin, que había sido motivo de polé­
mica entre científicos y moralistas asturianos en la década de 1880 
(Martínez, 1982). Su defensa, franca y sin reservas, de estas ideas 
no fue bien acogida por todo el mundo, como indica la crónica 
firmada bajo el seudónimo de Lord Siró Lage, que en vez de los 
habituales términos entusiastas empleados para glosar otras con­
ferencias de Graiño carga contra las peligrosas desviaciones verti­
das, según aparece en el diario «E l Porvenir», de Avilés, el 7 de 
marzo de 1906:

«Atraído quizá por la inauguración del aparato de proyecciones, 
acudió a la conferencia última numeroso público».

«E l disertante, Dr. Graiño, continuó sus conferencias acerca del 
Lugar del hombre en la naturaleza».

«Por esta vez tenemos que romper la costumbre de evitar co­
mentarios y ser únicamente fieles reseñadores, impulsándonos a 
esta determinación dos razones, de cuya solidez juzgará el lector».

«La primera razón es, que a la imensa mayoría de nuestros lec­
tores no les importa gran cosa la veracidad de la teoría que acerca 
del hombre nos expuso el Sr. Graiño».

«Y  en segundo término nosotros, admiradores de la sana ins­
trucción popular, no nos avenimos con ciertos vicios de origen que 
se deja traslucir en la conferencia de autos».

«Creemos necesaria alguna observación, pues a fuerza de parti­
darios de la Universidad Popular, velamos por su difusión y desa­
rrollo, procurando que no se desvirtúen sus saludables fines».

«Aún absteniéndonos de considerar la controversia científica en 
que está envuelto el problema evolucionista, no juzgamos como un 
triunfo de la ciencia contra la ignorancia el inculcar las teorías de 
Darwin en cerebros propensos a la credulidad».
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El periodista deja bien claro cuál era en ciertos sectores de la 
sociedad la opinión que merecía la teoría de Darwin y, por contra, 
lo que podía suponer una defensa abierta del darwinismo.

PUBLICACIONES

La mayor parte de los trabajos faunísticos de Graiño fueron 
publicados en el Boletín de la Real Sociedad Española de Historia 
Natural, sociedad en la que fue admitido como miembro en sesión 
del 7 de junio de 1899, junto con Dionisio Martín Ayuso, habiendo 
sido presentados por don Antonio Martínez Fernández, profesor 
auxiliar de la Facultad de Ciencias de la Üniversidad de Oviedo, 
que poco tiempo antes había reanudado sus enseñanzas.

Los primeros trabajos enviados a la Real Sociedad fueron dos 
listas, de mamíferos y de aves, que fueron leídas públicamente en 
la sesión del día 8 de octubre de 1902; Una vez pasados a la comi­
sión de publicaciones sólo fue aceptado el de mamíferos, consisten­
te en una relación de 18 especies recolectadas cerca de la costa, 
con un mínimo comentario (Graiño, 1902). Una segunda nota (Grai­
ño, 1903a), en la que se discutía la aparente abundancia de tortugas 
Testudo mauritanica ( =  T . graecd) en la zona de San Juan dé Nieva, 
llegaba a la conclusión, errónea por lo que actualmente podemos 
saber, de que los ejemplares recogidos no procedían de cautividad.

Posteriormente publica dos tipos de notas: en primer lugar las 
«Preocupaciones populares respecto de algunos animales» (Graiño, 
1903b y 1904) y las «Noticias referentes a algunos monstruos re­
cientemente recogidos» (Graiño, 1903c y 1905). En las primeras se 
discute sobre algunas creencias populares, como la dé los arren­
dajos blancos, que algunos cazadores consideraban que constituían 
una rara especie que ocupaba los lugares más apartados. Trás una 
comparación métrica y anatómica entre dos ejemplares, Graiño 
llega a la conclusión de que la única diferencia consiste en la falta 
de pigmentación y que los misteriosos arrendaios blancos son 
únicamente ejemplares albinos. Sobre la supuesta duplicidad de 
especies de osos cantábricos; una grande fitófaga y otra menor y 
carnívora, idea arraigada y antigua, concluye, de acuerdo con las 
actuales ideas, que se trata de una especie única y que la diferencia 
debe ser debida a la variabilidad que le es característica, de igual 
modo que Couturier (1954) invalidó posteriormente la subespecie 
pirenaica de oso pardo por la misma razón. Igualmente la diferen­
cia observada en la coloración del pico de un martín pescador
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cazado en la provincia de Palencia, con respecto a los recolectados 
en Asturias parece ser debido a un carácter que manifiesta un di­
morfismo sexual (machos con el pico enteramente negro y hembras 
con una mancha anaranjada en la rama inferior). Los trabajos te- 
ratológicos se limitan a la descripción externa e interna de un total 
de siete ejemplares (aves y mamíferos) de su colección «por si la 
Sociedad lo considera de algún interés», sin mayor intención. Aún 
hay otras dos notas, unos «Datos para la fauna de la provincia de 
Oviedo» (Graiño, 1985a) que consta de una lista comentada de 21 
especies de vertebrados y un breve trabajo ornitológico (Graiño, 
1905b) en el que da cuenta de unas 50 especies observadas en el 
bajo valle del Esla, en las cercanías de Gradefes, durante diez días 
del verano de 1905. Este último trabajo es el más elaborado y 
extenso (7 páginas) de toda la serie, en el resto, a pesar de la no­
vedad que las noticias aportadas podía suponer, su brevedad y 
concisión restaban gran parte del valor científico que pudieran 
tener y no hace que destaquen por su valor con respecto a algunas 
topografías médicas y otras obras de la época. Su baja en la Real 
Sociedad Española de Historia Natural en 1913 nos da idea del 
decaimiento del interés por estos temas al cambiar la década.

El último año de intensa actividad naturalista ofrece además 
la realización de su obra más completa y cuyo texto reproducimos. 
El año 1909 presenta al concurso del Colegio Farmacéutico de Bar­
celona, en su tema libre científico, un trabajo que compendia sus 
observaciones ornitológicas a lo largo de once años de dedicación, 
que obtiene el premio correspondiente y es publicado en septiem­
bre de 1913, en Madrid, por la revista «La Farmacia Española».

La amplitud e interés de este trabajo no tiene comparación con 
su obra anterior. Recoge observaciones sobre 175 especies de aves, 
algunas de las cuales nos resultan ahora sorprendentes, como el 
framenco cazado en Muros del Nalón, el quebrantahuesos (al pa­
recer de Picos de Europa) o el búho real de las cercanías de Avilés. 
Pero el mayor interés, al margen de rarezas o extinciones, viene 
representado por la información directa que suministra sobre la 
situación de la fauna en aquella época, ya que como él mismo se­
ñala «tampoco voy a tener para nada en cuenta opiniones ni datos 
ajenos por muy autorizados que fuesen, para que cuanto diga sea 
fruto de mis observaciones y datos propios». Recoge así nombres 
vulgares, abundancia, fenología, en ocasiones localidades y fechas 
de observación y captura, hábitat y cuantas noticias considera de 
interés.
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A pesar de la utilidad que suponía para el conocimiento faunísti- 
co de las aves asturianas, el trabajo pasó prácticamente desaperci­
bido para los ornitólogos, probablemente por haber sido publicado 
en una revista no dedicada al estudio de la naturaleza, aunque fue 
citada en escasas ocasiones por algunos contemporáneos, como Vi- 
llalaín (1915) o Argumosa. No obstante este último, en sus dos 
trabajos sobre varias especies de luscínidos ( =  túrdidos) (Argu­
mosa, 1951a y b), sólo cita a Graiño en el segundo de ellos, lo que 
hace suponer que desconocía su «Fauna...» cuando publicó el pri­
mero.

A continuación se reproduce facsimilarmente el contenido de 
«FAUNA ORNITOLOGICA DE LA PROVINCIA DE ASTURIAS», tal 
como fue publicado en 1913, ya que su indudable interés aconseja 
rescatarlo del olvido, añadiéndose en un apéndice los nombres 
científicos actualmente usados de las sinonimias utilizadas por 
Graiño, junto con el nombre vulgar, para facilitar su lectura y la 
identificación de las especies.
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ilemoridr qu* obtuso el premio asignado al 
tema Yf, libre-cientljlco, en el concurso 
ileí Colegio de farmacéuticos de Barcelona, 
de 1909.

C on secuen te 'con  m il  c o n v icc io n es  da qu e 
l a  reh ab ilitac ión  da nuestra c lase  só lo  da los  
fa rm acéu ticos  m ism os h a da sa lir ; y  d e  qua 
s ite  h erm oso  id ea l s e rá  una p rec iad a  r e a l i­
dad , lau to  más pron to , cuanto p rim ero  con s i­
gam os  despo ja rnos  d e l las tre  qu e de  ru tina y  
m ercan tilism o tien e  e l e je rc ic io  de nuestra  
p ro tés ico ; ru tina y  m ercan tilism o que tanto 
nos perjudican  im p id ién don os  ocu par e l pues­
to  y  d is fru ta r  do la  con s idera c ión  soc ia l á  
que ten em os  p er fecto  d erech o  com o  in d iv i­
duos de una co le c tiv id a d  p ro g re s iva  é  ilu s ­
trada, he p rocu rad o , d en tro  da m is  m odestas 
fu erzas, p on er en  cuantas ocas ion es  se m e 
han p resentado esas cualidades  pro fesion a les  

' á mis afic ion es  p or o tra

p on go  describ irlas,' porque sob'ra h a c e r  esto  
in te rm in ab le , no se r la  de v e rd ad ero  in te ré s ; 
tam poco  v o y 'A  ten er para  nada en  cuenta 
op in ion es  ni datos a jen os  p or  m uy a u to r iza ­
dos qu e fuesen , p a ra  qu e  c u a n to id ig a  sea  
fru to  de  m is  observacion es, y  d a lo s  p rop ios , 
o m itien do  tam bién  todos aqu e llo s  con s ign a^  
dos én  la s  d ive rsas  .obras d *  asta m a te r ia , 
exp on ien d o  so lo , en  bonor á lab re ved ad , aque­
llo s  no consignados, ó  lo s  qu e e s tá n d o lo fp o r  
su c s rá c to r  reg ion a l, los  con s idera  p reo ls o «,

tU pacE s  

F a m ilia s  T a ltú r ld a a .

Yultur monachus, e l Bu itre. S ó lo  e x is ta  en  
la  parta m ontañosa; fa lta  en e l l ito ra l,  au n ­
que m e cseg ilran  que cérea  de Q a lio ia  e x is te . 
S ó lo  he consegu ido un e jem p la r  qu e no pude

r io  en tre  sus v is itas  m ed ian  un n um ero  i r r e ­
g u la r  d e  años . D esde 1898 n o  ha vu e lto  4  v e r
p ingun o .
, P ers igu e  u n  en ca rn iza d a m en te  4  sus p re ­
sas, qu e .muchas v ec es  se Je c a za  en  a l in te ­
r io r  d e  lo s  g a llin e ro s  y  p a lo m ares ; e n  esta 
fq rm a  fué cap tu rado  e l que p oseo; p o r  nn  pe­
qu eño ag u je ro  p a ra  e n tra r  las  ga llin a s  pen e­
tró  en.un  c e rcad o  de a la m b re , a c e lerá n dose  
tan to  cuando v ió  c e rc a  gen te , qu e  n o  le  fué 
p os ib le  en con tra r  la  sa lid a . E n e s u  fo rm a  se  
c a za ro n  o tro s  dos.

Falco tinnunculus L . V u lga rm en te  «P iñ e r e -  
r o » ,  a lu d ien do  4  su costu m bre  da c e rn erse . 
T a m b ién  se  le  d es ign a  con  lo s  n om bres  de 
«F a r rea  á  la. h em bra  y  «F e rru c h o »  a l m ach o .

M uy com ún ; la  oon s id ero  s ed en U r io  en  e l 
lito ra l;  sa le  p érs igu e m ucho p o r  c on s id e rá r­
s e le  p er ju d ic ia l equ ivo ca d a m en te .
‘ ÁctípUer nims L .  S e  le s  con oce  tam b ién  
c on  e l n om bre  gen era l d e  «F e r r e »  4  la  h em ­
b ra  y  «F e r ru c h o »  a l m ach o , n om bres  en  a l­
gunas lo ca lid a d es  com unes 4  todas la s  ra p a ­
c es  p equeñas.

E s la  m ás com ún  d e  la s  a v e s  da  rap iñ a  
jr con  ju s tic ia  m uy p ersegu ida .

Astur palumbaria» L . R a ro ; s ó lo  h e  c o n s e ­
gu ido  un e jem p la r  rscien tq jpen te  c a za d o .
¡ Circus Cyaneus L . B  n a lgun as re g io n es  
«M i la n o 'b la n c o », en  otra s  «S a rd u ñ a ».

E s 'la  m ás com ún  en tre  las  dos  esp ec ies  d e l 
j ié n o r o  o y e  he v i s lo j .S e  le _pers i£u e  m qehc 

p o r  con s id e rá rse le  com o  la  rapaz m ás p e li-

dfl re lit 'v e , y  á e llo , y  á mis afic iones  po

pobres coiüu irnos, rea lizad os  qn eeta p rov it f-  
c ia  y publicado# muchos de e llo s  en  e l Bole* 
ttn dt la iieal Sociedad Eupañola di Hi*loria 
Natural.

O nce años lle v o  d ed ica do « á  esta h erm osa 
labor, y  sus re iu ltados , en lo  re la t ivo  á  o rn i­

to log ía , exp resados  en este hum ilde trab a jo  
6 insp irados só lo  en e l ca riñ o  A la  c l* s e  4 
la  que me honro d e  p erten ecer, gustoso s o -  
m eló  4 la  censura y  con s ideración  d el jJus-, 
Ifad o  Co leg io  de Barce lona, s in. más in terés  
que el 4 * an im ar con el e jem p lo  4 o tros  com ^ 
pañeros que coq m ée elem entos  y con d ic ion es '! 
que yo  no ae.c^dipan 4 estos estud ios ,.qu izás  ¡ 
pur tem ores I49 más 49 la s  veces  in fun4ados.

D ifíc il p or todos conceptos es c om p le ta r la  
fauna orn ito lóg ica  de una p rov in c ia , y  m u­
cho más de una com o A s tu rias , tan d istin ta  
p or sus cond iciones  topográ ficas : qu e  p ob la ­
da  de espesos 0 inm ensos bosques, surcada> 
por niuJiitMd.de ríos, riachuelos  y  arroyos ; 
sem brada de m ontañés, a lgunas t*n  e lev^ -. 
das com o las de la  s e rran ía  que la  separan  j 
de las de L eón  y  San tander; lle n a  de p ro fu n - * 
dos va lles, s ierras , c o lin as  y  acc iden tes  d e l • 
terreno de todas c lases; con  ir re gu la r  y  b r a -  * 
v ía  costa, sem brada de  is lo tes  y  a rrec ifes ; 
tiene necesariam ente que b rin da r e xc e len te s  
condioiones de v ida  y  h osp ita lidad  4 las m 4s  
diversas y  variadas  espec ies: p ero  4 la  v e z  
presenta obstácu los 4  v e c e s  in superables 
para la  ruda lab o r d el natura lista, que aun 
con  riesgo.4  veces  de la  v id a  y  con p en a lid a ­
des sin cuento s iem pre , y e  estre lla rse  sus e s «  
fuorzos sin consegu ir su p ropós ito  de p ropo r* 
d on a rse  determ inadas espec ies.

He dudado s i titu lar este traba jo  aCat41ogo 
de aves de la  p ro v in c ia  de  Asturias», p e ro  
m e  ha parecido m4s ad ecu ado  -el que. l le va »  

V fD^ ^ - £ Í 5Í?<lc *on** ‘ eapQcies p o  m e p ro -

, - - - , groaa, y no es raro cuando cazan alguno cía*
conservar por encontrarse en muy malas coa- ¡ 1 « .  . . . •
jíiiU iiiiiii v * ríoen 1** paredes; recuerdo haber visto uno

en  esta  fo rm a  en  un h ó rreo  con  un le tr e ro  que 
dec ía : «p o r  la d ró n » .

Se  le  encuen tra  v o la n d o  en  la s  praderas, 
sob re  todo c e rca  de  las  m ontañas, cas i 4 ras 
de  tie rra . H e  o íd o  h ab la r  d e  o tro  más pá lido , 
qu e p ud iera  s e r  e l <7. pallidus, p e ro  po puedo n'TjlWr-
■ Clrcus isineraceus M sn t. M ás escaso que el 

an te r io r , s in  s er  n in gun o  am bu lan te . Desde 
1889 que oacé  el que con servo , no be vue lto  á  
ca za r  m ás que o tro ,

V F a m il ia  E s t r íg id a s .

d ic lon es ; antiguam ente p a re ce  qua ab u n d a » j 
ban  m á ».

F a n i l l a  G lp a é t ld a s .

Gypaltus barbota»  L .  Q uebran ta  huesos. 

_S ó lo  bB vía lo  d o i« ÍM n eJ a res . j i o a  que figu ró  
an la  E xp o tio ió p ’* p ro v in c ia ld e  O v ied o ; en

y  Vtn m aeo ld cp  p ja jh o , que con servo  en  m i eo  
le cc ión ; hab ita  en  Isa  ro cas  más escarpadas.

F a m il ia  JTaloónU as.

Aquifa nofoin Ir is * . S ó lo  he con segu ido  un  
e jem p la r  ca zado en e l Um ita de  la p r o v in c ia  
con finando con  la  4a L eón , c on  1* p articu la ­
ridad  de  q u e . fu é  cazado  sob re  un. a n im a l 
m u erto .

Bulto oulgarls L .  V u lgarm en te  «P a rd o n » ,  
muy com ún y  seden tario , - 

' ^ l  c o lo r  de lo e 'v a r io s  e jem p lares  qua he 
con segu id o ’fué s iem p re  m uy regu la r. S e  p e r ­
s igue  y  con s idera  com o perju d ic ia l, aunqu# 
n o  tanto com o e l m ilano.
1 Milcus regalit B risa. M ilan o  re a l.  P e rc ib e  
• 1  nom bre  de «m ila n o »  com ún con  la  espac ie  
s igu ien te  que es  m ás.abundante.

Nu nca encon tré  4  estas a ves  constituyendo 
bandadas, s jno uqo ó  dos  a is lados.
; E ncuentro d ife renc ias  en tre  las  m edidas 

qua a lcan za^  en  A stu rias  y  las qu e 19 , le s  
aa ipn * en  los ^ ¡v e rso s  tratados .

L a r g o a f i g n * d o . . . »  6 4 4  72 om .
V u e lo .......... ......... . .  104 4 106 »
A la .............................. 60 »
C o la ............................  38 »
L a rgo  qua en con tré . 72,60 e n .
V u e lo . . . ......................160 4 66 »
A l a ......................... 63 a
C o la ............... .......... ...? 7  »

i^ lbu* nigqr Brisa. M ilan o  tam bién ; es  e l 
m ás oqm ún, sob rem odo en  e l l ito ra l;  e s ,s in  
em ba rgo , m anos frecuen te  que a l Pard on ; sa 
le  p ersigue m u cb o 'p o r  lo  m ism o qu e se  la  

tem e m ucbQ.' (fcQ ia^JJaüP i  qon s ider^ rls  com o 
«e d e n t s c jq » } 
ta lgo fut¡t>Htft>¡L. V u Igarm eo te «A gu ilu cbo> . 
Su p r e s e n ^  no »i|no,r(nal n i «pucho c ien os  

toda  la p rp j iq c jÁ .  f in o q u e  p o r  e l cpntra;- .

: " Bubo maximut. Só lo  he d isecado dos e jem ­
p lares, upo cacado  en  el Puerto  de P a ja res , y  
o tro  en u n  bosque de p inos del lito ra l (c e r c a ­
n ías dé A v ilé s );  es muy ra ro . (S o r igu e r  y  G a- 
marús, C a t .* ) .  .

Olut vulgarit. A lg o  com ún. Suele lla m á r­
se le  «M o c h u e lo »  (M u so l banyút en Cat.*).

L e  he v isto  so lo  etr los  bosques a le jad os  de 
las  pob lac iones  y  nunca form an do  las banda­
das da que b ab lan  lo s  autores.

Syrnium aluco. V u lgarm en te  Corusa de  
m onte, a lu diendo 4 su gén ero  de  v ida . A lg o  
com ún . .

; Hoctua minor. M ochuelo, m uy com ún y  s e ­

d en U r io . (M usol y  x o t  petit. C a l.* ).
' '  Scops Aldrooandi. Com ún y  seden tario . V iv e  
com o  la  lechuza en  e l in te r io r  de las pob la­
c ion es, encon trándose  n idos en algunos ed i­
f ic io s  v ie jo s . (M usol y  x p t  banyút, Cat.*).

Strixjlammea. C o ru xa  vu lga rm en te  (X u ra  
y  O liv a  C a l.* ). Es la  esp ec ie  más abundante 
d e  los  estrig id os  y  con s iderada  com o ace de 
mal agüero, supon iendo que anuncia la  m uer­
ta de las  personas cuando ch illa  cerca  de a l­
gu na casa; y  se da com o  cosa  segu ra  la  leyen ­
d a  de  que en tra  en  las ig les ias  á chupar el 
ace ite  d e  las lám paras ; por estas preocupa­
c ion es  se  la  p ers igu e mucho.

H ab ita  en  loa bosques y  en  e l in te r io r  de 
las  pob lac ion es , an idando á  veces  en lo s  ed i­
fic io s  v ie jo s  y  ru inosos.

O r d e n  t r e p a d o r a s  

F am ilia P ícidas
Plcu* maior. L . Sp )a  R es ign a  c c ift í l  nom bre
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B Í^ . ic a iá ¿ i^ » ; ' ,s Íad r9n4 (? ’£,!Sít?5c(>atuiiibré8r ■ 
este nom bre  es com ún & todas las espec ies  
de esta lam ilia ; p ero  «1 que v e rd ad eram en te  
■e le  ap lica  ea a l Gecinut tiridie p or s er  e l_  

c iás  com ún y  con oc ido  dé  todos, pues está 
espec ie , que h ab ita  só lo  en  lo s  bosques, es . 
ra ra , a l e x trem o  de no s er  c on oc ida  para  la  
m ayo ría  de los  cazado res  d e  o fic io ; yo  só lo  ha 
con segu ido  un e jem p la r , cazado  en e l c am p o , 
de C a rreñ o .

t icu » medias L .  T am p o co  he con segu ido  
más que un e jem p la r , aunque h e  v is to  o tro  I 
m ás; (ué cazado  tam bién  en C a rreño , en  S ep ­
tiem bre .

Su tam añ o  no con cu erd a  con  e l as ign ado  
en  las o b ras , com o  v e rem o s  p o r  sus m edidas ; 
es m ayo r.

L a rgo  a s ig n a d o ..  21 4 22. T ie n e 25 cm .
Vuelo ...................... 4 0 á 4 1 . »  41 »
A la ........................... 13 »  13 »
C o la ..........................i .7 4  8. »  6 , 2 »

Geeinut ciridit L .  P iqa|uelo gen era lm en te , ; 
carp in tero  en  algunas parles  (P ic o t  v e r t Cat.*). j 

M uy com ún p or todas partes; h ab ita  y  c r ia  ' 
de p re fe ren c ia  en  los  A rbo les  frondosos  qu e 
hay rodeando lus fincas; le  he encon trado  
tam bién m uchas vecea  en  lo s  bosques da 
pinos.

Jynx torquilla L .  P o co  com ún; be  v isto  a l ­
gunos e jem p la res  en los  m a torra les  y  arbu s­
tos que rodean  4 las huertas cercan a s  ó  no & . 
la s  casas; no son persegu idos  y  no c reo  qu e  t 
pasen e l in v ie rn o  en  esta  p ro v in c ia  porqu e  | 
s ó lo  los he encon trado  en AgoB to y  S e p tie m -  i 
b re. (F o rm ig u é  en  Cat.*).

Fam ilia Cucúlidas.

Cuculut canarut L . C u qu ie llo  y  cu c lillo . 
M u y com ún p or todas partea durante e l v e ra ­
no. S ó lo  encontró  dos hueves de osla  av e  en 
dos n idos de p e t irro jo ; y  e l 6 de  A g os to  (904) 
c a cé  un ind iv idu o jo v e n  y a  com ple tam en te

Orden pAjaros 

Bub-orden Fitirrotíroe.
F a m i l i a  C a p r lm ú lg ld o a .  

Caprimulgu* europeut L .  P ro ceden te  d s  
Lu an co  (S osón ),t re c ib í e l - p r im e r e jem p la r , 
con  e l nom bre  de cu c lillo ; p os te r io rm en te  
recib í o tro  con  e l m ism o nom bre, y  as i le  vt 
d es ign ar en a lgunas loca lidades ; este nom bre  
com o vem os, es  com ún con  la  esp ec ie  a n te ­
rio r.

Es un p á jaro  que abunda bastan te, y  & pe­
sar d e  e llo  es descon ocido  p a ra  m uchos caza­
dores, porque sus costu m bres no Je p erm iten  
sa lir  h asta  la  h ora  d e l crepúscu lo. (En  C a ta­
luña. S iboch ).

F a m il ia  C lpsélidoa .

Cyptelue apiu L, R e c jb f  e l nom bra cas tizo  
de «V a n c e jo »  y  e| com ún, sob re  lodo  en e l l i ­
tora l; l le g a  en tra 'A b r il y  M ayo  y  s e  va  á  Anas 
de A gos to  y  p r in c ip io « de  S ep tiem bre . Sus 
m ayores enem igos « o q  lo| c a ta do res , qu e  l e  

ad iestran d inparim to lq  d u ra q l } e l vu e lo , (C a ­
llenté, C at.*).

F a m il ia  B lru n d ln ld o « .

Chelidan urUea L .  V u lg a rm en te  . » v i ó n ,  
aysynn  y  andarin a  b lan ca  en algunos pun- 
loa. (A ran eta  cu lb laneb  y  R ocaro l en  C a t.* ). 

Com ún pn e l cam po y  a lg o  respetada- 
Ihrundo rúnica L . A n d a rjn ^  en g en era l 

(A r én a la  en C a l.*).
P a ja ro  c o m ii»  en las pob lac iones , s iendq 

da n o u r  au d ism inución  en algunas (A v i l é »  y  
G ijón , en tre  otras), hecho qu izás d eb ido  4 
la  persecu ción  que sufre dQ loa ch icos  con  su^ 
gom eros  y  de  a lgunoa c a ta do res , qu e d esco - 
cm iociendo com p le ta m en te  su  u tilid a d , so 
Adiestran con e llos  «u  el tiro  cuando no hay 
yiipejos. B "  pl cam po tam b ién  abunda, p ero

itTn oT 'qu til V i-’Ve ̂ a n t e r io r .
,  H asta bace poco hab la gozado este útil p a - 

ja r i l lo  de un gran  respeto,' s iendo popular la  
creen cia  de que si a lguno lo  m ataba ó  d es ­
truía sus n jdos í «  le  m oría  la  prenda m is  
qu erida  de sil cesa , com o ju sto  castigo  a l 
pecado que com etía ; ta l vez  esta suposición , 
m ée b ien  que del conocim ien to  de la  utilidad  
de las  go lon drin as, d im anase de la  leyen da  
que supone que con su p ico  qu itaban las  
esp inas & C risto en la  cruz.

F a m il ia  M eróp idos .

Ueropt apiaiter L . (A v e l la r o la  en Cat.*). 
Muy ra ro ; sólo  he v isto  uno que no he pod ido 

¡ con serva r p or estar m u y desplum ado.

F a m ilia  A loed in ldos.

Alcedo itpida. «Sun M a rt in », en  lodo  A s tu ­
rias, en  a lg u n o  reg ion es  sólo  «M a r t in » .

P á ja ro  m uy com ún á las orilla s  del m ar, 
río s  y  arroyos; sedentario ; se le  persigue por 
Su herm oso p lu m a je.

En e l Boletín de la Real Sociedad Española 
de Historia Natural pub liqué una nota con el 
titu lo  de ¿Una variedad  d el A lc edo  isp ida f 

' Fu ndándom e en que en esta reg ión  la  base y  
. parte  de aba jo  de  la  m andíbu la  in fe r io r  ea de 

igu a l co lo ra c ión  en  e l m acho que en la  h em ­
bra, m ien tras que los e jem p lares  de  otras r e ­
gion es  e l m acho adulto tiene todo  e l  p ico  de 
c o lo r  n eg ro . (V éase  nota núm. 1).

Sub-orden Tenuirrostro*.
F a m ilia  Curtidos.

Certhia bractiydaciyla B rehm . A p oyón  vu l­
ga rm ente, aludiendo 4 sus costum bres. (P ic a  

, ro casC a t.* ).
Com ún, no m e a tre vo  4 asegura r que sea  

seden tario .

*F a n tU l«k X ro (lo d iU a a r .

. Troglodytei panulue K o c h .  Z a rriqu in a  
' (C a rg o le t  en Cat.*).

Común y  sedentario ; se le  encuen tra en 
. todas partes, sobre todo en los  m atorra les  

p róx im os  4 lo s  a r ro yos  ó  sitios húm edos; en  
e l in v ie rn o  se  re tira  4 los  bosques, p ero  bus­
ca  tam bién  los  m atorra les , y  ún icam ente por 

¡! e xcepc ión  se le  v é  en los  árbo les; es muy 
° con fiado, con fianza deb ida a l respeto qu e se 
| le  tiene m ás bien p or e fecto  de su 'pequ eS ez 
j que p or e l concep to  que se tenga de su u li- 
! lid a d .

! F a m ilia  U p ú p ld o i.

; Upupa epopi L ,  M uy rara. E l puerto de P a -  
; ja res  p arece  una barrera  in franqu eab le  que 
'  só lo  a lgunos indiv iduos se arriesgan  & sa lv a r  

encontrando pronto la  m uerte, porque los  c a ­
zadores, no acostum brados 4 verlas, a l en ­
con trarse  con su herm osa toca, se figuran  
encon tra rse  an|p un ave del paratto ó  poco 

! jDcnos.
L a q u e  figu ra  en m i co le cc ión  fué cazada  

en Luanco  en Sep tiem bre de 1893, y desde 
aqu e lla  época  sólo  otras tres m e han tra ído ; 
p osteriorm en te e n  l a  parte m ontañosa d e  
Fu ente Santa (N a v a ) he v isto  un e jem p la r .

Sub-orden JDentirrottroi.
F a m ilia  Ln ao ln idos .

Saxícola oenanthe L . M uy poco  com ún; só lo  
be encon trado  en m is innum erab les excu rs io ­
nes dos e jem p lares  en e l m es de N o v iem b re  
de dos años d istintos; no oreo  que an ida e a  la  
p rov in c ia , y  si que es un ave  d e  paso (C u l 
b lanch en Cat.*).

Pratíncola rubicola L . Char-char p or su 
g r ito  y  cagapraes  (B it-cbach  en Cat.*).

M uy com ún p or todas partes y  seden tario . 
rratiMQla rubeta* L . ¿aro_cQ i> ralaniAa a l

an terio r; tengo  encon tra do  a lgu nos  e jem p la ­
res  en in v ie rn o  y  en ve ra n o , p or lo  cu a l 
le  con s idero  com o  sed en tario  (C a gam a n ech s  
en Cat.*).

Prunella modularle L .  S eden tario , m uy c o ­
mún en e l suelo, a l lad o  de  los  m a to rra les .

Sylcla hortensia L .  Papu d ina , com ún.
. Sylcia atricapilla L . Com ún en e l v e ra n o .

Curruca cinérea B riss . P apu da y  papud ina , 
muy com ú n .

Curruca gárrula B echot, Com ún y  s eden ­
ta ria ; es  á la  qu e .co rresp on d e  e l  v erd ad ero  
nom bre de «pa pu d in a ».

MelUophílut proeinciaiie. S ed en taria  y  r e ­
la tivam en te  com ún; no es  m u y con oc ida  p o r­
que só lo  v iv e  en  la s  m atas y  arbu stos en los  
sitio  so lita r io s  y  agres tes , a cercá n dose  só lo  
en  ocasiones  4  los  te rren os  cu ltivad os. C reo  

'q u e  c r ia  basta (re s  veces , p on iendo c in co  h u e ­
v os  cada  vez.
' Phyllopheuste troehilui L .  C om u nís im a p o r  
todas partes. (U ll de bou en  Cat.*).

Hypolaie polyglotta. S ó lo  be  v isto  un e jo m -  
p lar.
- Regulu* ignicaplllue B rechn . Com ún y  s e ­
den ta rio ; en  algunos in v ie rn os  se in tern a  en 
los  parques y ja rd in es  de  las  pob lac iones, re ­
con oc ién d o le  fác ilm en te  p or su ca ra c ter ís tico  
y  constante re vo lo teo  sobre las copas  de  los  
árbo les  de  los  lin deros  de  bosques y  m on tes.

Calamokerpe turdoide«  M ey . S ó lo  en a l ­
gu nas reg ion es  donde  hay gran des  c a ñ a v e ra ­
les  se le  encuen tra ; l le gan  en  A b r i l  y  se  van  
en S ep tiem bre .

O frecen  la  particu laridad  de  qu e aunque 
_h a v a  varina cañavnralaa n róx im os, so lo  rea l- 

don en uno ó  á  lo  más en dos, en  e llo s  arm an  
con  sus ch illid os  una a lg a ra b ía  v erd a d e ra ­
m ente in fe rn a l, y  no sa len  de e llo s  aunque se 
m etan perros, tiren  p ied ras  ó  se  d isparen  a r ­
m as de lu ego , s ino  que a l c on tra rio  se  ocu l-

dos, ni aún da los caza do res  que frecu en ten  
estos s itios  4  caza  de  zancudas.

Ruticilla phanicura L . R e itan  m ozo  rea l 
(C u a ro itg  y  R oss inyól de m u ra lla  en Cal.*).

N o  es m uy abundante y  c r ia  en  las  m ism as 
pob lac ion es  en  a lgunas paredes; he v isto  un 
n ido  en un poste  de la  luz e léc tr ic a  qu e sos te ­
n ía un a rco  hacia tiem po apagado. N u nca  los  
he visto  en  in v ie rn o  y c reo  llegu en  en  A b r il.

Es notab le  este p á ja ro  p or su im petuosidad 
sn la  época  de los  am ores , com o  lo  p rueba el 
s igu ien te  hecho: m e tra je ron  una hem bra  en 
un estado lam en tab ilís im o , y  la  m etí en  una 
jau la  co lo cán d o la  en e l ja rd ín , esperando se 
m u riese de un m om ento á  o tro ; a l p oco  rato 
v eo  m uy p róx im o  un herm oso  m acho, qu e 
resu eltam ente se  fué hasta la  jau la  posándo­
se en e lla . Com o no lo  ten ia  en la  co le cc ión , 
se m e ocu rr ió  pon erla  en el su e lo, y  com o la 
hem bra no p e lig rab a  porque no pod ía  apenas 
m overse , ab rí la  puerta y  la  su jeté  con un 
corde l; con todas estas opera cion es  e l m acho 

| d esaparec ió , p ero  apenas m e separé , l le g ó  y  
I encoqtran do  la  puerta ab ierta , resu eltam en te  
[  se p rec ip itó  d en tro  y  fué cap turado. H oy flgu-
• ran los dos en m i co lecc ión .

Ruticilla tithyt S co f. R eitan  mofeo (Cua 
ro ja  en C a t.*). Abundante, sob re  todo  en  e l 
in v ie rn o , en  que lle g a  hasta lo s  ja rd in es  d e l 
in te r io r  de  laa p ob lac ion es  y  tam b ién  á  lá s  

j o r illa s  d e l m a r y m arism as.
.¡ E l nom bra de  re itan  m ozo  es com ún á las  
; dos especies, pero e n  algunas loca lidades  d is­

tinguen  a l p rim ero  con  e l nom bre  de re a l. 
Rubecula Jamiliarú B ly lh .  V u lga rm en te  

! « r e ita n »  (P it - r o ig  en  C a t.* ). Abu ndan tís im o 
i p or todaa partes , a le g ra n d o  con  su can to  los 
! ' cam pos y  bosques durante la  época  de  los 
; am ores.
! Es seden tario , sin que en é l se  noten los  

efectos  de  em igra c ión , p q j s jr . la p  abundante



^  lnvj*rbo'pomo'4a?v¡¿r»QO.
' Cyantcula'tuecica. S ó lo  he c om egú id o  d o *  

e jem p la res  cazado * en  ép ocas  m uy d istin ta* 
• a  la s  c e rcan ía s  de  A v ilé s ;  «■* ra ro  (g o tx a  
O l i v a  en  Cat.*).

Lutelola lutcinia. R a ro  en  e l lito ra l, a lg o  
m i*  frecuen te  #n <1 in te r io r  da la  p rov in c ia , 
• n  donde au ele  o í r » »  tu  h erm oso  canto.

F a m il ia  r jo ta c i l ld o * .

¡iotaeilla alba L . P an ad era , O cudarn ia  pa­
radera , M aría  G a rc ía  y  L a v a n d e ra  (C ueta y  
cu areta  en Ca t.*).

Com u nís im a p or todas p artes .
Molacilla tulphurea. P an ad era  c a n a r i a  

(C u eta  g ro g  a en Cat.*). Com ún y  sed en ta r ia .
En a lgunas reg ion es  se tien e  ja  c reen c ia  d?, 

que estos pa jar itos  proceden  d e l cruce  de la  
panadera oon el c an ar io  dom ástico, suposi-t 
c ión  n ac ida  de su* c o lo re s  que recu erdan  e s ­
tas dos espec ies.

Budytet flaca. P an ad era  am a r il la , ta m b ién  
com ún  y seden taria .

Budytet flaca V ar . Rayl Bonapt. S ó lo  h e  
c on seg u id o  un e jem p lar .

Agrodoma campetírit. Com ún. P is  vu lga in  
m *n te  (Un Cat.*, C a lan drina  y  C p m a - r o ja ) . .-: 

Anthu» arboreut. P i s  tam b ién . Com ún y  
s ed en taria . S é  encuentran  cas i s iem p re  los  
in d iv id u o s  a is lad os  ó  p o r  p are jas .

Anlhut pratentlt L . P is  tam bién . Común y 
sed en tario  (T it it  y  T ite lla  en  Ca t.*).

Anthut obtcurut. Peun. S ó lo  he v is to  y  con ­
segu ido  un e jem p la r  d el que m e ocupé en e l 
Boletín da la lleal Sociedad Etpañola de H it- 
toria Natural, y cazado  en A v i lé s  e l 4 de F e ­
b rero  de 1902.

F a m ilia  P A rld o e .

Orltei canda!ui L . Com ún y  sed en tario . 
P a ru f  m tjor L. «C o m e -to c in »  en  algun as • 

p arte*; ign oro  e l por qué d e  este e x trañ o

ro* (M a lla r en g a  carb on era  en Ca l.*).

A  princip ios  de N o v iem b re  se  ven  en las 
l| »n u rM  de lo s  a lred ed o res  de las  p ob la c io ­
nes, multitud de estos pajari^p* en  lo «  t r ­
io le s .

Parut ater L .  M uy com ún, se  le  llam a  «G a ­
rra- p inos*. Se encuen tra  en  cas i todos los  
p ina res  de A s tu rias .

Paruf crútatus L . M a y  ra ro  y  acc id en ta l­
m ente a lgunos veran os , s ien do  sus ap a r ic io ­
n es  irre gu la re s .

E l 25 de M ayo  d e  1898 con segu í un in d iv i­
duo jo v e n , y  d esde en tonces  n o  he vu e lto  i  
v e r  m is .

F am ilia . T ú rd id o s .

Turdut merula L . Ñ a rb a to  gen era lm en te ; 
m ir lo  «n  a lgu n as  íoca lid a d ep .

C om u nís im o y  s e d e n ta r io . 'L o s 'c a z a d o r e s  
h acen  una gra n  m atan za de  e llos ; y se  q u ita n , 
m uchos n idos  p o r  la  fa c ilida d  d e  lo g ra r  la s  * 
c r ia *  y  s e r  n iuy ap re c ia d os  p or  su can to .

Turdut muticut L .  T o rd o  vu lga rm en te ; este 
n om bre  tam b ién  sue le  d ir s e le  a l m a lvis .

En in v ie rn o  son m uy abundan te*, en  e l ve~  
rano  se re tiran  i  lo s  bosqu e* á  c r ia r , quedin~> 
d ose  s o lo  a lg u n a « p are jas . N o  los  he* v is t o ' 
nunca fo rm an d o  v e rd ad e ras  bandadas, p o r  i 
qu e  s i b ien  algun as veces  se reúnen en a lgu -, 
ñ as  p rad eras 'p iu a b o s  in d iv iduos, no estén 
ju n to* com o  a tu rd e  con  los  estarn ln os  y  los 
jilgu ero s , p o r  a jem p lo , y  s i suena un d isparo 
6 sa le  ahuyen ta e q  cu a lq u ie r  fo rm a , cada 
uno h uye p o r  su lad o .

Turdut eiscicorut L .  T o rd o  ga llego '. (G r iv a  
ap Cat,*). S ó lo  se  encuen tra  en  los  in v ie rn os ; ' 
euu n d o -és io s  son  m u y  rigu rosos  abundan 
mucho; se les  p ersigue p or au carn e .

Turdut pilarit L . T o rd in a  y  T o rd ie lla  (G r i-  
v »  en Cat.*). S o lo  en lo *  in v ie rn os  PKUroqtei-

& fines de D ic iem bre , E nero  y  F e b re ro ; e n ­
cam ó lo  en 1^ parte m ontañosa, h ac ia  e l  lú  
m lto 'c on  la  (f e  L ^ óo , e s  (nuy abundan te. 
En «1 in v ie rn o  de 19Q7 se  p resen taron  In fin i­
dad de f i l o *  en  todo e l lito ra l.  Se le '.ap réc ia  
mucho p o r  su carn e , c o n s íd e r in d o le  en  esta 
c on cep to  com o e l m e jo r  d e  lo s  tú rd idos,
- Turdut iliaeut L .  M a lv is . T o rd o  en  algun as 

parte*. Común en e l lito ra l durante e l m es ds  
E nero; cuando abundan, fo rm an  esp ec ie  ds 
pequeñas bandadas, cgn d ic ión  quq les  d is t in ­
gu e d e l T. muticut, con  e l que le : con funden  
m uchos.

F a m il ia  H ld ro b it ld o a .

Hydrobata cltiflut L .( C i)lapa .: N a  es común, 
hacia «1 lito ra l, pero  abunda re la tiva m en te  
en  lo s  r íos  b ac ía  $1 in te r io r  ríe la  p r o v ln -  • 
c ía . En P o la  de L en a  he v is to  varios  (B e rn a t  1 
pesca ir?  en Cat.*).

F a m il ia  OrlóUdoa.

Oriolut galbula L . F ilo m e n a  g en era lm en te  
(O rio l y  M en ja  Aguas en Ca t.*).

A p a rece  en  A b r i l 'y  m archa en  S ep tiem bre  
( lo  m is  tem pran o  que la  ca cé  fu é  e l 10 de 
A b r il y  lo  m is  tarde e l S í  de A gos to ). A b u n ­
d a  en a lgu n a « reg ion es  y  escasea  en  o tras.

F a m il ia  U n id o s .

Laniut meridionalit T em m . Com ún y  se-, 
d en tario .

D urante e l in v ie rn o  se le  encuen tra  en  .los 
ja rd in es  y  cercan ías  4o las pob lac ion es , re t l-  
r in d o s e  i  c r ia r  i  las s ierras  y  bosques, a l 
con tra rio  d el L. Collurio.

O curre  con  e l p ico  de estos p i ja r o s  lo  que 
hem os d icho del Alcedo itplda.

Laniut collurio. G afa  vu lga rm ente. (G a r s a  
borda y  q u tx ¡ ‘ eij

C o in é  espec ie  an ter io r  constituyen  las  d o «  
ún icas d el gén ero  que be  encon trado  en  A s ­
turias, pues e l L. rujut, que m uchas veces  he 
v isto  en  L eón , jam ás  lo  encon tré  da P a ja r e s  
p a ra l ic é .

E * de  la id o s  eapec ies  la  m is  com ún, t a ­
b leado  lo ca lidades  en  lea  qu e se  b  v e  ñ or to ­
das partes i  p artir  d el mea do A b r il,  llegan d o  
hasta los a lred ed ores  de las  pob lac ion es .

F a m ilia  M o a e lo ip ld o s .

Muteicapa atricapQla L .  S ó lo  he con segu i­
d o  una h em bra .

Buialit gritóla  L ,  Com|ln y  s e d e n ta r io , .

Sub-orden Canirrotirot.
F a m ilia  C é rv id o s .

Corcut corar L . C a rn ice ro , p o r  su s istem a  
de a lim en tación . (C orb  earn isé  en  Cat.*).

Sedentario , nó es m uy com ún, sob r^  todo 
•n  e l l ito ra l.

Corcut eoro¡ft,L C uervo, n om bra gen era l 
i  todos los  c ó rv ld p » negros. Com ún, (C o jn e ll 
en  Ca t.*).

Corcut frugilegm  L .  Com ún. . L a  fa lta  de 
p lum as en  la  cara , que cara cter iza  i  lo s  in d i­
v idu os v ie jo *  y  e *  con secuen cia  d e  su gé n e ro  
de v ida , le  a tribuye  e| vu lgo  4  una en fe rm e ­
dad espec ie  de sarna.

Pica caudata L .  P ega , M a y  com ún  (M a rg o t  
en  Cat.*).

Garrulu* glandariut L .  «G la y o »  v u lg a r - ' 
m ente. (G a tx  en  C a t.* ). -

M u y  com úa y  seden tario , abunda en j lo s  
bosques de  castalios, sob re  lo s  irb o le s ,.  es 

j bastante astuto, lo  qu e d ificu lta  su. c a za  y  i  
lo  que se a lude con  e l  d ich o  popu lar d e  que 
huele la  p ó lv o ra .

, \Qarrulv* glandarlui V a r . Alba. En  m i nota 
1 p u b lica d » e a  el. Boletín dé la Real Sociedad 
*S&aAs>i<t_¿t: fiiiigrlc{¿ Natural, e xp o n ía  m i

¡$pin lAn  respecto ' á 'ls ,e u * te t fE *2 í 'p o r  a lg u n o * 
de  que s e  tra ta  de  una esp ec ie  d istin ta  d e l 
Qarruluí glandariut, r a ra  y  s a lv a je ,  qu e h a ­
b ita  en  lo s  bosques y  m ontes  a g res tes  y  e s ­
carp ad os  da lo s  p a ra jes  h ab itados , y  c reo  
h ab er dem ostrado , después dé  c o m p a ra r  on 
lo s  e jem p la res  y  d iscu t ir  sus d ife re n c ia s , que 
le jo s  da con s titu ir u n a esp ec ie  in d ep en d ien - 

' te , se  tra ta  de s im p les  casos  d e  a lb in ism o, lo  
qu e  ap a rece  tam b ién  com p rob ad o  p or la  r a ­
re za  de  los  casos . N o ta  núm. 3.

Pyrrhocorax graculut L .  C h ova  en  a lgu n as  
partes. A bun da en  ocasion es. (G ra lla  d e  bech  
v e rm e ll  en  C a t.* ).

F a m i l ia  E a t& ra ld o* .

. Sturnut eulgarit L .  E storn in . (E ito rn e l l  en 
C a ta lu ñ a ).

Ú n ic a  esp ec ie  de la  fa m ilia  que h ay  en  A s ­
t u r i a s .  C o m u n ís im o 'en  in v ie rn o , con s titu ­

y en d o  g ra n des  bandadas de  lo s  qu e se cazan  
m uchos á  .pesar d e  su g ra n  d escon fian za .^  
D uran te e l  d ía  v a ga n  p o r  lo s  cam p os  y  ar-~ 
b o ledas , p e ro  p or la s  noches  buscan  re fu g io  
s e gu ro  en  lo s  cañ a v era le s  y  ju n c a le s  de  la s  
m ie lg a s  á  s e r  p os ib le, aun ten ien d o  qu e  r e ­
c o r r e r  p ara  e l lo  g ra n des  d is tan c ia s .
' En  la  U n iv ers id ad  d e  O v ied o  h ay  un e jem -' 
p ia r  d e l S. unicolor, y com o  no se  c ita  p ro c e ­
d en c ia , he p rocu rad o  b usca rle  p o r  todas  p a r­
tes , in ú tilm en te , p o r  c u ya  ra zón  c reo  qu e  n o  
h a y a  p o r  aq u í.

F a m i l ia 'F r in g í l id o s .

Pátter dometlicut L .  G u rrión , p a rd a l en  a l ­
gu n as  partes , m uy com ún .

Patter petronia L .  N o  h e  c og id o  m is  qu e 
un s o lo  e jem p la r , p o r  c ie r to  qu e  lo  en co n tré  
m u erto  en  e s c a m p o .

fring illa  ccelebt L .  C h inchón . M u y  com ú n  
y  s ed en tario . (P in s i  en C a t.* ).

Fringilla mnntifrinqilla L . fP in s á  «n _  
''C a ta luñ a), P o c o  Jrecuep leí*se suele p res en ta r  
en  e l m es de O ctubre  en e l lito ra l,  y  p e rm an e ­
c en  poco  tiem p o  en com p a ñ ía  d eo tros  f r in g í l i ­
dos. E9tas ap ar ic ion es  no son regu la res; d es* 
d e  1899 no h e  vu e lto  i  v e r  m is  h asta 1908.

Ligurinut ehlorit L . «T i l in a  gen era lm en te  
(p o r  la  v o z ),  y  «v e rd e r o n a * .  (V e rd ú m  y  B a r- 
dum  en  C a t.* ). , '

Com ún, se  sue le  e n ja u la r  p or au can to . 
Carduelit e lcga n t.  X ilg u e ro . (C a r lin a  en  

C ataluña).
C om u nle im o en  g ran des  ban dadas; lo s  c h i­

cos  les  hacen  una gu e rra  h o rro ro sa , c a z in d o -  
lo s  con  lig a  p a ra  en ja u la r lo s .

Carduelit elegant. V a r .  Alba. S i b ien  a lg u ­
nas o b raa  d icen  que en a lgu n as  re g io n es  son  
frecu en tes  r e la t iva m en te  estos casos , en  la  
p ro v in c ia  de  A s tu rias  ni he v is to  n i o íd o  j a -  
m is  h ab la r  d e  n ingún ji lg u e ro  b la n co , h as ta  

este que ten go  en  m i c o le c c ió n , c a za d o  e l 1S 
d e  D ic iem b re  d e  1903 en  e l C a lle ro  (C a s tr i-  

. Uón ). V éase  núm. 2.
CKrytomitrit tpinut L .  V e rd e - r e y .  (L lu é  en 

Ca ta lu ñ a). T a m b ién  le  llam an  «v e rd e r ó n  d e  
c a m p o ».

M u y com ún ; cuan do  ap a rece  sue le  s e r  p o r  
e l m es  de  E n e ro , q u ed in d o s e  i  c r ia r  p a ra  
m arch a rse  en  e l o toñ o ; en tre  sus ap a r ic io n es  
m ed ian  un n úm ero  v a r ia b le  d e  añ os . En e l  
in v ie rn o  d a  1906 ap a rec ie ron  ta l n ú m ero  en  
lo s  a lred ed o re s  de  A v ilé s ,  que hubo in d iv id u o  
qu e  con  lig a  ca zó  en  un d ía  18; v iven , en  
com p a ñ ía  d e  lo s  ji lg u e ro s . C rian  e n  los  b os -  
o u e*.

Serinut meridionalit L . «V e r d e r ln » .  G en e ­
ra lm en te  c an a r io , y  can a r io  d e  m onte en  a l ­
gu nas p arte*. (C a n a r i b ort ó  da m on ta n ya  
en  Cat.*).

C o m ú n ; * e  le  ca za  p ara  c o m e rv a r lo  en  
jau la .
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abfo&Knoli GraeT.' P á rJ il lo .  
verm ell' en C.it.*). Com ún. Ua I® c * za  T>ara 
con serva r lo  en jau lado .

'Coaieihrautitt cu.ljn.rit V io il l .  M uy rn ro . 
H u ía  e l in v ie rn o  (le  1906, n o tab le  p o r  iu  cru ­
deza , no hab la  e n e o n lra io  en  to ¿ \  l » 'R r o v ir i“ : 
a la  n lugu no; e l 31 da D ic le m b re 'y  e l 18 de 
F eb rero , on lo e  a lred ed o re s  d e  A v i lé »  y  en 
tlt lo s  d la iln toa, c a c é  un m ach o  y  u n a hem bra .

íox la  cureirotlrea  L .  S ó lo  b e  c on e fgu íd o. 
u ca  p a re ja  ca ta d a  en  8 de Ju lio  de este » o o . 
N a n e a  lo e  h ab la  v ía lo  n i.o íd o  h ab lar d e  e llo », ' 

Plrrhula oulgarh. C h in ch ón  rea l. Común 
en  la  p a r le  m on tañosa , m is  ra ro  h ac ia  e l li-

í a m l i u  T e trá d a ld a * .

Tetrao urogaltu> L . «F a isán  de m on to ». (B n  
Cataluña G rebu l y  l'abot). S ólo  he eoiieegu ldo  
4 tía  h eu lh r* p roceden te  de los  inm ensos  bos* 
qu e* de T in e o ; es una c a ta  d iflo ills iw a  por­
qu e hay que ir  muy de  m adru gada para  o ir  
c an ta r e l m acho, y  h ab ita  en lo  m i*  in acces i­
b le  d e l boequo y  en s illos  p e lig rosos ; sue len  
e lc& nzar en  e l m ercado  un v a lo r  d e  SO A 30 
pe>3kas, tan to  p or su ra reza  com o  p o r  lo  d e- 

^ lie  1 l o  d e  «u  carn e .
i  erdla rubra. « P e r d iz » .T a n t o  se  la  ha p e »*  

’  segu ido , q u e  casi ha lle g a d o  á  desap arece. 
'  d e  a lgu n as  córtrarcas. Aburida a lg o  m á s e a

to ra l,  resid e  en lo s  bosques y  s ó lo  on lo s  in —  |o| U r r a n o i d<1- ^ é rg » ,  

v la rn os  r igu ro so « se  a c e rca  A lo s  pob lados, fc p ir 4 it cintre* y - »H a r d '» « * .  B * » I g o  p i i :  
l le gan d o  A ■veces hasta  lo *  ja rd in es  dad in te - g  e em ún> «x ís t e  eu l »  parte  tnbotadosa. 
r l o r  d e  las p ob lac ion es ; com o  esto  no * s  fre *  > Coturni*- oommínfr L .-cP á rp a y u «ls>  '* l| l-

d ieñ d o  A su o * n lo £ J ia t l l a  e a  0a(.?)¿
Com ún en  las  pocas  re g lo n es  en  don d e  se  

respeta la  v ed a ; en  las  o tros  l le g a rá  Induda­
b lem en te  A desap arecer.

O rd e n  Z a n c u d a s  
F a m il ia  Ó ttdae.

cuente, de ahí que sea  poco c on o c id o , i  se dé 
e l auto de que lo s  can a r ie ro s  lo  tra iga n  com o  
¡já ja ro  exO tico . (P insA  b o r ro u e r en  C a l.* ).

CyiusAranut tehanielut L .  E scasea ; h ab ita  

en  los ju n cos  en  Iss  o r il la s  de los rlns.
Emberiza eitr incita L .  V e rd e ró n . (B a rd a .o -  

la  en Cau*). M uy abundante y  sed en tario ; ejo „  
e l  in v ie rn o  s e  le  en cu en tra  en  lo s  b a n d o * 'I  OH* tetrax L ._N o  es com iln ; á  la  entrada del 
d e  go rr ion es . !. o t o ñ o j ^ l »  v e rs e  a lg ú n q u e-o lro  e jem p la r .

H e  o íd o  A un c a ta d o r  qu e h a1) ! «  ca za d o  una • 

avu ta rd a -m ayo r; según m is  o b terva e ion ea , 
todo Induce á  o rear que lu í  una equ ivoca c ión , 

p orqu e  aqu í no ex is te  esta espec ie .

Familia CarM slda».

Oedienemut crepitani. Bn e l  lito ra l se p re ­
sentan  a lgunos e jem p la res  a is lados  6  p or  p a ­
re ja s  en  e l in v ie rn o

¿mberlta eirlut. Com ún y  sed en ta r io , c r ia  
en  los m a torra les  c e rca  d el eu e lo ; e l n ido  es 
e xa ge rad o  p or  tu  tam año y  e s iá  m al hecho.

Embtrtta eirlut. V a r . Bl 23 de D ic iem b re  
d e  1906 se  ca zó  en Lu an co  un m a gn ifico  m a ­
cho que presenta la  p articu laridad  d e  ten er  
Ja cabeza, cue llo  y  ga rgan ta , de un herm oso 

c o lo r  am arillo  puro y  un iform e.
Emberita ela. M enos abundante que los 

d o *  an terio ras  y  sed en ta r io . Se le  va  en  los 
te rren o * cu ltivad os , p ero  m ucho m á * en  los  
bosques, que es donde hab ita  de p re fe ren c ia .

Miliaria turopeea. T r ig u e ro  en algun as p sr-

Ptectophavu m oa ,-! L .  S ó lo  he en con trada 
un so lo  ind iv iduo cazado  en e l cam po de G o- 
xón en  N o v iem b re  de  1901, con  ocasión  d e  
unes g ren des  tem poralea de agua y  n ieve ; no 
ea con oc ido  de los cazadores  de pro fesión . 
(Vdastf iiUrn. 2).

F a m il ia  AJAndldoa.

Alauda anem it L .  Común y  sed en ta r io  en 
e l l ito ra l,  más en e l in v ie rn o . R ec ib e  e l nom ­
b re  gen era l d e  «C a la n d ria » .

Alauda arbórea L. A lg o  m enos com ún que 
la  an terio r, seden taria .

Alauda brachydactyla. «C a la n d r ia » ,  tam ­
bién  ra ra .

Melanoeoriipha calandra L . C a lan dra  y  c a ­
la n d ria  ca s te llan a . T am b ién  poco  com ún , ra ra  
en e l lito ra l.

Galerida eritiata. C a lan dr ia  de m oño. R a ra  

v e z  se  en cuen tra  a lgu n a .

Orden P aloma*

Columba palumbut L . T o rca za  en g en era l.  
(T u d ó  en Cat.*). Común y  sed en taria . A p r e ­
c iad a  por su ca rn e , v iv e  de p re fe ren c ia  en 
Jos bonques de p inos.

Columba anat L , P a lom b a  m ontés ó zo r ita . 
(X ix e l la  en  Cat.*). Común y  aeden taria .

Columba liria. B riss. M ás ra ra  que las an te ­
rio res .

Turtur auritut. ■ T ór to la » en  g en era l. (T o r -  
tra ó  tortu la en  Cal.*). Com ún; b oy  abunda 
a lg o  m enos, p or lo  m ucho qu e se le  p ers igu e 
p o r  s a  ca rn e , qu e es m uy ap reciada .

Orden G allin as 
F a m i l i a  T e ró o lld a * .

N o  b e  con segu ido  v e r  un s o lo  e jem p la r  d e  
esta  la m illa .

1 ■®PBRfl*nS «O  e l  in u i t r e »  y  MtfV
tu  ca ra e , n .lju th en -lu  nr: ni i * t  » U « -
a io  p rec io  q u »  U  p e r f i l .

tíaihito yo  majttr, ( i t c i in  y  f fa eh *  r ta l p or  
su uu ua iw . (BucadW I en  Chi.*).' M jj  QoM|io> 
en e l In v iern o , y  s i b ien  p ieO t're  lo s  IqrreitM f 
húm edos, I »  tenuto erti;on tr»4a ’ jUi i i i lÓ :* o  Iu4- 
aren a les , a lno «n  e l u in lite.

Galtinngo gallmulM 1.., Q ecb in a  p or  a o  ta­
ñí «ñ o .  (Q rc.iU «l|  deis  ixirts en  CaU

Coiuúm, au nque no tanto c om u .l»  an te r io r/  
m en os a p r e c ió la  |K>c »«« carucw 
. Tringa f  analta L'. R ec ib a  la m b lia  «o rn a  
lo r ia » !  a *  ei<t>ecte*;<d*‘  tu  tam añ o  e l a o g ib f »< U  
«M a tk r ir o » .

Pehdna tuiarquaia. M a m r lo o  t i b i e n  
, Ptlidaá'ttnclut L.'M kta¡riRO , e^ «a s i  d e  os* 
i tos  e sp ec ies  la  m i «  abundan te .

Ptltrina minuta. R a ra ; la  OOtODlré « » S e p ­
tiem bre .

Totanut grinat. R aro .
Totanut ca llir it ; ’ Ch arol (C a m a  ro t ja  *B  

Cataluña). M e Inalinp A  c o n s id e ra li«  eon ic  M i ’ 
den te r io .

Totanut glartola. S ó lo  he C9n s « f t j id ó  u  
e jem p la r  cazado  en. « I  m es de  S#£tien»fere.

Tbtaiu* ochroput L . P oco  eo it iú n •
Aehtit hyp' ltucot L .  CocnAih .
U ture irottra  arocttta l.'. U »^  »u - )a .U ^ v * c ^  

s ldad  de O v ied o  doa e jem p la res  
ron  cazados  en  Q ijón j y o  lo *  hft pfoCU^Mia p a f  
tod ss  partee y  no be  c oa eégn ld o  é f  v v  « I  te ­
n er  no tic ias  d e  n in gun o ; d e  m odn q a e  yn  fereó 
qu e  si en o tro s  tiem pos loa hubo; h oyTtq  p u e ­
den  In c lu irse  en  la  fauna aaturiana.

Himantoput tandidut B o n n a t .  Z a n cu d o . 
(C am as H a igas  en Cat.*). A v e  d t  p a to  a o  r e -

PluülalU apricar,ut L . Pollo tordo y pollo g u U r  Rnoontr4 WUl Mni;u,lo  4a )b,  maris 
de invierno. (Chamarín sn Cat.*). Apareoe en '  m U  d# AtI14s an ¡m  j  deede «¿u e lla ie eb a  
otoño cuando está algo aventada la ssiación no h ( vu(l,ta á  var m ishaaial»<JS.qU «M  pr»-. 
y  permanece aquí todo el Invierno, ooneiiiu- M|UÓ un ( band, d,  da 19  ¿ ^  dei lo* a u «o « i^  

_gMjoda_grend«s bandadas, á jtece* muy nutaft ĵ -,< t g o t i, i ii»| < s  j  >iisir* w
r o m ;  ion  muy p«negoi< lo i por itt » w í .  “  ■’  —  J M----

fiuda lit cQrim  L  P o llo  to rdo  d i  in fie rn o .
E» mono* »buadAOid que ia «speeio anterior
y  sa p ra ten ta  an la  m ism a época , p ero  un 

p oco  después.
Mo+incUun tariaricu* L . Sa presenta s ó lo  an 

l i s  a lis a  reg ion es ; en  al lito ra l nunca le  ha 

f la to .
CharadriuM minor. R ec iba  e l nom bre gen e* 

ra l y com ún A to4sg las esp ec ie « de ee ia  fs -  
m ilia  de poco lau u ñ o , «Je « M t ia r ic o » ,  com ün; 
•a te encuen tra  l»s  bandadas de p «q u e fio s  
lo tu no », hcu]*»*, etc.

CharafirttsM fuatteula. Común también y lam • 
brét» D<»n Ina bandaJaB de nílu^s.

Vanellu* eristatu». S igu re lla  ó  s in ­
g ú e la  en g en era l. (F red e lu ga  jr P eb re t en C a ­
ta luña).

M uy com ún en el in v ie rn o , sob re  todo loa 
cnuy fr ío s ; a l p rincip io  o c u p a n  los terren os  
p róx im os  a l m ar y  lu ego  se vao  exten d ien d o  
p or todas partes; en  M arco  y a  em p lv ian  á  { 
em ig ra r , pero  en  A b r i le e  t « u algunos tod av ía .

7 a m U l*  E acolopAoldas.

Num $ntu$ a rq ua ta . A igan ab an . Com ún en 
toJae las m arism as durante e l in v ie rn o .

Numúntus terutiro$lrit. V ie il l .  P o llo  a lg a r a ­
ban p or ia  fa lsa  c reen c ia  da que tanto esta es­
p ec ie  com o la  s igu ien te  sou in d iv iduos de  la  
a n te r io r  jó v e n es .

M ás com ún  qu e el an te r io r  ao  las  m ism ae 
épocas  form an d o  bandadas.

N u m e n iu t phacopu*. Unas. Bscasa y  d e  paso 
p rin o ipau ueo ie  ets F eb rero ; se  le  l la m a  vu l- 
ga rm en te  «M a aa r íco  g a lle g o » .  (E o  Cataluña 
G am ba ro tja ).

Beoiopasc ru$UeoUa. «A r c e s »  en  gen era l, cho* 
cha en  algunas p an es . (P o l la  pard a  en  C a ta ­
luña).

la  Arena (8an Kstebau de P ra v i* ) ,  Mñ p iteen «, 
tó  otra on la m ism a lech;»; en 190tt uo  ae p te » 
s e n u ro n ;  en  1907 m e  tr e je ro n  o lr a  j  d a *d » en­

ton ce* no ha  vu e lto  A v ers e .

F a n l l l a l  rá U d R í.

Rallut a fx a i ic u t  L . G a llin e ta , cou ifla  y  

dentaria.
C re x p ra le n t it .  G u ión , De peso. Kt q it*  ten *  

^,4 lu é 'ca tad u  en  e l m ee de O ctubre.

Familia OaUlafcUdas.

portaría marutlfa. M ¿ »  cora&n de  la  
general menta creen muchoe c a n d o r » » debí

-d o  A que p o r  ■'•i g é n n r »  'lft v ida  sa v e »  poAns.
Es aedentaria en m ucha* «■.«ior.-.e.
Gallínula ehlorcput L. «rtalüueUt.Cóiniln J 

sed en ia r io .
butiea atra. tG a ltin e ia  r e a l»  p or >tu la m sñ «. 

(G a llin a  d 'a ig tia  en C a l.* ). Com ún y  seden taria  
en algun as reg ion es ; m ás ra ra  y  d e  paso  tn  

otras.
En algun as lo ca lidades  tam bién  la  llam an  

«G a llin a  d s  e g u s » .

ramilla Gruida*.
N o  hay n in gun a, 6 a l m er<M .& und» la e  e ft -  

oon tré .
Familia Arddldaa.

Ardea elntrea L .  «G ir c ia * ,  (U e rn a r t  p » f -  
c a lre  en  C at.*). ,

S e  v en  a lgu n os  e jem p la res  en- s i  lo v ta m o  w  
« e  la  pers igu e, aunque *Q e a H í ' n ó " ^  AP*1* “ - 

c ia d a  com o  com estib le .
■Ardea purpurea L .  H o  v ím o  u n a  dJ^eoad» 

que segú n  m e asegu ra ron  ea c a zó  »H ^ p ijé P  
y o  no la  t e n « »  on m i c o le c c ió n .

Ardeola minuta L .  S ed en ta r ia  e o . '^ J ja n M  
partea , en o tra *  s ó lo  en e l v e ra n o .



—  170 —

í in4*8oi.<ta, despvés dal
lu ga re s  q u á 'fÁ o ú e n lfc  y  su.’ y - A * * »  iiiueJuu, touya.pr«< !Íado p or *u  oarne.

destreza/ hacen Qui «u  exislencia j>**e ¿ «a i, ' 
jkparailkidatgontribuyendo mucho 4 ello  el qu « 
por'n iifebo  que « «  sacudan los eañ fvera lii^  
te  arrojen piedras, M  hagan d lsparos.d la  no 
Sjklii' ftópoa de va escondite, siendo preciso 
^sorprenderle para poderle capturar.

H?hepodldo *eber cuindo crien, pero 4 
<fo«s de jallo' tengo conseguido ja u.n ejem­
plar Joven completamente desarrollado

Qacrqucfiula tr ieea  L .iSaraeia» el macho 
;  «fíg iU ^ü » Ala^Uembraa. Abunde dórenle 
el invierno. ’

Fuligala erúíata. Sleph. (Aceoh de creile 
sn Cal.*} Común.

Sem ille  Peleeánldae.

Sui» txusana L. Mu; común en alta mar; de 
l elle te sirven loe marinen» para peeca uti-

U)c¿ic0ra* europatu* Hapl. 361o be  eon ee- ¡ lixando la  cualidad d e  esta  a v e , a r ro ján dose  
« ¿ Id o u n e je m p le r c a z a d o e n  San Juan de N le -  }  d eede  gran  e ltu ra  «o b re  lo a e it ie ed o n d e ee tá n  
«»• ¡J í 13 d e  M a yo  da eete  añ o . i  «o *  baneóa do sard iaaa. R ec ib e  e l n om bre  v u l-

¡h tourut titU arit  L .  D e  p a to  y  no re g u le r ; {  g * r  d e  «m é rc a lo » ,  
h e  casad o  e jem p la res  en  M arzo  de 190J, F e -  , P/utlaeroeorax earbo L .  P a to  en a lgu n a «
torero de 1801, Octubre de 1903 y Marzo d«190T, 
Con'¿»toe dato* pudiera sospecharse que era 
•éde&tario, pero mlaobeervacione* me incli­
nan isuponer lo contrario.

t localidad««. Cuervq de mar eu otras. Común 
¡. y eed antario.
I Familia» ProcelArldas.

| ■ Pufjlnut eifttfeu*. Kull. Atao.
I Común, «upongo que crien en alguno« isto- 

OÍ«M{d'a(¿a. Muy rara. Pajarea«« para ella i. tea de la eo«ia. -
Tu llía  Cicónidas.

una barrera infranqueable; demueatra lo des­
conocida que e« el hecho de figurar en la ex- 
(posición de Oviedo coo el nombre de grulla«.

' Familia Plataleldae.

PialaUa Uucorodia. Antiguamente me M i ­
garan que eran ha«la abundante« en algunos
pttnloed«llltoral:ahora»6looadamuchoti«m- .----- ---..
P&ae suele ver algún ejemplar; deade que me í- ®ontreree algunos en la coala durante elin^ 
4«dlea 4 esló'fcé feonssguldo la oaboza da una ¡ rno- „muerta en San Juan de Nieva'(Avll«s). y un £»ru»/u«u«.Gerruohoychlmberro.Comúo. 
ejemplar que ea al que conservo, cazado en l  Larut “ rgenlalut. Se la doelgua con «I nom- 
W  Batebán dé'Previa el <8 de Septiembre | bre 8«nerel de «Gaviota» y .Garruchoa» 4 los

PuJJÍnut major.Meno« común. 
Thalauldroma pelagica L. Pallo.

- Común y sedentario;, he pretendido en vano 
conservarlo cautivo; murieron eiempre al 
poco tiempo.

laallla Tiérlriaa.
^itreorarlut pomqrinut Teum. Suelen en-

4*1908.
Familia TaatAlldas.

Farinello* igmut. Ave muy rara  y de pe«o; 
el SMeSeptiem bre deJ«B06 conseguí un ejqm- 

b»»ta  1907, que .v i *ab*m4»r 
del que coluegul tre * («ran IX ó 14).

O r d e n  P a l u I p e o a * .

F a s tU la  A i t t l l u .

>Sp*tttUr clipeato Lv (B ech  d ‘ esp4tu la «n  C e -

,  se- [
d e fila r lo .

¿íireoá paulop* I* Poco común.

jóven ea .
¡1 Cria en alguno« Itlole* y roca* solitarias: en 
i‘  la Peña de la Dava, entre loa puerto« de Avi­
lé« y la Arena, «e recogen 4 vece« cantidad»« 
gpaades de huevo* de e«ta especiq. (Véate

~ii n o l i  n rim TQ  éJiT1------------sotar B ta ir i
’ Lanlt gelatltt UchV^Por el Invierno «• 

> ven algunos volando entre otra* gavieta«.
! Loria  tridaetllui. Al empezar al invierno 
¡ ee «uelen ver alguna«, pero poca*.1 Loru » rldüuAdut h. Muy común en todo* 
t tiem pos; "cr'a'cn a lgu n o* is la '.: «  d e  !s costa.

ISUrno eantlaca Qural. Rara. Un olo ejetn- 
pícrbe conMgaido en Abril de 1901.

Sitrno m in u &  
m a r, n om bre  qu e lam liiéa  M  
es  m éa com ún qu é e lla .'

F a m i l ia  R x t iQ ip it o * .-  
, Podittpt aurUu* L .  -H *  c o n fc g t ild ?  
L eco n a id erO  com oeeden tar ió^ .

PadicaptfiuolatlUt. M u  coo id n  
te r io r  j  s ed en tario  e a  a lg u n a « r o g io n e » .

F a m il ia  O ld ia b td a a .
Oalgmbut arcticu> L. S ú l»  b e  visto ie t* je ia V  

p ia r  qu e con ta rv o  ca za d o  on LuanoO « R  J&i^ 
o lam bre  de  1903, durante  un tem p ora l ü iu d it í ' 
m o que d u ró  a lgu n os  d ías . ( V é w *  o o ta  j iú ^  
m e ro  2).

Fam ilia  Urldaa.
liria  trolle L .  V u lg a rm en te  <  U i v t ; ! ! ) ,  

com ún en  e l in v ie rn o ; en e l de 1907, c o n  f i o «  
t iv o  de  n n o t g ran des  le m p o ra le « ,  arrojA^jp l, 
m a r g ra n  núm ero d e  estos a v e s -m u e r ta y ^  ^ .  
p la y a  d e  San L o re n zo  d e  G ijón .

Utrgalut allt. L .  P o c o  frecunQ le.

F a m ilia  A lo ld a a .

Fraíereula artiiea  U  R a ro ; « e  V an  «|1(U0M 
• jem p la ree  en  e l In v iern o .

Alea torda L . 861o he v íe to  un e je m p la r  < | »* 
za d o  en  la  r ía  d e  A .v iiés  e l 7  d e  j t o p r o  d e  UNgt*

Estos son  lo s  resu ltados  de  m is  modestQa;' 
trab a jo  zo o ló g ic os  en lo  re fe ren te  *  o r a i t o lo f *  
g la , y  que, o o m o d ig o  a l prin«fpJo/guai<M M »«j&.: 
m eto  4 la  c on s iderac ión  d e U lu * t r «C o i«g ta '4 %  
fa rm a céu ticos  de  B a r c e lo n a  s in  o tra  a a p lta r ;  
c ión  qu e la  da s e rv ir  d e  e ja m p lo  y  d espen a# .’ 
entusiasm o p o r e s ta  c ien c ia , qu e s i  p ro p o s d k '/  
na  m a lo «  ra lo s  en  ocasion es, e n  e a m b i^  p i ^ f  
porc ion a  tam bién  s a tU U o o io iie *  In m e n sa s ía ^  
flo ien tes  4 p a ga r  con  o r e a « «  c u an to » ea faenK xT  
p o r  e lla  « e  h agan , le S a lA n d og os  4 la i v é t  Us 
v erd a d e ro  cam in o  d e  n u e itra  -r e b a b l l i ia c ló o , . 
«U M t caattln , hnB «e^ ^ ev .^ l « ^ m o * p W > j W Í
ciencia» en general, tanto haremos por Ja 
prosperidad y el prestigio de la larmaola es. 
pafiola.

N ota. Con otyeto de ampliar alguqos da» ios, acompaño 4 modo de nolás alguna* di 
mía publicaciones refíraoic« 4 «Ha, y tti#bleo 
va una ngtlolü de una excursión ornitológica 
por la provincia de León, para d«r una Idea 
de lo que estas excursione* son, ño hadándo­
lo da ninguna efectuada en Asturias por no I#» 
ner ninguna publicada en esta forma.

Avilós, Septiembre de 1909.



— 171 —

... i . ■ APENDICE

Dado que la relación de aves mencionadas en “Fauna ornitológica de la provincia de 
Asturias” está basada en los nombres científicos utilizados en la época, muchos de los 
cuales se encuentran actualmente invalidados, incluimos en este apéndice, para su más 
fácil comprensión, los nombres científicos actualmente usados para designar esas especies 
y sus nombres comunes.

Nombres científicos utili- Nombres comunes en cas-
zados por Graiño Nombres científicos actuales tellano

Vultur monachus Gyps fulvus Buitre leonado
Gypaetus barbatus" Gypaetus barbatus Quebrantahuesos
Aquila naevia Aquila clanga Aguila moteada1
Buteo vulgaris Buteo buteo Ratonero común
Milvus regalis Milvus milvus Milano real
Milvus niger Milvus migrans Milano negro
Falco subbuteo Idem Alcotán
Falco tinnunculus Idem Cernícalo
Accipiter nisu^ Idem Gavilán
Astur palumbarius Accipiter gentilis Azor
Circus cyaneus Idem Aguilucho pálido
Circus pallidus Circus macrourus Aguilucho papialbo
Circus cineraceus Circus pygargus Aguilucho cenizo
Bubo maximus Bubo bubo Búho real
Otus vulgaris Asio otus Búho chico
Syrnum aluco Strix aluco Cárabo común
Noctua minor Athene noctua ' ' Mochuelo común
Scops Aldrovandi Otus scops Autillo
Strix flammea Tyto alba Lechuza común
Picus major Dendrocopus major Pico picapinos
Picus medius Dendrocopus medius Pico mediano
Gecinus viridis Picus viridis Pito real
Jynx torquilla Idem Torcecuello
Cuculus canorus Idem Cuco
Caprimulgus europaeus Idem Chotacabras gris
Cypselus apus Apus apus Vencejo común
Chelidon urbica Delichon urbica Avión común
Hirundo rustica Idem Golondrina común
Merops apiaster Idem " Abejaruco
Alcedo ispida Álcedo atthis Martín pescador

1 Aunque es a esta especie a la que corresponde el nombre, probabemente se refiere al 
águila real Aquila chrysaetos. . .  . • \ .
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N o m b r e s  científicos utili- N om bres científicos actuales N o mb re s comunes en cas-

zados por Graiño tellano

Certhia brachydactyla 
Troglodytes parvulus 
Upupa epops 
Saxicola oenanthe 
Praticola rubicola 
Praticola rubetra 
Prunella modularis 
Sylvia hortensis 
Sylvia atricapilla 
Curruca cinerea 
Curruca garrula 
Meliscrphilus provincialis 
Phyllopneuste trochilus 
Hypolais polyglotta 
Regulus ignicapillus 
Calamoherpe turdoides 
Ruticilla phoenicura 
Ruticilla tithys 
Rubecula familiaris 
Cyanecula ¡>uecica 
Lusciola luscinia 
Motacilla alba 
Motacilla sulphurea 
Budytes flava 
Budytes flava Var. Rayi 
Agrodoma campestris 
Anthus arboreus 
Anthus pratensis 
Anthus obscurus 
Orites caudatus 
Parus major 
Parus ater 
Parus cristatus 
Turdus merula 
Turdus musicus 
Turdus viscivorus 
Turdus pilaris 
Turdus iliacus

Idem
Troglodytes troglodytes 
Idem
Oenanthe oenanthe
Saxicola torquata
Saxicola rubetra
Idem
Idem
Idem
Sylvia communis 
Sylvia curruca 
Sylvia undata 
Phylloscopus trochillus2 
Hyppolais poliglota 
Idem
Acrocephalus arundinaceus 
Phoenicurus phoenicurus 
Phoenicurus ochruros 
Erithacus rubecula 
Luscinia svecica 
Luscinia luscinia3 
Idem
Motacilla cinerea 
Motacilla flava 
Motacilla flava flavissima 
Anthus campestris 
Anthus trivialis 
Idem
Anthus spinoletta petrosus
Aegithalos caudatus
Idem
Idem
Idem
Idem
Turdus philomelos
Idem
Idem
Idem

Agateador común 
Chochín 
Abubilla  
Collalba gris 
Tarabilla común 
Tarabilla norteña 
Acentor común 
Curruca mirlona 
Curruca capirotada 
Curruca zarcera 
Curruca zarcerilla 
Curruca rabilarga  
Mosquitero musical 
Zarcero común 
Reyezuelo listado 
Carricero tordal 
Colirrojo real 
Colirrojo tizón 
Petirrojo  
Pechiazul 
Ruiseñor ruso 
Lavandera blanca 
Lavandera cascadeña 
Lavandera boyera 
Lavandera boyera inglesa 
Bisbita campestre 
Bisbita arbóreo 
Bisbita común 
Bisbita ribereño costero 
Mito
Carbonero común 
Carbonero garrapinos 
Herrerillo capuchino 
Mirlo común 
Zorzal común 
Zorzal charlo 
Zorzal real 
Zorzal alirrojo

2 Dado que en el texto lo considera “comunísimo en todas partes” es probable que se 
trate de una confusión con el Mosquitero común Phylloscopus collibita, más abundan­
te en Asturias.

3 Con toda probabilidad el Ruiseñor ruso no llega a Asturias, por lo que puede tratarse 
de una confusión con el Ruiseñor común Luscinia megarhynchos, escaso, aunque pre­
sente, en Asturias.
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N o m b r e s  científicos utili­

zados por Graiño

Hydrobata cinclus 
Oriolus galbula 
Lanius meridionalis 
Lanius cóllurio 
Muscicapa atricapilla 
Butalis grisola 
Corvus corax 
Corvus corone 
Corvus frugilegus 
Pica caudata 
Garrulus glandarius 
Phyrrocorax graculus 
Stumus vulgaris 
Stumus unicolor 
Passer domesticus 
Passer petronia 
Fringilla coelebs 
Fringilla monte fringilla 
Ligurinus chloris 
Carduelis elegans 
Chrysomitris alpinus 
Serinus meridionalis 
Cannabina linota 
Coccothraustes vulgaris 
Loxia curvirostrea 
Pirrhula vulgaris 
Cynchramus schoeniclus 
Emberiza citrinella 
Emberiza cirlus 
Emberiza da  
Miliaria europaea 
Plectophanes nivalis 
Alauda arvensis 
Alauda arborea 
Alauda brachydactila 
Melanocorypha calandra 
Galerida cristata 
Columba palumbus 
Columba oenas 
Columba livia 
Turtur auritus

Nombres científicos actuales

Cinclus cinclus 
Oriolus oriolus 
Lanius excubitor 
Idem
Ficedula hypoleuca
Muscicapa striata
Idem
Idem
Idem
Pica pica
Idem
Idem
Idem
Idem
Idem
Petronia petronia
Idem
Idem
Carduelis chloris 
Carduelis carduelis 
Serinus citrinella 
Serinus serinus 
Acanthis cannabina 
Coccothraustes coccothraustes 
Loxia curvirostra 
Pirrhula pirrhula 
Emberiza schoeniclus 
Idem  
Idem  
Idem
Emberiza calandra 
Plectrophenax nivalis 
Idem
Lululla arborea
Calandrella cinerea
idem
Idem
Idem
Idem
Idem
Streptopelia turtur

Nombres comunes en cas­
tellano

Mirlo acuático
Oropéndola
Alcaudón real
Alcaudón dorsirrojo
Papamoscas cerrojillo
Papamoscas gris
Cuervo
Corneja
Graja
Urraca
Arrendajo
Chova piquigualda
Estornino pinto
Estornino negro
Gorrión común
Gorrión chillón
Pinzón vulgar
Pinzón real
Verderón común
Jilguero
Verderón serrano 
Verdecillo 
Pardillo  
Picogordo 
Piquituerto común 
Camachuelo común 
Escribano palustre 
Escribano cerillo 
Escribano so teño 
Escribano montesino 
Triguero 
Escribano nival 
Alondra común 
Totovía 
Terrera común 
Calandria 
Cogujada común 
Paloma torcaz 
Paloma zurita 
Paloma bravia  
Tórtola común
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N o m b r e s  científicos utili­

zados por Graiño

Tetrao urogallus 
Perdix rubra 
Perdix cinerea 
Cotum ix communis 
Otis tetrax 
Oedicnemus crepitans 
Pluvialis apricarius 
Pluvialis varius 
Morinellus tartaricus 
Charadius minor 
Charadius hiaticula 
Vanellus cristatus 
Numenius arquata 
Numenius tenuirostris 
Numenius phaeopus 
Scolopax rusticolla 
Gallinago major 
Gallinago gallínula 
Tringa canutus 
Pelidna subarqúata 
Pelidna cinclus 
Pelidna minuta 
Totanus griseus 
Totanus calidris 
Totanus glareola 
Totanus ochropus ‘ 
Actitis hypoleucos 
Recurvirrostra avocetta 
Himantopus candidus 
Rallus aquaticus 
Crex pratensis 
Porzana maruetta 
Gallinula chloropus 
Fúlica atra 
Ardea cinerea 
Ardea purpurea 
Ardeola minuta 
Nycticorax europaeus 
Botaurus stellaris 
Ciconia alba

Nombres científicos actuales

Idem
Alectoris rufa 
Perdix perdix 
Cotumix cotumix 
Idem
Burhinus oedicnemus 
Pluvialis apricaria 
Pluvialis squatarola 
Eudromias morinellus 
Charadrius dubius 
Idem
Vanellus vanellus
Idem
Idem
Idem
Scolopax rusticóla 
Gallinago media 
Lymnocryptes mínima 
Idem
Calidris ferruginosa 
Calindris alpina .. 
Calindris minutus 
Tringa nebularia 
Tringa totanus 
Tringa glareola 
Tringa ochropus 
Tringa hypoleucos 
Recurvirrostra avosetta 
Himantopus himantopus 
Idem
Crex crex
Porzana porzana
Idem
Idem
Idem
Idem
Ixobrychus minutus 
Nycticorax nycticorax 
Idem
Ciconia ciconia

Nombres comunes en cas­
tellano . . . . . .  ..

Urogallo  
Perdiz común 
Perdiz pardilla 
Codorniz 
Sisón 
Alcaraván  
Chorlito dorado 
Chorlito gris 
Chorlito carambolo 
Chorlitejo chico 
Chorlitejo grande 
Avefría  
Zarapito real 
Zarapito finó 
Zarapito trinador 
Chocha perdiz 
Agrachadiza real4 
Agachadiza chica 
Correiimo s gordo 
Correlimos zarapitín 
Correlimos común 
Correlimos menudo 
Archibebe claro 
Archibebe común 
Andarríos bastardo 
Andarríos grande 
Andarríos chico 
Avoceta 
Cigüeñuela 
Rascón
Guión de codorniz 
Polluela pintoja 
Polla de agua 
Focha común 
Garza real 
Garza imperial 
Avetorillo común 
Martinete 
Avetoro común 
Cigüeña común

4 Por razones fenológicas se trata probablemente de la gacha común Gallinago gallina­
go, o de ambas especies.
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N o m b r e s  científicos utili- No mbres científicos actuales N ombres comunes en cas-

zados por Graiño tellano

Platalea leucorodia 
Falcinellos igneus 
Spatrila clypeata 
Anas boschas 
Mareca penelope 
Dafila acuta 
Querquedula crecca 
Fuligula cristata 
Sula bassana 
Phalacrocorax carbo 
Puffinus cinereus 
Puffinus major 
Thalassidroma pelagica 
Stercorarius pomarinus 
Larus fuscus 
Larus argentatus 
Larus gelastes 
Larus tridactilus 
Larus ridibundus 
Sterna cantiaca 
Sterna minuta 
Podiceps auritus 
Podiceps fluviatilis 
Colymbus arcticus 
Uria troile 
Mergus alle 
Fratercula arctica 
Alca torda

Idem
Phoenicopterus ruber 
Anas clypeata 
Anas platyrhynchos 
Anas penelope 
Anas acuta 
Anas crecca 
Aythya fuligula 
Idem  
Idem
Procellaria diomedea
Puffinus gravis
Hidrobates pelagicus
Idem
Idem
Idem
Larus genei 
Rissa tridactila 
Idem
Sterna sandvicensis 
Sterna albifrons 
Idem
Podiceps ruficollis 
Gavia arctica 
Uria aalge 
Plautus alle 
Idem  
Idem

Espátula 
Flamenco 
Pato cuchara 
Anade real 
Anade silbón 
Anade rabudo 
Cerceta común 
Porrón moñudo 
Alcatraz
Cormorán grande 
Pardela cenicienta 
Pardela capirotada 
Paiño común 
Pagalo pomarino 
Gaviota sombría 
Gaviota argéntea 
Gaviota picofina 
Gaviota tridáctila 
Gaviota reidora 
Charrán patinegro 
Charrancito 
Zampullín cuellirrojo 
Zampullín chico 
Colimbo ártico 
A  rao común 
Mérgulo marino 
Frailecillo 
Alca común
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INSTITUTO ASTURIANO DE ESTUDIO, ANALISIS Y  
DISEÑO GEMOLOGICO Y PETROMINERAL 

ORNAMENTAL. DIRECTRICES PARA SU DESARROLLO

POR

J. A. MARTINEZ-ALVAREZ

1.—ANTECEDENTES

El grupo de los materiales minerales y rocosos, que no son 
propiamente mineros o industriales mayores, está integrado por los 
siguientes subgrupos comerciales, de interés siempre reconocido y 
en el momento actual en proceso de máxima expansión:

* Gemas ó piedras preciosas; con amplio y cada vez más extenso 
mercado y comercialización.

* Minerales gema o piedras semipreciosas; en torno a las que se 
está desarrollando un mercado, calificado de explosivo y una 
apreciación cultural destacable.

* Rocas ornamentales; materiales cada vez más utilizados en todo 
tipo de ornamentación vivencial así como arquitectónica de cual­
quier tipo.

Este grupo de materiales culturales primarios; porque son el so­
porte de la creación y sensibilidad artística perdida en la historia 
de la humanidad y continuada — con el mejor futuro—  en la actua­
lidad, tienen una problemática particular que necesita ser abordada 
coherentemente; es ésta:
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* ~ El estudio pormenorizado de sus valores circunstanciales actua­
les; especialmente los que hacen referencia, ( i )  a la conservación 
de yacimientos y entornos; asimismo ( i i )  a la culturización res­
pecto al conocimiento y disfrute artístico-cultural de sus cuali­
dades y variedades.

* El análisis y testificación de las cualidades de estos materiales; 
a los fines de su autentificación y cualificación comercial y tra­
dicional artística de cualquier tipo. Circunstancia ésta que está 
prescrita por la legislación vigente para cualquier comercializa­
ción en joyería, arquitectura, etc.

* El diseño actualizado de nuevas formas artísticas y arquitectóni­
cas para el soporte, ubicación y comercialización de los materiales 
mencionados.

No existen instituciones de estudio concreto de esta problemá­
tica global y de servicio al comercio desordenado existente.

Asturias y el norte y noroeste de España tienen notables intere­
ses que defender en el orden comercial transacional y en el de 
producción y conservación así como promoción artística.

2.— PROPOSICIONES

A la vista de lo expuesto entenderemos que resulta necesaria la 
creación de una Institución que se concrete en la consideración de 
la problemática expuesta. Se propone la siguiente denominación pa­
ra la misma: INSTITUTO ASTURIANO DE ESTUDIO, ANALISIS 
Y  DISEÑO GEOMOLOGICO Y PETROMINERAL ORNAMENTAL.

Tendría la siguiente organización:

2.1.— SECCION DE ESTUDIO

Encargada de la valoración de yacimientos, protección y divul­
gación de los materiales. Llevaría anexo el primer museo de mine­
ralogía-petrografía y fósiles de Asturias; como servicio docente y 
divulgador de esta riqueza artístico natural regional.
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2.2— SECCION DE ANALISIS ‘ •" : :

En la misma se dispondrían los laboratorios de: ( i )  análisis de 
certificación y autentificación de gemas y minerales gema, al ser­
vicio de los profesionales de la joyería del norte de España; 
(ii) análisis del control de calidad de las rocas ornamentales de 
toda índole; (iii) laboratorios de control y restauración de los pro­
cesos del deterioro, envejecimiento y recuperación de rocas orna­
mentales de monumentos y construcciones en general de ámbitos 
industriales y marinos.

2.3.— SECCION DE DISEÑO

Polarizada en la creacción y extensión de las formas petro-mi- 
nerales y correspondientes de los soportes para las mismas o ám­
bitos arquitectónicos de implantación. Llevaría anexa esta sección 
los siguientes talleres de formación profesionalizada: (1 ) taller de 
talla y preparación artística de gemas y minerales gema; (2) taller 
de corte y adecuación de rocas ornamentales; (3) taller de creación 
de soportes artísticos para joyería; (4) taller de creación de formas 
arquitectónicas e interiorismo relacionado con la ornamentación 
rocosa; (5) taller de conservación y adecuación de los materiales 
rocosos antiguos en construcciones rurales, monumentos artísti­
cos, etc.

3.— DESARROLLO DE LAS PROPOSICIONES

Entendemos que teniendo en cuenta la circunstancia histórica 
de que en Gijón y por Jovellanos fué creado el Instituto Asturiano 
de Mineralogía y considerando que la parte mineralógica minero- 
industrial que quiso promover está asumida por los múltiples or­
ganismos del Estado, pensamos que podría ser interesante que la 
sombra y raíz docente y científica-técnica del «Instituto» volviese 
a germinar y proyectarse con esta «recreación actualizada» de una 
parte de sus fines no atendidos en el momento actual.

En tal sentido se considera y propone que el «Ayuntamiento de 
Gijón» sea el propiciador de la creación de esta nueva institución,
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ligada a su tradición inevitablemente jovellanista, aprovechando el 
edificio existente del antiguo «Instiuto» y contando con el apoyo 
de otras instituciones nacionales y regionales autonómicas.

Catedrático de la Universidad de Oviedo. 
Profesor de Geología Aplicada en la Es­
cuela Técnica Superior de Ingenieros de 
Minas.
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ÁGATAS HISTÓRICO-ASTÜRICAS

POR

J. A. MARTlNEZ-ALVAREZ

ANTECEDENCIA

Por su interés juzgamos necesario dar cuenta y reproducir el 
contenido del cartel o «póster» científico-cultural que, bajo el títu­
lo que da entrada a este artículo, fué realizado por el que suscribe. 
El motivo temático de estudio son las «ágatas» de la denominada 
« Caja de las Ágatas», patrimonio de Asturias, que se conserva en la 
Cámara Santa de la ciudad de Oviedo.

a )  SÍNTESIS GEMO-MINERALÓGICA SOBRE LAS ÁGATAS

Los minerales relacionados con la agrupación química «S i0 2» 
y estructural de los «tectosilicatos» tienen como forma representa­
tiva y especie mineral común la conocida como «CUARZO». Este, 
muy frecuente en la naturaleza, tiene múltiples variedades califica­
das por su cristalinidad; variedades cristalinas y criptocristalinas. 
Entre las variedades formadas por agrupación de cristales de ta­
maño inframicroscópico (criptocristalino) con aspecto fibroso, des­
taca la denominada «CALCEDONIA».

La calcedonia es traslúcida, con bellas y variadas coloraciones 
pardas o grises generalmente; el brillo es céreo. Forma agrupacio­
nes o masas ovoides con forma superficial mamilar, arriñonada o 
arracimada. Se forma por deposición de soluciones sílico-acuosas
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que rellenan huecos, cavidades y lechos de masas rocosas corti­
cales.

De acuerdo con ciertas cualidades del ( i )  colorido y de la (i i )  es­
tructura adoptada por su coloración (que puede ser «homogénea» 
o formando «bandas concentroides», se establecen variedades dis­
tintas de la calcedonia ( carneóla= roja; sardo=parda; criso-pra- 
sa =  verde; heliotropo=verde con puntos rojos, etc.). Entre las 
variedades bandeadas se distingue el «ÁGATA» (bandas concentroi­
des). «Onice» (bandas paralelas).

* El «ÁGATA» es la variedad más importante del grupo de la 
«calcedonia». Está constituida por capas alternantes de cuarzo 
criptocristalino de tipo calcedonia, con diferentes coloraciones; 
dispuestas formando franjas o listas subconcéntricas y curvadas. 
Se encuentran tapizando cavidades redondeadas o amigdaloides 
en meláfidos y diábasas. La mayor parte de las ágatas se emplean 
comercialmente como «gema-mineral».

Esta comercialización requiere un tratamiento preparativo que 
comprende, el ( i )  corte-pulido y (ii) la tinción.

Las ágatas brutas son seccionadas en forma de «placas o lámi­
nas» en las que queda perfectamente destacada la organización 
bandeada; después se pulen con el fin de resaltar las cualidades 
y excelencias del colorido listado y brillos céreos propios. En bas­
tantes casos sufren procesos de tinción artificial; encaminados a 
resaltar colores naturales apagados o crear nuevas coloraciones en 
las que presentan aspecto más homogéneo. Se utiliza también 
industrialmente; en la fabricación de balanzas, morteros y manos 
de mortero, etc. Los yacimientos más importantes de ágatas proce­
den del Brasil, Uruguay, México, Estados Unidos: en Europa se 
encuentran algunos de baja calidad. En España los más represen­
tativos aparecen en Aragón.

Figuras a trazo contenidas en cartel (Fig. 1).

b )  l a s  á g a t a s  d e  l a  « c a ja  d e  l a s  á g a t a s »  -

El número total de placas de «ágata», engastadas en los huecos 
que crea la lámina ornamental de oro que recubre la caja, es de 99. 
Se trata de ágatas franjeadas, curvadas y concentroides, de varia­
do y contrastado colorido. Muchas se encuentran rotas; en algunos 
de los huecos existen dos fragmentos pegados; en otros hay ágatas
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homogéneas. Existen ágatas originales; se añadieron placas de ca­
rey en 1942. En la última reconstrucción realizada después de 1977 
se añadieron ágatas homogéneas o lisas.

Figuras correspondientes a la Caja y su despiece (Figs. 2, 3 y 4). 
En colores en el cartel original.

C ) REFERENCIAS DE LA «CAJA DE LAS ÁGATAS»

Fué ofrecida por el Rey Fruela II y su esposa Nunila a la cate­
dral de Oviedo en el año 910. Tiene forma paralepipédica con tapa 
superior piramidal truncada. Pesa 7.420 gramos. Mide 0,42 X 0,27 x
0,16 cm. Se conserva en la Cámara Santa de Oviedo. Fué rehabili­
tada en 1942 y más radicalmente después de la expoliación de 1977.

# * *

Es la más bella, delicada y sutil agrupación de multiformes 
«ágatas» bandeadas que se conoce. Es asimismo una de las expre­
siones que con más fuerza resalta la belleza mágica de los «mine­
rales gema» en las creaciones artísticas del hombre.

Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Minas.
Laboratorio de Geología Aplicada, Estructural y
del Subsuelo.
Independencia 13.—33004 OVIEDO.
UNIVERSIDAD DE OVIEDO.

REFERENCIA BIBLIOGRAFICA

—  Cartel titulado: “Ágatas histórico-astúricas”. Formato 70 x  90; en colores. 
Publicado por la Caja de Ahorros de Asturias, con ocasión de II Certamen 
de Minerales Gemas y Fósiles, celebrado en la Escuela Técnica Superior 
de Ingenieros de Minas de Oviedo, 28-29 Noviembre 1987. Impreso en la 
Imprenta Summa. Fotografías originales de Angel Ricardo.
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EVOLUCION Y CARCÁTER GEOLOGICO-GEOTÉCNICO 
DE LOS DEPÓSITOS DE LADERA EN EL VALLE DEL 

HUERNA-PAJARES (ASTURIAS)

POR

J. A. MARTÍNEZ-ALVAREZ

1.—ANTECEDENTES

En la nota de referencia se quiere presentar una síntesis so­
bre, ( i )  las características del proceso erosivo en las laderas del 
valle del río Huerna y Pajares, en sus acepciones geológico-geodi- 
námicas recientes; asimismo (ii) caracterizar los pormenores téc­
nico-geológicos de los materiales integrantes de estos depósitos. 
Para estas cualificaciones litológicas concretas se utilizan datos 
facilitados por prospecciones encaminadas a las realizaciones de 
proyectos constructivos (1) (2) (3).

2.— CARACTERISTICAS DEL SUBSTRATO

a) El substrato rocoso pertenece en su totalidad al Carbonífero. 
Está concretamente constituido este Carbonífero por una serie al­
ternante irregular de materiales detrítico-pizarroso y calcáreo-dolo- 
míticos, con algunas intercalaciones de carbón.

Las agrupaciones litológicas propias del substrato son esencial­
mente las siguientes:
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—  Calizas grisáceas y negruzcas de variada potencia; calizas dolo- 
míticas. Constituyen intercalaciones esporádicas.

— Areniscas y cuarcitas de color pardo-amarillentas con nexo ge­
nético carbonogénico, en muchos casos muy destacable. Forman 
intercalaciones de ciclos heterogéneos.

— Pizarras de diversa cualificación. Normalmente se distinguen: 
(a) pizarras arcillo-organógenas de coloraciones pardas y ne­
gruzcas; (b ) pizarras pardas litológicamente muy arenosas; 
(c ) pizarras claramente calcáreas y calcáreo-margosas.

b) La organización estructural es compleja. Genéricamente la ma- 
croestructura está caracterizada por alineamientos norte-sur con 
buzamientos subverticales. La microestructura es más compleja y 
está valorada por la presencia de las siguientes «zonas tipo» ca­
racterísticas (Fig. 1).

21A— Zona arrosariada y micromecanizada. Desarrollada en torno 
a las intercalaciones calcáreas. Las irregulares intercalacio­
nes calizas se encuentran sobredeformadas por la tectoniza- 
ción; tomando aspectos de boudinages planares irregulares

, SJAZona estratiforme arrosariada y micro-mecanizada 

\2JaZona estratiforme mecanizada y esquistosizada

_?:!£.Zono estratiforme mecanizada

_iyp Zona estratiforme uniforme mosiva

2 JE  Z o n a  e s tra t ifo rm e  u n ifo rm e  fis u ra d a  m a s iv a  

JU£- Z o n a  e s tra t ifo rm e  m ic ro d isco n tin u a  

2-16 Zona e s tra t ifo rm e  m ic ro p le q a d a  

2-1 H Zona  e s tra t ifo rm e  fa l la d a  y  m e c a n iz a d a

F IG U R A  1
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e interiormente muy microtectonizadas. El contacto con los 
materiales intercalares manifiesta una intensa y localizada 
formación foliante y microplegante.

21B— Zona mecanizada y esquistosizada. Desarrollada sobre las 
masas pizarrosas. El carácter esencial de este ámbito es la 
presencia de superficies de discontinuidad grandes y de tra­
zado irregular y desconectado. En estas zonas se observa 
una más desarrollada esquistosidad, producida por el flujo 
tensional estratiforme de aplanamiento o cizalla; también 
normal de fracturación.

21C— Zona estratiforme mecanizada. En los ámbitos de predomi­
nancia estratiforme tabular de los materiales intercalares 
estratigráficos se producen mecanizaciones en el contacto 
con las zonas pizarrosas. Estas mecanizaciones tienen en al­
gunos casos notable trascendencia por su potencia.

21D— Zona estratiforme masiva. En ámbitos muy concretos, se da 
una disposición estratiforme subparalela, refractaria a las 
microtectonizaciones masivas. Ocurre esto especialmente en 
los materiales cuarzo-arenosos (areniscas y cuarcita).

21E— Zona estratiforme fisurada. Las zonas estratiformes más con­
formadas — en cuanto a su tableamiento— se encuentran 
cuarteadas por fisuraciones; asimismo por las alteraciones 
desarrolladas en torno a las mismas con la formación de 
disyunciones ovaladas o en forma de bolas.

21F — Zona estratiforme microdiscontinua. Existen zonas amplia­
mente afectadas por las discontinuidades tectogenéticas es­
quisto-pizarrosas microdiscontinuas. Tienen extensión redu­
cida y concreta.

21G— Zona estratiforme microplegada. Son frecuentes la zonas con 
microplegamientos bien desarrollados, de carácter aparente­
mente irregular y con difícil sistematización.

21H— Zona estratiforme fallada-mecanizada. En las series pizarro- 
so-detríticas aparecen zonas de fallas de cierta regularidad 
y satélites o las mismas, que condicionan la presencia de 
ámbitos claramente discontinuos y tectonizados.
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Los ámbitos o zonas microtectónicas mencionadas se intercalan 
— irregularmente—  dentro de la estructuración de alineación sen­
siblemente N-S, y de buzamientos verticales que se mencionaron.

Los niveles de areniscas y cuarcitas son los trazadores de la 
macroestructura y armazón más coherente de la microestructura 
discontinua que afecta y personaliza a las intercalaciones pizarro- 
so-detríticas. Las intercalaciones calizas tienen el mismo carácter 
marcador de alineamiento de la macroestructura; las estructuras 
menores sin anular este carácter influyen mucho más en estos ma­
teriales calcáreos.

3.— CARACTERISTICAS DE LAS FORMACIONES 
SUPERFICIALES

a) Las formaciones superficiales son bastante abundantes y res­
ponden a la siguiente tipología litogenética general:

—  Eluviones y zonas eluvio-meteóricas. Se trata de alteraciones 
meteóricas de distinta intensidad con desarrollados suelos bio- 
génicos. El suelo meteórico es substancialmente fisural-meteó- 
rico por exposición ambiental degradante y activación acuosa 
de los materiales arcillosos y organogénicos.

—  Coluviones. Están formados por aglomerados destacadamente 
heterométricos. Predominan los cantos sueltos o bloques; gra­
vas con limos y arcillas; asimismo intercalaciones sensiblemen­
te arenosas.

—  Aluviones fluviales y terrazas. Constituyen la parte basal de los 
valles y están homogéneamente constituidos por conglomerados 
heterométricos. Dominan los bolos y gravas cuarcíticas; presen­
tan niveles e intercalaciones arenosas; son frecuentes zonas ma- 
triciales y estratiformes limo-arcillosas.

Son frecuentes también las formaciones superficiales tecnoci- 
viles, en forma de escombreras regulares y de vertedero de basuras 
o rellenes de desecho de diversa índole. Están clara y concretamen­
te localizadas estas acumulaciones.

b) La organización dinámico-estructural de las formaciones super­
ficiales mencionadas está marcada por los siguientes caracteres 
referenciados:



— 189 —

— Presencia de zonas de meteorización sin actividad dinámica tan­
gencial.

—  Presencia de zonas amplias con gran actividad dinámica tangen- 
cial-gravitacional somera, de muy diversa entidad y desarrollo.

—  Presencia de zonas — reducidas— con actividad dinámica hidro- 
subsidente de nexo cárstico.

El dominio dinámico más importante es el relacionado con las 
zonas de declive; también con las periferias de los cauces fluviales. 
En la figura adjunta (Fig. 2) se relacionan los tipos de formas di- 
námico-eros^vas propias de estos ámbitos. Son éstas:

F IG U R A  2

— Deslizamientos cutáneos extensos: condicionados por el cabeceo 
de la estratificación seriada meteorizada.

— Agrietamientos someros: relacionables con la escamación muy 
somera creada por deslizamientos de cabeceo.

— Coluvionamientos: es decir deslizamientos en masa —lentos— 
de depósitos torrenciales de distinta índole.
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—  Deslizamientos coluvionáres de desprendimiento; por descama­
ción sucesiva. Forman coluviones reptantes por amontonamiento 
de deslizamientos menores de cabeceo.

—  Hundimientos socavantes. Derivados de la socavación cárstica 
en las propias masas calcáreas o en los contactos con los domi­
nios pizarroso dentríticos.

—  Aluvionamiento y erosiones. Ligados al cauce fluvial de la base 
del río. Se trata generalmente de zonas reducidas y cambiantes 
de reerosión y sedimentación temporal. Más frecuente e inten­
samente, de invasiones del cauce fluvial por aportes de torrentes 
o deslizamientos voluminosos, que actúan como barreras cir­
cunstanciales.

En el orden industrial y civil son relativamente frecuentes
(Fig. 3):

E scom brera

— Las escombreras de declive o montaña; no cimentadas y promo­
toras y causa de deslizamientos-desmoronamientos múltiples.
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— Las escombreras de valle; pegadas al cauce fluvial reerosiona- 
bles, inestables e interferentes peligrosamente con la actividad 
erosiva del cauce fluvial principal.

— Vertederos de basuras domésticas, industriales y de la edifica­
ción o readaptación del terreno; completamente libres, conta­
minantes e interferidoras de la dinámica geo-erosiva propia de 
la zona.

4.— MODELO Y CARACTERIZACIÓN GEOTÈCNICA 
DE ESTE AMBIENTE

En orden a la utilización geotècnica de la zona, es preciso desa­
rrollar el modelo propio de la misma; éste en sus dos acepciones: 
1) descriptivo-cartográfico superficial y subterráneo y 2) geotecno- 
prospectiva concreta litològica y dinámica deductiva.

En la figura adjunta (Fig. 4) se resume el modelo cartográfico 
dinámico genérico. Se obtuvo de la cartografía de detalle realizado 
sobre la zona.

En los cuadros adjuntos (Figs. 5 y 6) se recopilan los resultados 
de los análisis y estudios realizados sobre las muestras prospecto- 
ras mediante sondeos realizados siguiendo el alineamiento del valle 
de referencia (Fig. 7).

5.— CONCLUSIONES GENERALES

—  El substrato ritmo-secuencial heterogéneo y ampliamente afec­
tado por micro-tectonizaciones esquisto-planares, es el valor con­
dicionante genérico de la gran actividad geotècnica de este 
ambiente; puede resultar modelo para el dominio geológico de 
igual identidad cronológica. Los aspectos macroestructurales 
tienen más importancia puntual.

—  Los ámbitos de declive presentan activismo dinámico, marcado 
por la presencia de reptaciones intermitentes y sucesivas. Exis­
ten, también, deslizamientos de marcada importancia en zona 
de aluvionamiento torrencial fosilizado.

— El aluviamiento torrencial fué continuado y junto con los des­
lizamientos manifiestamente invasor del valle aluvial con la
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creación de represamientos temporales importantes; muchos 
reerosionados y otros activos. Las escombreras y otros apila- 
mientos industriales y civiles tienen efectos negativos sobre el 
aluvionamiento y erosión moderada del cauce fluvial.

—  Los materiales analizados geotécnicamente responden a las es- 
pectativas descriptivas. Los materiales de declive o ladera son 
heterométricos de fuerte granulometria notablemente arcillosos 
y con gran cantidad de agua. Los aluviones manifiestan una 
granulometria más contextuada y fuerte variabilidad distribu­
tiva.

—  Conjuntamente este ámbito se puede considerar como «tipo ge­
nérico» de la actividad geotècnica de las zonas de relieve mon­
tañoso de la zona productiva de la Cuenca Carbonífera Central 
de Asturias.

Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Minas 
Laboratorio de Geología Aplicada, Estructural y 
del Subsuelo.
Independencia 13.—33004 OVIEDO. 
UNVERSIDAD DE OVIEDO.
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PROYECTO DE DESARROLLO DE «GEOPLANETARIO»

POR

J. A. MARTINEZ-ALVAREZ (* )

1.—ANTECEDENCIA DE LA PROPOSICION

El desarrollo adquirido en el conocimiento integral de la Tierra, 
( i )  especialmente en su visión conjunta desde el exterior extracon- 
tinental (teledetección); (ii) también los datos facilitados por los 
estudios de la corteza oceánica y, muy especialmente, (iii) las de­
ducciones aportadas a la concepción dinámica de la «Tierra corti­
cal» (tectónica de placas) por todos estos estudios, permiten y hacen 
necesaria una plasmación docente clara y concreta de estas reali­
dades.

En otro orden de cosas la dimensión que tomaron las investiga­
ciones espaciales activó el interés ofrecido por la didáctica planeta­
ria a través de los conocidos y ahora más divulgados «planetarios».

Entendemos que resulta necesario hacer un esfuerzo por rela- 
lacionar la actividad planetaria y propiamente terrestre, de acuerdo 
con las proposiciones del modelo y concepto geológico.

De las anteriores consideraciones deducimos la necesidad de 
desarrollar un aula específica de presentación proyectiva de las 
(1) cualidades celestes y (2) terrestres, en su acepción geológica 
más amplia o de la geografía física y geodinámica.

La anterior proposición puede resultar de la conjunción de los 
conocidos planetarios y globos o bolas terrestres, con activación 
especial. La proyección y activación del dinamismo celeste sobre 
una bóveda, al mismo tiempo que la proyección activa del dinamis­
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mo terrestre sobre una esfera traslúcida que actúa como pantalla 
receptora de proyecciones; ambas debidamente coordinadas, cum­
ple el objetivo perseguido como idea. Para este aula o espacio 
demostrativo con tales especiales objetivos docentes, proponemos 
la denominación de «aula geoplanetaria» y más concretamente 
«GEOPLANETARIO».

2.—DESARROLLO FUNCIONAL DEL «GEOPLANETARIO»

El denominado geoplanetario se concibe como una aula demos­
trativa especial que constará de las siguientes unidades audiovisua­
les o sistemas sistematizados audiovisuales (Fig. 1):

2.1. Bóveda de proyección celeste; ingenio proyectivo común de 
los planetarios (a).

2.2. Frontal de proyección terrestre. Con pantalla curva en forma 
de globo terráqueo (c); pantallas de proyección plana circular, 
para la atmósfera (b); pantalla plana para las proyecciones 
intra-corticales terrestres (d); pantalla auxiliar para detalles 
de todo tipo (e).

Proyectores móvilés y fijos para las diversas pantallas 
mencionadas.

2.3. Ambito de recepción y percepción de demostraciones (A). Aula 
propiamente dicha.

2.4. Zona de proyección y control de la realización proyectiva di- 
namizada. Se encuentra oculta en la parte posterior de las 
pantallas y en la base del aula propiamente dicha.

2.5. Edificio ensamblador de las unidades proyectivas, dinamiza- 
doras y de control-programación conjunta.

La temática proyectiva y demostrativa de este conjunto o «geo- 
planetario» será, ( i )  alternativa o (ii) conjuntamente, la propia del 
dinamismo (A ) celeste, (B ) atmosférico, (C) superficial, continental 
y oceánico y también (D ) del interior de la tierra (E ); contará asi­
mismo con pantallas auxiliares visualizadoras de detalles geodiná- 
micos o celestes de cualquier tipo.



Fig. 1.— Plano conceptuado del “geoplanetario”. 1.— Detalles básicos de su de­
sarrollo funcional. 2.— Esquema del seccionamiento constructivo de las 
zonas de recepción y percepción (A ) así como de proyección y control (B ).
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Las líneas temáticas demostrativas para las diferentes facetas 
planetarias y terrestres que se pueden abordar serán las múltiples 
básicas y específicas desarrolladas por las ciencias de la Tierra y 
espacio. Será necesaria la correspondiente programación. No son 
previsibles limitaciones mayores y —entendemos—  que se pueden 
desarrollar la mayor parte de los conceptos básicos planetarios y 
terrestres.

3.— ESBOZO DE ANTEPROYECTO CONSTRUCTIVO

En la figura adjunta se sintetiza el anteproyecto de desarrollo 
constructivo de la idea de aula demostrativa denominada « geopla­
netario» (Fig. 1).

En este diseño se recogen los siguientes aspectos propios del 
anteproyecto:

3.1. Bases del desarrollo funcional. Quedando expresadas, la te­
mática proyectiva audiovisual y la posición y carácter general 
de los sistemas proyectivos y audiovisuales.

La temática proyectiva se considera por ámbitos terrestres 
y celestes; también, en cuanto a los temas más propios que 
se pueden abordar, en relación con cada uno de los ámbitos 
de expresión.

Los sistemas audiovisuales son una combinación de proyec­
tores sobre superficies curvas y proyectores sobre superficies 
planas dinamizadas, acompañados de la debida sonorización 
natural y del diálogo explicativo del caso. La pantalla auxiliar 
se utilizará para desarrollar el esquema de seguimiento de 
explicaciones, mediante aclaraciones activas. Actuará como pi­
zarra-proyector interactivo, para el profesor conductor de la 
explicación si se juzga necesario (1, 2, 3, 4, 5 y 6).

3.2. Sección constructiva. Recoge esta parte del diseño una sección 
— sin escala— de la disposición general las diversas zonas 
constructivas del «geoplanetario». En tal sentido destaca la 
posición de la zona de recepción percepción o aula propiamen­
te dicha. También la zona de proyección terrestre y control- 
realización de las programaciones. Con el fin de resaltar la 
funcionalidad de cada instrumento audiovisual se saca del 
contexto proyectivo a los proyectores sobre superficies curvas 
y en algunos casos a los propios proyectores planos.
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Los pormenores múltiples derivados de la precisión de esta idea 
se encuentran actualmente en estudio por las firmas especializadas 
en aspectos constructivos e instrumentales. Se están haciendo en­
cuestas y estudios sobre la programación docente necesaria y efi­
ciente.

* * *

Estamos persuadidos de que el «anteproyecto» sufrirá las pre­
cisiones — mayores o menores— que todo proyecto tecnológico 
lleva inherentes. Consideramos que el éxito o acierto en el desarro­
llo de este proyecto podrá ser mayor o menor. Estamos seguros, 
en cambio, que la necesidad existe, que la idea subsistirá y que el 
geoplanetario será una necesidad docente a la que todos tendremos 
mucho que aportar.

He * He

(* ) Catedrático de la Universidad de Oviedo y profesor de Geología Aplicada 
en la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Minas de Oviedo (calle 
Independencia, n.° 13 —  33004 Oviedo —  España).
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